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DISCURSO PRELIMINAR.
• •

«v¿^Lunque tal vez pueda la Medicina ser

motejada de ciencia conjetural, porque sus

principios, bien que cienos, presentan en

su aplicación dificultades tan graves ,
que

ni la sagacidad del Medico mas hábil alcan-

za á libertarle de cometer en su práctica

no pocos desaciertos; no por eso podremos

tildar con la misma nota á aquella parte de

la Medicina que tiene por objeto la conser-

vación de la salud. Esta ciencia llamada

Higiene entre los Griegos, como solo tiene

por objeto el estado natural del ser anima-

do , el qual ninguna otra variedad admite

que la que resulta de los temperamentos,

camina con pie mucho mas asentado al fin ,

que se propone
,
mereciendo por lo mismo

toda la confianza que no sin fundamento

solemos negar á la Medicina curativa.

Solo un modo hay de gozar el hombre

perfecta salud
,
pero inumerables de estar
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enfermo. Para la conservación de aquella

son suficientes tal qual precaución y cuida-

do dictado regularmente por la Naturaleza;

mas en la cura de las enfermedades
¡
qué de

conocimientos no es forzoso reunir ,
tanto

en la elección de los remedios, como en los

caracteres distintivos de cada una de ellas!

caracteres que necesariamente han de en-

tresacarse de un sinnúmero de síntomas

tan semejantes á veces, que engañan al mas

entendido, induciéndole á perniciosísimos

errores. Muchos pueden conspirar contra la

salud sin correr tanto riesgo: todo es de te-

mer por una parte
,
pero por otra ,

todo da

motivo á fundadas esperanzas. ¡Quántas y
quan poderosas razones para que el hom-
bre cuerdo y sensato se instruya en las re-

glas sencillas que le presenta la Higiene

para conservar la salud, bien principal del

ente sensible, con el qual se realizan todos

los demas
,
como con él se aniquilan tam-

bién !

De esta verdad que ninguno podra re-

vocar en duda ,
hacen no obstante poco

aprecio casi todos lgs hombres; pues de to-

dos los bienes por qué se afanan en esta vida,

la salud es ,
al parecer, el que miran con

menos atención : y así estamos viendo á
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cacía paso que la^sacritican a un placer mo-

mentáneo, á leves intereses ,
conociendo

únicamente su valor, quando se ven en la

necesidad de lamentar su pérdida.

Acusamos á la Naturaleza de habernos

dado una existencia frágil, y obramos como

si la creyésemos inalterable ; de haber seña-

lado á nuestra vida estrechísimos límites, y
no dexamos de acortar su término con nues-

tra conducta.

Fragilísima es por cierto la máquina

animal: es un compuesto de vasos de tan

delicada textura, que de ningún modo pue-

den resistir á empujes muy violentos sin

romperse, á repetidas colisiones sin alterar-

se, ni sin desbaratarse á la acción penetran-

te de ciertos humores : es un cuerpo pere-

cedero distinto de los demas en el moví

miento que también es causa de su destruc-

ción. Los elementos que le circundan , el

avre que respira , los alimentos con que se

nutre, el agua que le refrigera, el fuego que

le templa , el placer que le reproduce, y las

pasiones que le recuerdan su existencia,

todo concurre á un mismo tiempo á su con-

servación y á su ruina.

No obstante , tan acertada y sabiamen-

te está combinada esta delicadísima máqui-
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na, y con tal arte y primor dispuestos sus

resortes
,
que fortaleciéndose y corroborán-

dose unos con otros , se habilitan para los

mayores esfuerzos sin destruirse; es en suma
el manojo de flechas del padre de familia,

que de ninguna manera puede romperse sin

desatarse. De la reunión de estos resortes,

y del equilibrio que mantienen entre sí, de-

penden el vigor y la vida del animal ; sien-

do tal la duración de la del hombre, que

si accidentes ó mal régimen no la abrevian,

puede extender su término á mas de un si-

glo; sin embargo de que sean tan pocas las

personas que hoy llegan á esa edad , que

calificamos de raros fenómenos y como se-

res privilegiados á los que nos subministran

exemplares de tan dilatada vida. Menos ra-

ros y maravillosos serian aquellos entre no-

sotros, si generalmente los hombres
,
mas

cuidadosos de su salud, pusiesen en conser-

varla el esmero que los estamos viendo pro-

digar en cosas mucho menos importantes.

No todos los hombres nacen con la

misma constitución de temperamento. Unos,

hijos de padres endebles y de mala comple-

xión , heredan de ellos su debilidad y enfer-

medades , y reducidos á una vida lánguida

rinden en breve la cerviz y la vida á los
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males que los abruman y consumen. Otros,

no pudiendo soportar el mas leve exceso

sin alteración de su salud, no podrían abso-

lutamente dilatar mucho tiempo vida que

pende de un hilo tan sutil y quebradizo.

En orden á los que tienen la fortuna de na-

cer con un temperamento robusto ,
estan-

do constituidos en términos de poder lle-

gar á la edad mas avanzada
, y dar á la hu-

manidad el halagüeño exemplo de una vida

larga y exenta de las enfermedades que

acompañan inseparablemente á una vejez

prematura ,
como los mas abusan del vigor

y fortaleza de su temperamento ,
hacen ex-

cesos que brevísimamente les quitan las

fuerzas ; de suerte que por lo común ter-

minan sus días antes que las personas de

complexión débil. Estas que no pueden to-

lerar los mas ligeros excesos sin incomo-

dad
,
luego aprenden á evitarlos, dilatando

así su vida, como se la quitan las otras
:
por

cuya razón
,
no es extraño que lleguen á la

edad de ochenta años
,
quando los otros que

pudieran haber vivido mas de un siglo,

mueren en la flor de su vida.

Si á éstas consideraciones añadimos las

que nos ofrecen infinitas causas exteriores

que por todos lados nos tienden pernicio-
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sos lazos ¿deberá causarnos maravilla que
el mas crecido número de hombres muera
en agraz, y sean tan pocos los que lleguen

a cien años
,
que es el verdadero término

que ha fixado la Naturaleza á la vida *deí

hombre ?

Sin duda alguna es esta un bien, cuya con-
servación nos importa , no podiendo ser in-

diferente su duración al individuo que la

disfruta. De donde se infiere la estimación y
favorable acogida á que es acreedor por sí el

arte que la prolonga, cuyos auxilios no pue-
de el hombre desestimar ni repugnar, sin dar

muestras de poca cordura. Y así el que tan

desgraciado fuere, que desdeñe un don tan

precioso como la vida, teniendo á menos
sujetarse al cuidado que exige su conserva-

ción
, tenga entendido que con la salud se

conserva la vida, y con la enfermedad se

abrevia
, y elija entre los dolores , congo-

xas, penas, flaqueza y extenuación anexos
á aquella, y el júbilo, complacencia , desen-

fado y bienestar que acompañan á la salud.

Apetecemos la vida
, sí, anhelamos la

salud; pero estamos en la persuasión deque
para conservarla no se requiere cuidado al-

guno. El mozo que la disfruta , no puede

persuadirse á que haya de perderla
;
pues
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aunque le hace impresión la muerte de sus

semejantes, con todo no le intimida. Pero

sepa á pesar de eso, que su agilidad ,
su lo-

zanía y contento que realmente son seña-

les de su brillante salud, dependen de la fle-

xibilidad elástica, pero delicada de sus vasos,

los quales empleando su acción en humores

suaves y balsámicos los hace circular libre-

mente por todos los conductos por donde

han de pasar; mas esa delicadeza de la li-

bra de su cuerpo no leda tanta aptitud para

resistir á toda clase de excesos , como tiene

el hombre de madura edad , en el qual ha

adquirido la hebra mas brío y reciedumbre.

En efecto, no podría el joven soportar

exercicios muy violentos, dándose desenfre-

nadamente al vino y á las mugeres, ni apli-

carse con intensión al estudio de las cien-

cias abstractas sin sentir novedad en su sa-

lud antes que el hombre hecho. Este arras-

trado de la ambición ú avaricia ,no parece

sino que se desentiende de que los honores

que tan ansiosamente anhela, los bienes que

codicia
, los tesoros que acumula ,

ningún

aliciente tienen para el que está privado de

la salud
, y que para siempre le separará la

muerte de los objetos que tanto han cauti-

vado sus deseos.
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Pasa la vida trabajosa y atribuladamen-
te no cuidando de conservar el tínico bien
por el que gozamos todos los demas, la sa-

lud. Si tiene que ventilar un negocio de im-
portancia

, nada se le hace cuesta arriba; vi-

gJiancia
, solicitud

, viages.... en una pala-
bra, echa mano de quanro pueda contri-

buir á terminarle á medida de su deseo.

Quando necesita consejos, corre desalada-

mente en busca de las personas mas instrui-

das
: quando protectores

, se desvive por

grangearse los mas poderosos
; y quando

«gentes, elige los mas activos y peritos:

pero en tratándose de recobrar la salud,

apenas se digna de parar en ella la conside-

ración, porque se lo impiden sus quehace-
res. El regimen le parece importuno , o
muy riguroso; repugnantes los remedios: en
una materia como esta suele tomar al pie

de la letra los consejos indiscretos del pri-

mero que se le pone delante, y haciendo in-

distintamente confianza de qualquiera
, se

pone á ciegas en manos del primer Charla-

ran.
j

Que en un ser racional quepa tan poco
juicio y cordura !

Llega en fin
,
si bien con intempestiva

anticipación, aquella edad en que amorti-

guadas las pasiones
,
permiten á nuestra ra-
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zon mas libre y desembarazado exercicío.

Entonces sí que agobiados baxo el peso de

las enfermedades que nos aploma , lloramos

amargamente nuestros extravíos. Cada paso

que damos bamboleándonos , nos recuerda

el arrepentimiento de nuestra pasada livian-

dad : tráenos á la memoria la torpeza y pe-

sadez de nuestro cuerpo que apenas puede

sostenerse, el abuso que en tiempos hici-

mos de sus fuerzas. Ninguna cosa quiere en-

tonces prestarse á nuestros deseos
:
placeres,

regocijos
, todo , todo huye de nosotros, que-

dando sólo en nuestra compañía la aflicción,

penas y quebrantos
, fieles compañeros de

los últimos momentos de nuestra vida, que
van abriendo lenta y perezosamente el hoyo
en que han de sepultarse por último todas

las miserias humanas.

Para contraponer á esta pintura un con-
traste manifiesto, retratemos ahora al hom-
bre juicioso en las diferentes épocas de la

Naturaleza
; y veremos como la obedece en

su juventud sin anticiparse á sus impulsos.

Prepárale ya la aurora de los apacibles y se-

renos dias de su vida con los placeres de

una imaginación viva y risueña, para otros

mas reales y efectivos que están esperando

á que sus Organos enteramente desarrollados
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hayan adquirido toda la energía que les ha

de dar la idoneidad competente, para que

sin alteración puedan tolerar sus conmocio-

nes y sacudimientos. Los placeres de la ima-

ginación bastan á su exquisita sensibilidad,

pues los de los sentidos harían en su cora-

zón vivísimas impresiones : toda su felici-

dad se cifra en las dulces ilusiones de la sen-

sación, siendo esta la edad en que los amo-

res nacen y travesean bulliciosos en el seno

de los deseos.

Pero ¡ay del mancebo que antes de los

veinte años conoció deley tes mas sólidos!

porque en breve le arrastrará su ardor á ex-

cesos que no podrá soportar su temperamen-

to, no bien formado todavía ; menoscabará

las fuerzas que empleaba la Naturaleza en

el desarrollo de sus órganos
; y ya que no

le quite la vida su relaxacion
,
únicamente

será un aborto lánguido y enfermizo,

privado para todos los dias de su vida délas

facultades de la edad varonil. Siendo así que

nuestro prudente modelo
,
que ningún obs-

táculo ha puesto al feliz influxo de la Natu-

raleza sobre su temperamento, ha llegado á

esta edad robusto ,
brioso y capaz de sufrir

sin fatigarse los exercicios mas violentos.

Así, pues, sirvie'ndole entonces de norte
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una madura razón que sabe ponerle á cu-

bierto de las ilusiones de la fantasía
, de la

qual seducida la juventud se extravía á cada

paso, goza con parsimonia los placeres rea-

les que le tiene destinados la Naturaleza. Su
cuerpo expedito y vigoroso obedece sin

ninguna dificultad á los impulsos de su alma,

de cuyas pasiones enfrenadas por la razón,

usa con aquel desenfado que arguye eviden-

temente una constitución recia y robusta, y
salud perfecta. Los hijos sanos que sean fru-

to de sus castos amores
, aumentando su fe-

licidad presente
,
preparan á su vejez todo

el alivio
, consuelo y apoyo que cabe en

esta edad. Jubilo y placer derrama á manos
llenas su brillante salud en todos los obje-

tos que le rodean
, alejando al mismo tiem-

po de su corazón las horrororas fantasmas de
la melancolía. Si alguna otra vez se obscu-

rece la serenidad de sus dias por la interpo-

sición de algunas nubes que vierten en su

ánimo el veneno lento de la tristeza ,como
aquel no puede menos de participar del vi-

gor del cuerpo, se halla en estado de llevar

con resignación y fortaleza qualesquiera

pesadumbres, y disipando rápida y alenta-

damente la tormenta, inaccesible á los vay-
venes de la fortuna, vuelve la bonanza que
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á la sazón parece que da nuevo realce á los

placeres que con ella renacen

Este es el feliz destino del hombre bien-

complexionado que evito juiciosamente to-

dos los excesos contrarios á su salud. Este,

no hay duda que puso tasa en sus placeres,

pero también prolongó su fruición
:
priva-

ciones tuvo que imponerse, es cierto
;
pero

solamente sacrificó una felicidad pasagera á

una felicidad sólida y permanente.

El tiempo que imprime en todas las

cosas caracteres indelebles de sus huellas,

no parece sino que ha respetado las faccio-

nes de nuestro sabio. Causa maravilla verle

álos sesenta años de su edad con la robustez

y frescura que han perdido ya a los quaren-

ta los mas de los hombres
;
pues el peso de

los años que van cargando sobre sus hom-

bros sin agobiarle , á lo que parece ,
se dexa

sentir por grados tan imperceptibles
,
que

quando ha llegado á la decrepitud , apenas

echa de ver las mutaciones que han pasa-

do por él. Sus contentos que siempre se an-

ticipan á la variación de sus placeres, nun-

ca reduxeron sus deseosa ninguna privación,

ni una vez tan sola dexaron en su corazón

remordimientos, desazones, ni arrpentimien-

to del tiempo pasado. Pasan los últimos dias
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de su vida exentos de las enfermedades que
achacamos á la edad, debiendo imputárselas

antes al desarreglo que nos las acarrea por
nuestras tropelías, y con aquella indiferen-

cia que discretamente desprende al anciano

de los objetos que no puede poseer
,
qui-

tando á la muerte el aspecto horrendo
, á

cuya vista se estremece el joven á quien se

le presenta. Muere en fin
;
pero no es la

muerte la que ha cortado el hilo de su vida:

su muerte es el postrer sueño de esta; y así

pasa su cuerpo sin dolor ni angustias al úl-

timo reposo
,
donde espera la Naturaleza d

todos los seres vivientes.

Así muere d los ciento y tantos años el

hombre cuerdo que acabo de pintar , cuya
suerte es envidiable sin duda alguna. Con
todo eso, no llega el desvelo que le ha cos-

tado la conservación de su salud
, al que la

mayor parte de los hombres emplea en co-

sas de muchísimo menos momento. Pues
siendo esto así ¿quién no desearia haber imi-

tado semejante modelo ?

Para dar á conocer mejor el valor ines-

timable de la salud
,
he de poner al lado de

esta pintura la del hombre lánguido y va-
letudinario; y sin temor de amortiguar sus

sombríos matices
,
le elegiré opulento con
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el fin de dexarle todos quantos auxilios le

pueden proporcionar sus riquezas. Vías ¿de

qué sirven éstas al que vive dolorosamente

atormentado de una enfermedad que va mi-

nando sordamente sus órganos ? En vano

llama en su socorro á toda costa a los Ali-

nistros mas acreditados de la Medicina; por-

que este arte no puede dar á la fibra de su

cuerpo la elasticidad perdida , a su sangre

viciada las calidades y requisitos que puede

recibir tínicamente de la elaboración de los

vasos, quando tienen el tono y energía de

que entonces carecen. Déxase alucinar de las

vanas esperanzas que le da la charlatanería,

diestra en mantenerlas, agregando á la acer-

bidad de sus males el de los medicamentos,

que por lo regular exasperan su situación

en vez de aliviarla.

A toda sensación agradable se niega su

sensibilidad aquexada del dolor. Va se aca-

baron para él placeres y contentos, añadién-

dose á sus males físicos los del alma
,
que no

puede dexar de participar de la mala disposi-

ción del cuerpo. Inútilmente busca en lo

que un tiempo le fue grato, alguna tregua

al tedio que le consume; porque ya para él

se ha trastornado todo. 1 l iste y sombrío se

le presenta el colorido de las pinturas
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risueñas de la Naturaleza; nublados los dias

puros y serenos en que otras veces todo se

embellecía á sus ojos: finalmente
, de todo

se empalagan sus sentidos torpes y enfla-

quecidos, quedándole solo el deseo de re-

cuperar la salud, cuyo precio conoce enton-
ces cabalmente

; de tal manera que sacrifi-

caría por ella todos los otros bienes de la

vida. Por ella derramaría el opulento á manos
llenas sus tesoros

;
por ella renunciaría el

ambicioso honores y dignidades
; por ella

desenterraría el avariento sus riquezas
, y

aun el Monarca mismo baxaria del trono
para ir á gozar en la cabaña del mas ínfi-

mo de sus vasallos este bien precioso, cuyo
valor tínicamente se estima, como he dicho
ya, quando nos vemos en el caso de lamen-
tar su pérdida.

Para no pasar en silencio ni un solo
ápice de los motivos que deben encarecer
en nuestra Opinión el valor de la salud

, es

también de mi inspección descubrir una
verdad poco favorable á los Médicos y fu-
nestísima para los enfermos: y es que los

auxilios que imploran estos de aquellos sue-
len á veces ser tan dañosos como la enfer-
medad. lista aserción que no carece de fun-
damento aun respecto de ios Médicos ins-

#* 2
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fruidos ¿quanta fuerza no adquiere, si recae

sobre los que no lo son? Y si, como es bien

notorio, el número de estos es infinitamen-

te mayor que el de aquellos ¿a qué azote

mas destructivo se puede ver sujeta la hu-

manidad paciente ?

Sin duda es la Medicina ciencia fundada

en principios ciertos ,
mediante los quales

se hacen los que los saben y tienen el tino

competente para aplicarlos con felicidad,

sugetos importantísimos y muy recomenda-

bles en la República; supuesto que se hallan

en estado de hacerla los mas señalados ser-

vicios que puede recibir el hombre de su

semejante, la vid* y la salud. Mas pregun-

to yo ahora ¿por qué señas
,
por qué carac-

téres vendremos en conocimiento de los

hombres que profesan dignamente una cien-

cia tan extraña á los conocimientos vulga-

res de la Sociedad? por la fama quizá
,
que

es causa de que todo el mundo acuda a él ?

por el número crecido de visitas ? Pero

¿como? si todos los Medicastros ladinos y
sagaces alcanzan la misma fama. Y por lo

que mira á las visitas ; no son las mas veces

efecto de una feliz casualidad ? Embocan la

trompeta de la fama algunos enfermos de

distinguida clase, o tal qual mugercilla de
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las que en todas partes entran y salen
, y

elevan al pináculo á un Médico que no ne-

ne mas mérito que el haber sabido lison-

jear sus gustos ,
condescendiendo con sus

caprichos y seduciendo con fútiles bagate-

las su espíritu frívolo.

Un nuevo sistema presentado con arte

y despejo á los ingenios brillantes da á este

el crédito que no hubiera obtenido jamas,

si fiel á los verdaderos principios del arte,

y obrando conforme á la honradez y buena

fe, no se hubiera apartado de ellos. Aquel

se capta la confianza con chismes y trapa-

cerías , modales afectados y palabras melo-

sas: uno con huecos tituiones mendigados:

otro con boato no correspondiente á su

• persona, deslumbrando un tren opulento al

público que cae en el dislate garrafal de me-

dir su ciencia por lo brillante de su librea.

Si tal es
,
como todos saben el origen

del buen concepto y numerosas visitas del

ma) ror número de los Médicos ¿qué reme-

dio habrá para evitar los perjuicios á que

nos expone una elección tan dificultosa? Lo
mas acertado que puede sugerirnos la pru-

dencia humana, no será en tales casos bas-

tante á preservarnos de la seducción
;
pues

quando cae uno enfermo, desea que llamen
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al Médico mas hábil : ral han de reputar por

fuerza al que á la sazón haga mas ruido.

Elígenle pues
;
parece que la razón acorde

con la voz pública dirige (y efectivamente

dirige) nuestra elección
; y con todo eso,

suele el elegido ser un charlatán descocado

que nos quita la vida. Pero ¿quien, vuelvo

á decir, quien no hubiera caido en el lazo?

En consideración á rodo lo qual
,
es forzoso

conceder que esta es una desgracia casi ine-

vitable.

Estos son los motivos que deben deter-

minarnos á cuidar de la salud, y á no omi-

tir ninguna de las diligencias conducentes á

su conservación. Y aunque esta nos impon-

ga algunas privaciones
, y el sacrificio de

algunos deley tes pasageros ; sin embargo la

ventaja de multiplicarlos con mas dilatado

desfrute compensa ampliamente las penas

que pudo costamos.

Yo nací con un temperamento delica-

dísimo
, y habiéndome criado una nodriza

que adolecía del pecho
,
pasé los primeros

años de mi vida en un estado de languidez

tal, que dio motivo, hasta la edad de quin-

ce años, á que perdiesen mis padres la es-

peranza de verme llegar á la edad viril. No
se pasaba año en que no padeciese alguna
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enfermedad, ó no fuese necesario aplicarme

remedios para promover las evacuaciones

excrementicias, á cuya perfecta efectuación

no alcanzaban mis debilitados órganos. Con

especialidad , tenia el pecho de tan mala

condición
,
que estaba sujeto á escupir san-

gre, y á molestísimas y tenaces reumas,

siendo en mi los menores excesos, principio

de una enfermedad mas ó menos pernicio-

sa : últimamente ,
todo pronosticaba mi

próxima muerte , ó una vida achacosa. Sin

embargo, preservó á mi adolescencia de los

escollos con que incensantemente la sitiaba

mi mala complexión , el esmerado atan de

mi cariñosa madre , solícita en hacerme ob-

servar en aquella edad un régimen adequa-

do á la delicadeza de mi temperamento,

privándome de las cosas que habia notado

ser contrarias á mi salud.

Llegado que hube á la virilidad, seguí

sin costarme mucha dificultad ,
el régimen

á que me habia acostumbrado ,
indispensa-

ble ya en atención á mi quebrantada salud.

Conteniéndome templadamente en el co-

mer , mas en la quantidad, que en la quali-

dad
, y con el auxilio de los principios de

la Higiene que felizmente me enseñaron á

poner en práctica los conocimientos del
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arte que profeso , he llegado por fin

, a mu-
dar la constitución endeble de mi tempera-

mento en una constitución vigorosa y ro-

busta, la qual en la edad que tengo de cin-

cuenta años me ha traido á términos de so-

portar sin alteración las mas penosas faenas.

Veintiséis años ha que no padezco ninguna

enfermedad , ni tomo medicamento alguno,

ni aun con pretexto de ser un caldo u qual-

quiera infusión
: y así del mas débil que era

de seis hermanos , soy actualmente el mas
robusto de los que me han quedado

, y el

que tiene mas cabal salud.

A ninguna otra cosa debo la feliz cons-

titución que he adquirido mas de á los prin-

cipios de la Higiene, tínica parte de las del

arte que profeso, que he practicado en mí
propio. "Y si por espacio de veintiséis años

me ha evitado la plaga de enfermedades que

asaltan al linage humano; si me ha librado

del desabrimiento de los remedios , no me-
nos desagradables y molestos que la misma
enfermedad

j
quan reconocido no debo yo

estar a esta ciencia, y quan acreedora no es

á mi confianza

!

Pues la misma utilidad y ventajas pro-

mete á todos los que, como yo, dóciles a sus

lecciones, se tomen la molestia de estudiar
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sus principios para ponerlos acertadamente

por obra. Es de advertir que esta ciencia

no está abrumada de las dificultades que so-

bre hacer tan trabajosas como poco gratas

las demas partes de la Medicina ,
exigen del

que se aplica á ellas infinitos conocimien-

tos preliminares para llegar á penetrar sus

misterios ; respecto á que los principios de

la Higiene son tan sencillos y luminosos,

que en presentándolos con orden y clari-

dad
, es suficiente para comprehenderlos la

razón natural.

Este es el fin principal que he deseado

conseguir anhelosamente en esta obra. Si lo

he logrado, habré hecho á la humanidad un

servicio tanto mas importante, quanto han

sido pocos los Médicos que han tratado esta

ciencia con la competente extensión , no
habiendo merecido el aprecio de los mas

célebres de nuestros dias. No obstante

lo qual
, aseguro que la Higiene es la

parte mas segura y ménos conjetural de la

Medicina; pues con mas seguridad conser-

va la salud un régimen bien ordenado, que

la restablecen los remedios mas exquisitos.

Por esto nos dice Sthal en su Disertación

sobre las curas equívocas , lo que con ra-

zón podemos esperar de la Medicina cu-
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rativa

, demostrándonos que en la cura-

ción de las enfermedades agudas tiene ordi-

nariamente mas parte la Naturaleza que el

arte; y en las crónicas ó largas casi siempre

es inútil este. Puede añadirse también en

beneficio de la Higiene, que por lo común
se curan mas generalmente las enfermeda-

des con el régimen que á ella le compete,

que no con los remedios prescritos por la

Medicina curativa.

íQuantos conocimientos fútiles por la

mayor parte incluye la educación de los jó-

venes
!

¡
Qué de ciencias supérfluas

, y nada

conducentes á la felicidad del hombre les

hacen aprender, olvidándose de abroquelar-

los de antemano contra los peligros en que

los ha de hacer tropezar su inexperiencia,

quando dueños de sí mismos y juguetes de

sus pasiones , las suelten desapoderadamen-

te la rienda
,
arruinando con sus tropelías

su feliz temperamento!

Un curso de Higiene , en que se les hi-

ciese ver claramente el justo precio de la sa-

lud, el modo de alterarse, de conservarse; y
que dándoles idea del hombre físico, los ha-

bilitase para juzgar mas sanamente del ta-

lento del Médico en quien han de poner su

confianza, les sería indubitablemente tan



(XXVII)

dril; como la mayor parte de las ciencias con

que antes con antes fatigan su entendimien-

to. Sería asimismo infalible medio de dar á

las generaciones futuras la fortaleza y vigor

corporal que estamos viendo bastardea cada

dia mas en aquella clase de personas desti-

nadas por el gobierno á la defensa del esta-

do. Idea es esta que anhelo años ha por el

bien de la humanidad: algún dia puede que

llegue á tener efecto
, y el lauro de haber

contribuido á ello con esta obra , será para

mí (con toda verdad lo digo) la única re-

compensa que pueda llenar plenamente mi

corazón.

ADVERTENCIA.

Me he esmerado en que todos entienda»

esta obra, la qual no dexará de tener utili-

dad á los Médicos principiantes, y aun á

aquellos á quienes haya inducido ya á error

una práctica poco ilustrada
;
porque del co-

nocimiento de los principios que conspiran

á la conservación de la salud, resulta natu-

ralmente el de las causas que la destruyen.

Ni hay en la curación de las enfermedades

cosa mas importante, que el conocer bien
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Iafs causas que las han producido

;
pues el

Médico que se contenta con observar los

síntomas de una enfermedad para arreglar á

ellos su curativa, está á pique de cometer
en la práctica muchos errores

;
por quanto

muchas enfermedades presentan unos mis-

mos síntomas, aunque sean muy diversas

las causas que las han producido: y por con-

siguiente se ha de seguir para curar aquellas

un rumbo mas análogo á sus causas prime-
ras que á los síntomas que ofrecen.

También se encontrarán en esta obra

poderosos motivos de circunspección en lo

que toca á la administración de los reme-

dios
, cuyo uso por desgracia del género

humano suele ser repetidas veces erróneo

sobremanera. En manifestar todos los esco-

llos de la Medicina curativa, haciendo ver

quan dificultosa es su práctica aun á los

Médicos mas peritos , no ha sido otro

mi ánimo que corregir la manía tan común
el dia de hoy en la Sociedad , de aplicar ó

aconsejará bulto remedios á qualquiera que

se quexa de alguna indisposición. Llega á

tanto la indiscreción de algunas personas,

que los arriesgan aun en las enfermedades

de cuidado con mas satisfacción que el Mé-
dico mas experto.
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Debemos la multiplicación de este abu-

so á ciertas obras de Medicina que han sa-

cado á la luz publica, con títulos tan seduc-

tivos como engañosos, ciertos Escritores mal

aconsejados, que tienen valor para prome-

ter en ellas lo que no pueden esperar ellos

mismos
, es á saber , el tratamiento fácil y

la cura radical de casi todas las enfermeda-

des. Muchos sugetos dexándose llevar délos

conocimientos que á su parecer adquieren

en esas obras, se figuran que hacen una obra

de caridad en repartir entre los enfermos

desvalidos remedios que con freqíiencia se

les convierten en verdadera ponzoña. A es-

tas personas caritativas aconsejaría yo que
pusiesen límites á su zelo para con la huma-
nidad paciente y menesterosa

, y subminis-

trándola los socorros alimenticios de que
la priva su miseria, dexasen á los verdade-

ros Médicos el cuidado de su curación
, y

en su defecto á la Naturaleza sola, cuyos re-

cursos no son menos fecundos que los del

arte.

í



(XXX)

INTRODUCCION.

ingun ser animado
,
por mas feliz y

ventajosa que sea su constitución ,
podría

existir mucho tiempo por sí mismo: porque

la causa eficiente de su conservación no está

en él , sino en los elementos que le rodean,

y en las cosas que aunque realmente extra-*

ñas á su cuerpo , contribuyen á conservar

su existencia. Tales son: i.° el ayreque res-

pira : 2.° el manjar que le sustenta: 3.
0
el

movimiento que facilita la circulación de la

sangre y de los humores
, y el reposo que

da lugar á que la fibra de su cuerpo restau-

re las fuerzas perdidas
:
4. el sueno que fa-

vorece la secreción del fiiíido nérveo, y la

vigilia que facilita su distribución: 5.
0

las

pasiones del alma que moderan ó dan for-

taleza al movimiento de los espíritus ani-

males : 6.°
y últimamente las excreciones,

con cuyo auxilio se limpian y desembara-

zan los humores de lo supérfluo, expelién-

dose los que han pasado á heterogéneos , o

héchose de distinta naturaleza.

Esto es lo que denotaban los antiguos
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con el nombre de las seis cosas nonaturales

que concurren ai mantenimiento de la vida

y conservación de la salud. Mas para que

sea constantemente saludable á la máquina

animal el efecto de ellas , es indispensable

arreglar su uso, y que algunas, el ayre, ver-

bigracia
, y los alimentos tengan ciertas

propiedades que los adapten á los órganos

y temperamento del sugeto. El conoci-

miento que se requiere de todas estas cosas

forma el objeto de la ciencia que me pro-

pongo tratar en esta obra ,
la qual divido

en siete capítulos: el primero de los quales

trata de las propiedades del ayre ; el segun-

do de los alimentos ; el tercero del exerci-

cio y el reposo , el sueño y la vigilia
; el

quarto de las pasiones ; el quinto de las se-

creciones y excreciones; el sexto de los va-

rios temperamentos.

En el último capítulo destinado á hacer

ver el peligro que corren las personas que

nacen con algunos órganos endebles , ade-

mas de indicar los signos por los quales se

les puede conocer, doy medios de fortalecer-

los , ó evitar por lo menos el aumento de

su debilidad y obviar los accidentes que de

ella resulten. En el discurso de esta obra

prescribo algunos remedios que podrán pre-
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servarnos de no pocas enfermedades noci-

vas
;
pero ninguno señalo para su curación,

porque una enfermedad que pone en peli-

gro la vida de un hombre debe confiarse al

cuidado de un Médico instruido ,
ú á falta

de este á la Naturaleza , cuyos errores nun-

ca podrán ser tan perniciosos como los de

un ignorante que en lugar de socorrer al

enfermo
,
puede envasarle el pérfido puñal

de un remedio contrario.
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EL TRADUCTOR.

uando penetrado délas prerogatinas déla

Higiene sobre todos los demas ramos de la Me-

dicina y
concebí anos pasados el pensamiento de

trasladar d nuestro idioma la de Mr. Press avin,

como la mas metódica y cabal de guantas ha-

bían salido á luz. ,
me ocurrió de luego d lue-

go el designio de conmutar en la mas reciente la

nomenclatura química de ella
,
anadiendo en uno

ú otro punto en que se han hecho ulteriores des-

cubrimientos ,
tal qual nota que sirviese como

de correctivo.

Fácil me hubiera sido la traslación del len-

guage químico en el que con la exactitud lógi-

ca ,
característica de su agudo ingenio

,
formó

Lavoisier ,
de acuerdo con los laboriosos Mor-

veau ,
Bertholet y FoürcruY ,

diciendo

oxígeno » ,
v. g en lu^ar de ay re deflogisti-

cado u sin ñogístico ,
como decía Pressavin en

jy86-, pero, examinándolo después d mejor luz

,

vi que esta diligencia era ociosa para los me-

nos peritos
, y mas que ociosa para los inteli-

gentes : por lo mismo di de mano la primera

jjiirtc de mi designio.

Para desempeño de la segunda creo no hu-

bieran dexado de ministrarme algunos materia-

les
,
d mas de los referidos Sabios ,

Seguín en

¡a respiración , Halle en la animalizacion y asi-

milación de los alimentos ,
Rf.volat ,

&c. mas,

sjbre no servir mas que de embarazo y confu-

*##
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sion para los Lectores esta especie de acotacio-

nes contrapuertas al Autor que se anota
,

t so era
ya exceder los límites de Traductor

, y revestir-

me de Glosista
,
para cuyo ministerio

,
ni rne llama

mi vocación
,
ni son sujicientes mis Juerzas. En

vista
,
pues

,
de esto

,
resolvípresentar al Público,

redamando toda su indulgencia
,

la traducción

¿pie ofrezco del Arts di conservar la salud,
sin apostillas ni alteración alguna del texto.

Ancho campo se me presentaba ahora para
que

y á ley de buen Traductor
,
pusiese sobre las

estrellas el presente Tratado de Higiene
, ca-

lificando sus recomendables prendas ; y de ponde-

rar juntamente el afan y sudores que me ha cos-

tado el ponerle en Castellano
,
a no arredrarme

la consideración de que mis encomios no son capa-

ces de añadir un quilate al mérito real del elegan-

te y sublime PressaviN ,
ni yo jamas de desen-

tenderme de que antes he tomado su versión como

entretenimiento y galana tentativa
,
que nó como

empeño serio. No obstante
,

debo decir que he

puesto algtinó en guardar sus fueros k nues-

tro precioso idioma
,
evitando en lo posible los

francesismos con que
,
cerrando los oidos al clamor

del buen gusto
,

juzgan que le engalanan no po-

cos de nuestros Traductores modernos.

Reclamo asimismo toda ¡a indulgencia de los

Profesores del Arte de curar, para que me dis-

pensen el no haber usado en rigor del Vocabula-

rio Médico
y
presupóniendo que este libro no habla

tanto con los Facultativos
,
como con los que no lo

son. En este presupuestó no he tenido reparo en
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preferir

,
por exemp.o

,
á Id expresión casi con-

sagrada en términos del Arte ,
aurículas del co-

razón
,
la vulgar de alas, ó ( como dice también la

Academia española) orejas del corazón .Es ver-

dad que
,
aun no mediando esa circunstancia ,

tal

vezóme decidiría igualmente por éstas locuciones ,

porque al cabo tienen la ventaja de incluir una

imagen que ha desaparecido en el diminutivo lati-

no aurícula ( orejuela )
adoptado en nuestro ro-

mance : defecto casigeneral en la admisión de vo-

ces de idiomas peregrinos
,
quando los introducto-

res de ellas , no calando bien la índole del suyo, no

las dan aquella ligera inflexión que recomienda

Hor \oio. Por eso el lenguage de las Ciencias que

en el Griego y Latín es significativo y aun , digá-

moslo 'así
,
pintoresco

,
en nuestras Lenguas vulga-

res por lo común es obscuro
,
seco é inexpresivo’,é in-

dejec tibiemente ha de serlo hasta que le pulan ó ro-

manceen los Sabios
,
ó el transcurso de los tiempos.

Para convertirse los alimentos en la propia

substancia del cuerpo humano
,
dicen los Fisiolo -

gistas que necesitan antes asimilarse : este mismo

requisito pudiéramos decir que han menester las

palabras para que
,
españolizándose

,
reparen ó

constituyen partes del cuerdo de nuestro Vocabu-

lario. Por falta de esta asimilación
,
por incon-

gruentes con las reglas que ha jixado el Uso
para la formación de nuestros diminutivos

, y
porque la malicia suele darles una terminación

malsonante
,
dexándolos de pronunciar como es

-

drúxulos
,
debían raerse de nuestros Diccionarios

animálculo
,
ventrículo.... y otros infinitos voca-

blos no menos indigestos.
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Mas Ho se juzgue por este de todos los repa-

ros que pudiera poner al lenguage científico
, y al

de la Medicina señaladamente : con el auxilio de

la sana Lógica y la Metafísica de las Lenguas

pudiera evidenciar nulidades de mayor momento

que no chocan solo d los oidos melindrosos de los

Puristas y Cultos
,

sino también con los princi-

pios filosóficos del lenguage: pero este no es lugar

apropósito.

Los poco versados en la lectura de nuestros

Clásicos AA. Castellanos encontrarán en esta tra-

ducción tales quales términos
,
que les harán acaso

torcer el rostro: noporque seanforasteros, sino por-

que
,
si bien castizos

,
suaves y enérgicos

,
les serán

quizá poco familiares. A esta clase de Lectores

pido encarecidamente no me juzguen sin la com-

petente información , sino que consultando antes el

Diccionario de la Lengua
,
me disimulen el

haber querido una que otra vez lucir las galas

casi arrinconadas del Español : bien es que he

procurado irme á la mano en el uso de dichos tér-

minos
,
porque no sembrándolos con pulso y econo-

mía , dan a lafrase , ademas de obscuridad
, no

sé qué resabios de afectada : en suma
,
he hecho

por salir al público
,
ni bien vestido á la derniere,

ni con golilla ,

Ni otros atavíos á la antigua usanza.
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ARTE
DE CONSERVAR LA SALUD

Y PROLONGAR LA VIDA.

CAPITULO PRIMERO.

DEL AYRE

.

H3l ay re es un fluido que nos circunda da
suerte que estamos sumergidos en él , como el

pez en el agua, no pudiendo vivir mas de un
instante sin su concurso

; y así debe reputarse

por uno de los agentes mas principales de la

vida.

El mas excelente y perceptible efecto que
produce este elemento en el animal es la respira-

ción, mediante la qual dilatándose el pulmón,

recibe una columna de ayre que va á llenar to-

dos los huecos producidos por esta dilatación en

las vixigiieias bronchiales
,
para ser al instante

expelido de ellas en virtud de ¡a contracción de
esta entraña, bou tan necesarias la entrada y sa-
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lida alternativa del ayre en ella para la circula-

ción de la sangre
,
que pasados algunos minutos

después de privado d«i ayre el pulmón, se inter-

cepta aquella.

Mas antes de entrar en el puntual y diligen-

te examen que requiere una función tan impor-

tante como la respiración
, y de explicar las di-

versas influencias del ayre en la economía ani-

mal, las qualcs, como mas adelante se verá, no

se cifran precisamente en el mecanismo solo de

!a respiración; será conveniente hacer análisis de

las propiedades de este elemento, y examinar es-

crupulosamente su naturaleza.

Aunque no podamos percibir el ayre con la

vista por ser tan sutiles y desmenuzadas sus par-

tículas
,
que no pueden hacer impresión en este

sentido ; no por eso dexa de existir con figura

corporal : es pesado
,
extenso ,

infinitamente divi-

sible y capaz de dilatación y condensación
,
quiero

decir
,
que ocupará unas veces mucho y otras

poco espacio : penetra y atraviesa los otros cuer-

pos, y estos á él también ; cede, resiste y está

sujeto á las leyes de la atracción. En calidad de

elemento entra en la composición de los cuer-

pos compuestos ,
comunicándoles propiedades

que pierden al instante que se les extrae el ayre,

el qual en ciertas ocasiones es alternativamente

precipitante y precipitado ,
absoi vente y absorvi-

do, disolvente y soluble. Todas estas qualidades,

cuya existencia nos demuestra el análisis
,

le ha-

cen de suma importancia en la Naturaleza.

Poco conocieron les antiguos la del ayre.
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quando los mas le tenían por uomaterial, dán-
dole el nombre de soplo ii espíritu. Pero como
carecían de los conocimientos ulteriores que de-
bemos á la Física Experimental , todo su saber

en razón de la naturaleza de los seres no tenia

otro fundamento que vagas conjeturas, que de -

dudan de algunas propiedades aisladas que se

presentaban a sus sentidos desproveídos de ins-

• trunientos y medios para analizar los cuerpos

que se les ocultaban. ¿Qué mucho, pues, que
ignoransen la naturaleza del ayre que tanto tiem-

po se ha negado á las indagaciones de los Físi-

cos mas hábiles ?

A principios del siglo XVII fue quando
principiaron Galileo , Torriceli

, Ottoguerika,

&c. á romper la densa obscuridad en que hasta

entonces habia estado sepultado este elemento;

y en nuestros dias debemos á las juiciosas obser-

vaciones del Doctor Priestley los medios de ana-
lizar el ayre con la misma facilidad que un cuer-

po, cuyas qualidades fuesen sin excepción pal-
pables á nuestros sentidos.

Antes de Galileo y Torriceli
, atribuían los

efectos del peso del ayre al horror que se figuraban

tenia la Naturaleza al vacío; pero habiendo ad-
vertido Torriceli que este pretendido honor
no subsistía en una bomba atractiva

, quan-
do en ella habia subido el agua 32 ú 33 pie.,;

y que por mas que se hiciese el vacío, levan-

tando el émbolo de la bomba sobre esta altura,

siempre quedaba la columna de agua en el mis-
mo grado de 3a íi 33 pies; presumió,y no sin ra-

A 2
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zon
,
que el ascenso del agua en la bomba atrac-

tiva no podía ser efecto del horror al vacio
,
sino

del peso de un fluido que tiene tendencia á po-

nerse en equilibrio con ellas
, y que por con-

siguiente el peso de una columna de agua de

32 ¿33 pies
,
se equilibraba con el Huido que

la mantenía en esta elevación.

Hecho este descubrimiento ,
no le fue difícil

averiguar que ese fluido debía ser el ayre que

ciñe todo el globo terrestre. Para asegurarse mas

y mas de esta verdad, rastreó en la gravedad es-

pecífica de diferentes fluidos ,
objetos de compa-

ración que en virtud de sus relaciones distintas

con el peso del ayre, subiesen mas ó menos en

este. El mercurio fué el fluido que debió pare-

cería mas á propósito para este fin
,
porque sil

peso que con el del agua guarda la proporción

de 1 4 á 1 5 ,
había de producir diferencia mas

notable en sus experimentos: y asi vieron palpa-

blemente que una columna de mercurio de 28 n

2g pulgadas de altura se tenia en equilibrio con

el peso del ayre. Esto demuestra
,
que la eleva-

ción del mercurio sigue perfecta proporción con

la de! agua ,
supuesto que 28 á 29 pulgadas for-

man real y verdaderamente la décimaquarta par-

te de 32 á 33 pies
,
que es asimismo la diferen-

ciado gravedad especifica de estos dos fluidos.

No tardaron mucho en echar de ver que el

mercurio no se mantenía constantemente a una

misma altura en el tubo en que estaba conteni-

do*, de donde sin mucha dificultad sacaron por

conseqüencia que variaba el peso del ayre. Y
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corno luego observasen que éstas variaciones mo-

tivaban sensibles mudanzas en la atmosfera ,
se

valieron ingeniosamente de este descubrimiento

para fabricar los instrumentos conocidos hoy con

el nombre de barómetros , los quales pronosti-

can á veces las mutaciones del temporal con 24

horas de anticipación. Se puede igualmente ave-

riguar el peso del ayre por los mismos medios

con que se prueba el de los demas cuerpos ,
res-

pecto de que sale á la balanza : y asi es que si

pesamos una botella de la qual se haya extraído

el ayre por medio de la maquina pneumática
, y

volvemos á pesarla quando de nuevo haya entra-

do ya el ayre en ella ; veremos que es menester

mas peso para mantener en equilibrio la botella

llena
,
que vacía.

De lo dicho se infiere que como los demas

cuerpos ,
esta sujeto también á las leyes de la

atracción el ayre que circunda nuestro globo for-

mando lo que llamamos atmósfera ; supuesto que

gravita sobre la superficie de la tierra á propor-

ción de su densidad
,
la qual varía con arreglo á

ciertas circunstancias que explicaré en breve S11

presión sobre ia superficie del globo
, y de con-

siguiente sobre todos los cuerpos que yacen en

ella , es igual á la presión que haría una tabla

de agua de 32 á 33 pies de hondura, la qual

ciñese al globo. JLa razón de la gravedad especí-

fica del ayre con la del agua es poco mas ó me-

nos como 1 á Soo
; y según este cálculo ,

la co-

lumna de ayre que mantiene a la del agua ¿33

pies de elevación debeiia ser de boo veces 33
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pies. Pero si reflexionamos que el ayre es un ele-

mento compresible y por conseqüencia la parte

que confína con la sobrehaz de la tierra es mu-
cho mas densa á causa de la presión que experi-

menta de parte de la masa del ayre ; vendremos
en conocimiento de que no es dable fixar pun-
tualmente la altura de la atmósfera ; porque
como se comprime y dilata el ayre á proporción

de su mayor ó menor presión
,
habrán de ocu-

par mucho mas espacio que las inferiores las ca-

pas superiores del ayre atmosférico, por estar mé-
uos comprimidas.

Ya que no tengamos cabal y entero conoci-

miento de esta materia
, á lo ménos tenemos en

nuestro abono la ventaja de saber con bastante

certeza el grado de intensidad que exerce sobre

nuestro cuerpo la presión del ayre. Sabemos,

por exemplo
,
que la que hace sobre un hom-

bre de mediana estatura puede valuarse como
de 2 00 libras; no admitiendo la menor duda que
á no hacerse esta presión en todas direcciones

como en los otros fluidos, y si el ayre incluido en

la sangre y los humores que llenan nuestros vasos

no estuviera en equilibrio con el de la atmósfe-

ra; nos aplomaria tan enorme peso, el qual so-

portamos sin sentir en virtud del equilibrio que,

según hemos dicho, reyna entre el ayre conte-

nido en nuestro cuerpo y el que nos rodea.

Mas así que principia á destruirse dicho equi-

librio
,
se da á conocer el peso de la atmósfera,

pues vemos que pugna con todas sus fuerza por

ocupar les vacíos que se forman , arrebatando to-
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dos los cuerpos que le oponen obstáculos Un exeni-

plo palpable de esto nos pone a la vista la ventosa;

aplicado á la cutis este instrumento ,
en el qual se

enrarece el ayre con el fuego que se enciende ds-

baxo
,
parece que atrae a su capacidad la piel y

las carnes
,
que forman un tumer mas o menos

considerable ,
según el tamaño de la ventosa» y el

grado de rarefacción que en ella adquiere el

ayre. Este tumor únicamente se forma por la

presión del de la atmósfera ,
el qual iorceja

por restablecer el equilibrio que con el enrareci-

miento del ayre en la ventosa ha perdido la par-

te á que esta se aplica : comprimidos los humo-

res y la sangre con el peso de la atmoslera ñu*

yen entonces á la parte con mas abundancia
,
por

encontrar en ella ménos resistencia

El propio fenómeno presenta asimismo la

succión. El niño que está mamando forma un

vacio entre el pezón y su boca por medio de una

inspiración
; y oprimido entonces el pecho por

todos lados con el peso de la atmósfera, exprime

la leche que contiene ,
vertiéndola en la boca

del niño.

Por el peso de la atmósfera se hace también

la respiración ,
función útilísima a la economía

animal; por quanto, dilatándose el pecho, aumen-

ta el volumen de su capacidad é impele el ayre

de la atmósfera ,
haciendo al mismo tiempo un

vacío en el pulmón : comprimido así el ayre pasa

por la tráquea á todos los vasos aéreos alaigan-

dolos y extendiéndolos con .toda la fuerza de su

peso. Pasado un instante, se estrecha el pecho,



8 TRATADO BE HIGIENE.
disminuye su volumen y expele el ayre conte-

nido en el pulmón j el aual sale tanto mas fácil-

mente
, cnanto e! ayre de afuera, no hallándose

comprimido per la dilatación del pedio, ningún

estorbo pone á su salida.

Pero ;quál es la causa del movimiento alter-

nativo de dilatación y depresión del pecho
,
me-

diante el qual
,
como acabamos de ver, se efec-

túa la respiración? y qu -1 asimismo el efecto y
utilidui de esta importante función para la eco-

nomía animal ? Dos qüestiones son éstas tan in-

teresantes como difíciles de resolver
;
pero por

mas embarazosas que sean las dificultades que
hasta ahora ha presentado esta materia a los Fi-

siologistas mas hábiles ,
me persuado seguramen-

te á que los conocimientos recien adquiridos acer-

ca de la naturaleza y propiedades del avie
,
ya

nos ponen hoy en términos de encaminar con

mas tino nuestras investigaciones hacia la verdad.

< orno necesariamente ha de pasar á los va-

sos del pulmón toda la sangre del animal en el

acto de la respiración antes de distribuirse por

todas las demas partes del cuerpo , á mas del

agente general de la circulación que reside en

los ventrículos del corazón , necesitaba el pul-

món un agente particular que acelerase el circu-

lo de la sangre per sus vasos; y en la respira-

ción es cabalmente donde !e encuentra.

Hemos observado que el ayre que entra, quan-

do tomamos aliento, -en los vasos bronchiales y
celdillas en que' éstos terminan

,
ensancha y di-

lata sus paredes : el mismo electo produce en
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los vasos sanguíneos que los acompañan cule-

breando al rededor de ellos, pues entonces sien-

do menos tortuosa su dirección corre por ellos

la sangre mas libremente.

Entrado el ayre en el pulmón por medio de

la respiración
,
permanecería en él mucho tiem-

po
,
perdiendo brevemente su resorte con el ca-

lor de esta entraña ,
cuyos vasos bronchiales no

tardarían en volver á su primirivo estado ,
si

mediante la expiración no echásemos fuera aquel

ayre
,
para recibir otro.

Por esta razón perece al cabo de cierto tiem-

po un animal metido debaxo de un recipiente

donde no se puede renovar el ayre; pues como

por instantes pierde este la elastidad con el calor

que recibe en el pecho del animal ,
se inhabilita

para producir en los vasos bronchiales la dilata-

ción necesaria para iaciiitar la circulación de la

sangre en el pulmón. Podrá objetárseme
,
que el

calor que por medio de la respiración del ani-

mal adquiere el ayre debaxo del recipiente, no

es mayor que el que recibe en una estilla
,
en

la qual respiramos , no obstante ,
sin mucha fa-

tiga
, y sin exponernos á perder la vida. Pero

el ayre de la estufa se comunica con el de la at-

mósfera que le comprime y empuja para el pul-

món cada vez que inspiramos: siendo así que el

ayre contenido en el recipiente, no teniendo co-

municación alguna con el exterior
,
no puede,

perdido que haya su resorte, introducirse brio-

samente en los tubos del pulmón
; y en tal caso

entorpeciéndose la circulación
,
cae el animal en



I

10 TRATADO DE HIGIENE
desfallecimiento y muere muy en breve

, si no
le vuelven á poner al ayre libre. Pero no se crea,

como han asegurado algunos Físicos, que el ayre
que respira el animal baxo el recipiente se car-

ga en su pecho de un vapor mefítico que le su-

foca
, como si estuviera sumergido en el gas de

un licor que esté en actual fermentación
, ó en

lo que se llama ayre jixo ; porque ciertamente

ninguna otra cosa ha motivado su muerte
,

tino

el haber perdido el ayre su elasticidad pasando

y repasando al pecho
,
con lo qual queda inepto

para la respiración. Esto no es decir que el ayre

que respiramos no se cargue al salir del pulmón
de un vapor aguoso que le presta la transpira-

ción pulmonar
,
en el qual se encuentran las sa-

les volatizadas y excrementicias de la sangre muy
capaces de alterar su pureza y hacerle nocivo.

Pero prueba de que este vapor aunque malsano,

no es mefítico
,
es que respiramos con bastante

desembarazo en un quarto lleno de gente aun

quando sea muy poca la comunicación que el

ayre de este tenga con el de afuera : mas si este

ayre se hiciera mefítico
,
según han opinado al-

gunos Físicos, infaliblemente habríamos de sufo-

carnos en él en brevísimo rato
,
puesto que una

ligera cantidad de vapor de carbón encendido

en un aposento
,
aunque sea muy espacioso, qui-

ta prontamente la vida á quantos están en él.

De todas estas observaciones se deduce que

el respirar es absolutamente necesario para la cir-

culación de la sangre ; y que quanto conserve el

ayre mas su resorte, mas idoneo es para esta fun-
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cion. Con todo, el niño no respira en el vientre

de sil madre, y no por eso se le intercepta el

círculo de la sangre; pero es porque en aquel esta-

do en vez de entrometerse esta por los vasos del

pulmón para de allí trasladarse al ventrículo iz-

quierdo del corazón, se aposenta en él inmedia-

tamente pasando por un canal bastantemente

corto que entonces tiene abierto
,
llamado entre

los Anatómicos canal arterioso. Desde ei pun-

to mismo en que principia el niño á respirar,

hallando la sangre ya camino mas fácil en los va-

sos del pulmón, dexa el canal, que después se

cierra
,
para eguir constantemente su nueva ruta;

no podiendo de allí en adelante vivir el niño sin

alentar.

En vista
,
pues

,
de esto parece indispensable

la respiración para que circule la sangre
, y de

consiguiente para vivir: sin embargo de que se

refieren tales quales observaciones de sugetos que

habiendo conservado siempre abierto el canal ar-

terioso, podían estar algún tiempo debaxo del

agua sin ahogarse
,
es decir

,
sin parárseles la cir-

culación de la sangre. También tienen abierto

el canal arterioso los animales anfibios que viven

alternativamente debaxo del agua o fuera de ella;

pudiendo en virtud de esta organización respirar

ó nó á su arbitrio : lo qual argüiría al parecer

que la respiración no es función tan absolutamen-

te necesaria como a primera vista parece
, y que

sin su intervención hubiera podido la Naturale-

za , sencilla en todas sus obras
,
mantenerles la

vida á todos los animales
;
pero como no es ima-
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ginable que huya hecho cosas inútiles

, es de
presumir que se la siga especial ventaja de la res-

piración
,
ya sea para la conservación de la vida,

ya sea para otras funciones importantes ,
de que

sin ella carecería el animal.

Con efecto
,

si observamos los diversos fe-

nómenos que nos presenta la economía animal,

quedaremos convencidos de que la respiración es

la causa principal de muchas funciones impor-

tantes
, entre las quales hay una que si bien de-

sestimada por algunos Fisielogistas , es á mi ver

evidentemente útil é indispensable : consiste en

refrescar la sangre
,
que á no ser por la respira-

ción de ayre fresco
,
adquiriría con el ludimien-

to que experimenta en los vasos por donde cor-

re, un calor muy subido
,

el qual la enrarece-

rla en términos de no caber en sus vasos.

Observamos que los animales que no respi-

ran, ó viven en el agua
,
ó naturalmente tienen

sangre fría
,
porque es tan perezosa en ellos la

circulación, que no puede la sangre con su roce

y estregamiento caldearse en los vasos
; y como

el calor de la sangre siempre es proporcionado á

la velocidad con que circula por ellos ,
llevando

la sangre de los animales que respiran mucha

mas rapidez que la de los que no
,
por necesidad

lia de adquirir mayor calor
,

el qual necesita

templarse con el contacto de un ayre fresco. No
obstante

,
el ayre que ha llegado á igual o mas

subido punto de calor que el que tiene la san-

gre
, no niara al animal que le respira ; no por

cierto, como no le respire mucho tiempo; pues
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es cosa bien sabida que en ciertos dias de vera

no hay momentos en que recibe el ayre igual,

y á veces superior grado de calor al de la san-

gre; bien es verdad que de ordinario se refres-

ca al ponerse el Sol
,
por la noche y al rayar el

aly ,
sintiéndose entonces con la respiración de

este ayre mas fresco conocido alivio ú desahogo

en el anhelo que habíamos padecido respirando

el ayre cálido del medio dia. Esto prueba con

bastante evidencia que la frescura del ayre que

respiramos es necesaria para mitigar el calor de

la sangre.

No admite la menor duda que en menos de

ocho dias perecería una persona ,
como la tuvie-

ran en una atmósfera que constantemente con-

servase grado igual de calor al de su sangre; y en

verdad que seria inhabitable la Zona-tórrida si

siempre conservase allí el ayre el mismo grado

de calor á que sube en la mitad del dia
; pero

en esta región son las noches de diez horas y
refrescan el ayre, dándole consiguientemente ido-

neidad para moderar el calor de la sangre , la

qual se ha calentado demasiado en el discurso

del dia.

La pesadez
,
la desazón y congoja que sen-

timos en los grandes calores
,
como son efecto

de la rarefacción de la sangre
, y de los humo-

res que extienden y dilatan nuestros vasos me-
noscabando la acción de los órganos

,
se disipan

en poco tiempo
,
quando pasamos á un lugar

fresco , ü viene el cierzo á refrescar la atmosfera.

De todas estas observaciones resulta que el
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principal bien que se le sigue al animal de la

respiración
, es templar e¡ calor de su sangre,

disminuir su ra efaccion facilitando con esto la

circulación en los vasos por doi.de ha de correr.

Otro hay asimismo no menos importante, el

coadyuvar á la transpiración pulmonar Quanio
hace frió vemos salir el ayre qi e respiramos en
figura de vapor ,

el cual nos anuncia que dicho

ayre se ha cargado en los pulmones de un hu-
mor aquoso que condensándose con el frío

,
se

dexa ver patentemente al salir de ellos. Este hu-

mor no es otra cosa mas que la transpiración que
se hace en esta entraña : aseméjase al que se ex-

hala de los poros de la piel siendo tanto mayor
su importancia

,
quanto repetidas veces tiene que

suplir por la transpiración del cutis, en el qual

no siempre es esta evaquacion tan arreglada y
abundante como es necesario. Por eso vemos que
se les carga á los viejos el pecho de catarro;

pues como el texido de su piel se ha tupido, no

da ya á la transpiración cutánea puerta franca;

y así se ve precisada á encaminarse al pulmón,

donde se sobrecarga, señaladamente quando ocur-

ren algunos óbices contra la transpiración pul-

monar
,
que en esta clase de gente debe hacer

quotidianamente veces de la cutánea. Quanto

mas seco esté el ayre
,
mas á propósito es para

cargarse del humor de la transpiración pulmo-

nar
; y por esta razón en el hibierno

, y en los

tiempos frios y húmedos son mas freqiientes las

reumas y los catarros, que en los calores y tiem-

po seco.
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Si todos los Fisiologistas hubiesen mirado

baXo este» punto de vista la utilidad de la respi-

ración , no hubieran abortado vanos sistemas des-

mentidos por la observación ,
ni habría visto na-

die atribuir al ayre que respiramos la facultad

de comunicar á la sangre el color roxo que la

distingue de los demas humores
,
en virtud de

las partículas nitrosas de que pretenden abunda

el ayre
,
porque se observa que el nitro tiene

la particularidad de avivar el color rcxo de las

carnes que se impregnan de él. Debiera según ese

sistema no tener dicho color la sangre de los ani-

males que moran en el agua , ni la de los que

viven sin alentar
; y con todo hay entre ellos al-

gunos , cuya sangre es tanto
, y aun n>as encar-

nada que la de ciertos animales que respiran.

Que sea ditícil comprehcnder todas las ventajas

que acarrea ei ayre al animal, no tiene duda; pero

hay algunas que podemos conjeturar sin que
nos sea dable tener certeza de ellas El ayre, ele-

mento siempre dispuesto á combinarse con dife-

rentes cuerpos y especialmente con la materia

magnética y la eléctrica ( si es que siempre no

son estas dos substancias de la misma naturale-

za , como es de presumir) puede llevar á la san-

gre por medio de la respiración el fuego eléctri-

co
,
necesario tal vez para el movimiento vital,

y la sensibilidad que distingue al ser animado de
los otros cuerpos

:
pero dexémonos de conjetu-

ras y ciñámonos únicamente á los efectos sensi-

bles de la respiración. Fuera de que, si el influ-

xo del ayre es ventajoso para la sangre : en fuer-
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za de tal quai propiedad de Ls que tiene o ad-

quiere por medio de su combinación con ciertas

substancias ,
ocasión se nos presentará también

de manifestar que muchas veces lleva consigo

no pocos efluvios perniciosos que conducen a la

economía animal semilla de muchas enferme-

dades.

La Naturaleza ,
sencilla en sus instrumentos,

pero fecunda en los electos, no sólo ha sabido

hacer útil y necesaria á la vida la respiración,

sino también sacar de ella otras utilidades con

las quales aumenta singularmente las lacultades

del animal que respira.

Si no fuera por la respiración, necesariamen-

te estaríamos privados de la voz que sin duda al-

guna es una facultad preciosísima , con especia-

lidad para el hombre que de ella ha acertado á

sacar tanto fruto
,
pues con su auxiuo transmite

sus pensamientos á sus semejantes, les comunica

sus deseos y necesidades, y los interesa en su bien

estar ,
entablando con ellos un comercio recípro-

co de servicios ,
basa de la Sociedad, cuyas ven-

tajas nos dan á conocer tan bien nuestras mutuas

necesidades.

Sin la respiración ignoraríamos la hechicera

melodía de la música ,
cuyos primeros sones se

modularon en el órgano de la voz humana
, y

han llegado á servir de modelo de los que des-

mies se" han sacado de los instrumentos. Inútil

seria explicar el mecanismo de la voz para pro-

bar que a la respiración es a la que debemos

esta prerrogativa ,
presupuesto que es bien sa-
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bido que son todos los sonidos que formamos
producidos por la modificación que recibe el

ay re al pasar del pulmón á la laringe que es el

órgano de la voz
; y por tanto los animales que

viven sin respirar no son capaces de producir so-

nido alguno.

Asimismo debe la acción de respirar produ-
cir en el animal diversos electos que nadie podrá
graduar de inútiles ni indiferentes. En ei instan-

te de la inspiración se aumenta
, como ya obser-

vamos
, la capacidad del pecho a expensas en

gran parte de la del vientre, oprimido á la sazón
por el diafragma que se baxa sobre él

; y por
consiguiente ei estómago

,
los intestinos y todas

qnantas entrañas se contienen en su cavidad pa-
decen alternativamente con el movimiento de la

respiración apretura y afloxamiento : lo que pre-
cisAmente ha de favorecer á su acción

,
ya sobre

los alimentos cuya digestión hacen
,
ya sobre la

sangre y humores que circulan por sus vasos con
mas lentitud que en los de las demas partes del
cuerpo

,
por el poco resorte que tienen. Señala-

da mente debe contribuir á esta circulación el mo-
vimiento ele respirar , supuesto que en quauto
tomamos aliento

, todas las entrañas comprimidas
por ei diafragma empujan la sangre venosa háua
la vena porta, ayudando á esta á descargarse en la

cava ¡ siendo asi que mientras la expiración éstas

entrañas, no ya comprimidas como ántes, dan á la

sangre de las arterias libre entrada para sus vasos.
Si como han observado algunos Anatómicos,

hay en el celebro un movimiento que al parecer

B
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corresponde con el cíe la respiración ,
no se pue-

de dudar que este contribuya igualmente a laci-

litar la circulación de la sangre en el ceiebro. Coa

efecto
,
quando de tomar aliento se sigue la ba-

xada y arqueo del diafragma contra el vientie,

habrá aquel de estrechar el paso que da a la

vena cava ascendente ,
disminuyendo a la sazón

la afluencia desangre que lleva esta vena al ala

derecha del corazón , con lo qual se quitan los

embarazos que pudieran dificultar la vueita de

la sangre que viene del celebro por la vena cava

descendente. Esta conjetura parece que se cono-

bora con la obstrucción ú asolvamiento bastante

súbito que se hace en el celebro del animal que

se sufoca ó ahoga.

También es en la respiración donde encuen-

tra el animal la ventaja de aumentar considera-

blemente sus fuerzas
, y de bandear , si me es lí-

cito explicarme así ,
todos sus resortes por medio

de una fuerte inspiración; por eso se executan

todos los esfuerzos violentos durante esta. Como
el centro de las fuerzas animales tiene su asiento

en el parage en que el diafragma se arquea contra

el vientre, en el tiempo de la inspiración es

quando su resorte cobra mas brio
,
porque en-

tonces está mas tirante.

Podemos añadir que la exoneración del vien-

tre
,
como asimismo la expulsión de la orina no

se podrían efectuar sino mediante una inspira-

ción al $un tiempo sostenida
,
en la qual las vis-

ceras del vientre comprimidas ,
como ya dixi-

mos, solicitan con su presión sobre les intestinos
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y la vexiga
,

la salioa de los excrementos y de
la orina.

Este es el fruto y utilidades manifiestas é in-

contestables que de la respiración saca el animal.

Y asi
,
quando la Naturaleza ha tenido por ne-

cesaria esta función para la vida de muchas es-

pecies de animales
,
conservando al mismo tiem-

po la de otras muchas sin su intervención
; po-

demos concluir que ha favorecido á los primeros

con no pocas facultades que ha negado á estotros.

Por lo concerniente d aquellos animales
, á

g
lo6

quales ha dado tal conformación, que pueden usar

de la respiración 6 pasarse sin ella, no puedo me-
nos de tenerlos por seres afortunadamente privi-

legiados, supuesto que fuera de gozar todas las

comodidades de la respiración sin que sea en ellos

absolutamente necesaria para la vida
, tienen la

ventaja de habitar en dos elementos , estando ex-
puesta su vida á menos peligros

,
pues por falta

de respiración no corre ninguno.

En quanto á la naturaleza del movimiento
de la respiración

,
como en el animal se distin-

guen dos clases de movimientos
, uno volunta-

rio, llamado animal por los Fisiologistas
,
el qual

reside en la acción muscular de los miembros y
de todas las partes que movemos á nuestra volun-
tad; y el otro involuntario, á que han dado nom-
bre de movimiento vital

,
como el del corazón y

todo el sistema arterioso
, el de los intestinos y

otras muchas entrañas , cuyo movimiento no de-
pende de nuestro albcdrio ; no sabemos i ouul
de dichos dos movimientos referir el de la resri-

B»
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cion. Y aunque algunos P isiológicos le han

conceptuado mixto ,
es decir

,
que participa

de entrambos ; sin embargo ,
es de creer que

sea voluntario en todo animal que respira,

una vez que en los anfibios ,
cuya organización

es de tal naturaleza que pueden pasarse sin re-

sollar sin que por eso se les interrumpa la cir-

culación de la sangre , es voluntarísimo indubi-

tablemente. Mas como en los que no son anfibios

no puede tener efecto el circulo de la sangre ,
si

no se respira, el animal que se esta algún rato sin

alentar experimenta no sé qué congojoso anhelo,

que á despecho suyo le pone en precisión de

dar movimiento á los músculos que executan el

de la respiración ,
de suerte que no le es posible

abstenerse de respirar hasta llegar á punto de

perder la vida.

Habiendo ya dado idea del mecanismo de la

respiración y de sus efectos en la economía ani-

mal ,
réstanos ahora hacer análisis del elemento,

con que se efectúa.

Tan vagas é inciertas eran aun las noticias

que se tenían de la naturaleza del ayre antes de

las experiencias del Dcctor Priestley , á quien es-

tamos obligados por habernos hecho el ayre

palpable, digámoslo así, á los ojos; que creían

poner fundadamente en duda si en realidad es

una substancia particular ,
ó antes bien se le pue-

de reputar por un compuesto de les fragmentos

y reliquias de todos los cuerpos, y de quantas

substancias existen en la superficie del globo ter-

restre
,
reducido á tal punto de atenuación

,
que
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aparece invisible. No obstante ,
advertían en este

fluido atmosférico qualidades suyas, al parecer,

propias y peculiares
,
como la de condensarse y

la de enrarecerse; pero estaban en la inteligencia

de que en la rarefacción y condensación de los

vapores aquosos hallarían razón satisfactoria de

este fenómeno. Sin embargo no era tal esta para

todos los Físicos ,
muchos de los quales persis-

tían en tener al ayre en concepto de elemento

particular
, y muy distinto de los otros* bien que

sin poder dar razuii mas convincente de su sentir.

Dedicáronse á analizar el ayre Vcnheimont,

Hales, Boyle, y después de ellos otros algunos

hombres doctos
,
de quienes

, y principalmente

deVenhelmont hemos aprendido á hallarle en

una infinidad de cuerpos ,
en que antes ni se so-

baba encontrarle siquiera. En el día es cosa ya

demostrada que entra en la composición de los

cuerpos compuestos ,
formando la parte mas con-

siderable de casi todos ellos. De ^ de pulgada

cubica de una piedra extraída de la vexigu salie-

ron según las experiencias de Hales i 16 pulga-

das cubicas de ayre. En sentir de Venheimont

62 libras de carbón dan en su combustión 61 li-

bras de lo que llama él gers incoercible ,
el qual

hoy en dia conocemos no ssr otra cosa que ayre

fiXO.

De donde se deduce que no debemos el flui-

do atmosférico á los residuos y mignjuelas de ¿os

cuerpos
,
respecto de que vemos entra en sti com-

posición
, y se desprende de ellos volviendo á to-

mar todas las propiedades del ayre libre. Para
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el Doctor Priestley estaba reservado el idear

modo de recoger ese pretendido gas incoercible

producido por la fermentación ó descomposición

de los cuerpos
, y someterle ai análisis ; siendo

con tal descubrimiento bien fácil de entender que

dicho gas no es otra cosa que ayre que antes s®

había fixado en el cuerpo de donde se despren-

de , habiendo entrado como elemento á su com-

posición: pero como al desincorporarse lleva tras

sí kts substancias con que tiene mas afinidad

uniéndose con ellas mas 6 menos íntimamente,

debemos no tenerle por un ayre puro
, y sí por

un nuevo compuesto que presenta en el análisis

fenómenos tan distintos y vaiios, quantas subs-

tancias diferentes propias para unirse con él s©

encuentran en los cuerpos de donde se separa.

Dificultoso seria por cierto
, ú por mejor decir,

imposible, poner límites á las combinaciones di-

versas que caben entre el ayre é innumerables

substancias con que tiene afinidad : bástanos sa-

ber que el ayre , en virtud de esta unión , ad-

quiere diferentes propiedades que le hacen mas

o ménos saludable ,
ó mas ó ménos dañoso á la

economía animal.

Por exemplo ,
el ayre que se desprende d®

la fermentación vinosa está cargado, ü ántes bien,

combinado con un ácido volátil azufroso que en

tanto grado le hace mefítico
, u perjudicial á la

respiración
,
que sufoca prontísima mente al ani-

mal sumergido en su atmósfera. Bien sabidos son

Ds accidentes ocasionados con harta freqüencia

por los vapores que se exhalan de las cubas lie-



TRATADO DE HIGIENE. 2$

ñas de mosto en actual fermentación ,
como asi-

mismo de las bodegas llenas de vino nuevo don-

de no se renueva el ayre lo bastante
,

poi cuyo

motivo innumerables personas han caido en ellas

muertas de repente, bin embargo ,
este ayre co-

gido como encarga el Doctor Priestley ,
tiene la

propiedad de conservar , ó por lo menos retardar

la putrefacción de las substancias animales ,
con-

virtiéndose por medio de esta propiedad en uno

de los mejores antisépticos que puede usar la Me-

dicina ,
tanto interiormente para oponerse al po-

drecimiento de ios humores ,
como extenoi men-

te para cortar el paso a la gangrena
^
y limpiai

y mundificarlas úlceras sórdidas y pútridas La

facilidad con que el ayre que llamamos hoy ayre

fixo se mezcla con el agua , nos da justo motivo

para tomarle por bebida y usarle como iavato.io^

imitando no pocas aguas minerales que deben sus

qualidades principales á dicho ayre fixo conteni-

do en ellas naturalmente.

Se extrahe asimismo de la greda por medio

del ácido vitriolico un ayre fixo idéntico , á lo

que parece ,
con el que sale de la fermentación,

vinosa
,
pues tiene todas sus propiedades apaien

tes. No obstante, es de creer que el ácido sul-

fúreo de que ámbos están cargados ,
en lino so

saca del ácido vegetal
, y en otro del ácido mi-

neral; siendo á mas de esto uno y otro compues-

tos de ayre puro combinado con el ayre vola-

tizado por el ilogistico ,
mediante el qual so ha

hecho sulfúreo.

No están íntima la unión del ayre con aquel
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a\ido

,
que jamas pueda separarse una de otro;

pues advertimos que al cabo de algún tiempo se

despoja el ayre de él volviendo á adquirir la

aptitud competente para la respiración
,
con es-

pecialidad si le ponemos al ayre libre
,
ó le abi-

tamos u batimos con agua. La fermentación pú-
trida da un ayre fixo tan mefítico

,
como la fer-

mentación vinosa ; bien que no parecen unos mis-

mos los principios de esta
, pues se halla en ella

mas flogístico y mas disuelto ü desenvuelto. Fd
fenómeno que distingue singularmente á este

ayre , es su inflamabilidad que es tal
,
que una

chispa eléctrica basta para hacerle prorrumpir
en una fuerte explosión

,
en habiendo tenido la

precaución de mezclarle con dos partes de
ayre atmosférico : requisito absolutamente nece-

sario para su inflamación
,
porque quando está

puro, lejos de inflamarse
, apaga la llama de una

buxía , como el ayre fixo ordinario.

Pernicioso en gran manera es este ayre infla-

mable
, aun quando no esté esparcido por la at-

mósfera en cantidad bastante para perjudicar sen-

siblemente á la respiración; siendo su influencia la

que hace malsanos todos los lugares en donde se

pudren muchas substancias animales y vegetales.

De quantas exhalaciones pueden alterar la

salubridad de la atmósfera
,

el ayre ineflamable

es la mas nociva
, y la que al mismo tiempo se

halla siempre en ella con mas abundancia : mas
nociva

,
porque su calidad mefítica y mortífera

sobrepuja a la de todos los vapores conocidos,

pues arrebata súbitamente la vida al animal que
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le respira : mas abundante
,
porque un sinnú-

mero de substancias vegetales y animales espar-

cidas por la haz de la tierra ,
las quales se están

descomponiendo en ella diariamente
,
por nece-

sidad han de engendrar gran porción de dicho

ayrei y asimismo porque una vez mezclado con

el de la atmósfera , conserva mucho tiempo su

qualidad mefítica sin descomponerse como casi

todos los demás gases, según lo observamos en

el ayre fixo producido por la fermentación vi-

nosa
,
que pierde con bastante prontitud

,
mez-

clándose con el agua
,
su calidad mefítica. En

la acción del fuego solamente encuentra el ayre

el instrumento de su descomposición
,
pues ella

es causa de que el flogístico con que estaba

íntimamente combinado, le dexe,sin duda al-

guna para unirse con el que se desprende de los

cuerpos que se están abrasando
,
según la ley ge-

neral de las afinidades
,
que pide que quando

dos cuerpos homogéneos se tocan reciprocamen-

te
,
el que está enredado en substancias extrañas

las abandone para juntarse entrambos.

Tan repentina es en ciertas circunstancias la

descomposición del ayre inflamable por la acción

del fuego ,que produce en el mismo instante una

enorme detonación con un estampido como el

de un pistoletazo
;
perdiendo el ayre al momen-

to toda su qualidad mefítica, y haciéndose apto

para la respiración.

Si el ayre de las ciudades populosas no es

tan malsano
,
como al parecer debiera

,
atendida

la cantidad de exhalaciones pútridas
, y por con-
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seqiiencia de ayre inflamable que una gran po-
blación apiñada en muy reducido espacio ha de
engendrar precisamente ; es porque la lumbre
que se enciende quotidianamente en cada casa

purifica la atmósfera descomponiendo el ayre in-

ílamabie que empaña su pureza. En eso consiste

que no estén las ciudades grandes tan sujetas á

las epidemias malignas, como las campiñas y al-

deas
, las quaies en ciertas estaciones del añ >

, y
mayormente en la primavera

, están cercadas de
lina atmósfera dañosísima á causa de las exhala-

ciones que subministran entonces las tierras ho-

lladas por todas partes para su cultivo, en cuyas

entrañas se han concentrado durante la inverna-

da dichas exhalaciones
,
sobre todo

,
quando ha

sido aquella mas húmeda
,
que fria y seca.

El calor de la primavera desenrrolla tales

efluvios elevándolos en la atmósfera
,
en la qual

casi no encuentran agente alguno de sil descom-

posición en vista del poco fuego que se encien-,

de en el campo. Así pues, será cosa acertada

que aquellos á quienes no llama su estado á las

faenas campesinas
,
se guarden de morar en el

campo las primeras estaciones, quando los Agri-

cultores
,
pasado el hibierno ,

rompen por todas

partes la tierra ,
señaladamente en los terrenos

baxos y barrosos. A los vapores mefíticos que se

exhalan de las tierras desmontadas han de atri-

buirse infinitas enfermedades epidémicas que con

no poca freqiiencia inficionan los campos , los

quaies parece debieran tener
, y tienen con efec-

to en otros tiempos, cielo mas puro que las ciu-

dades.



TRATADO DE HIGIENE, 2/
Esos mismos vapores han quitado la vida a

tantas colonias establecidas en el Nuevomundo,

desenvolviéndose con las rosas de una tierra nue-

va que nunca laboreada
,
subministra gran can-

tidad de ellos ,
é infecta la atmósfera de todos

los lugares que alindan con los rozados.

La experiencia que casi siempre precede á los

conocimientos teóricos de la Física, ha enseñado

á destruir la malignidad de este ay re por medio

de las hogueras que acertaron á encender en mi -

tad de las tierras desmontadas ,
mucho antes de

conocer la naturaleza de dicha exhalación , la

qual sabemos al presente, que es un ayre infla-

mable muy dispuesto á descomponerse por la

acción del fuego.

Los descubrimientos importantes del Doctor

Priestley nos hacen ver quanto puede variar el

ayre de la atmósfera ,
en que estamos como za-

bullidos, con respecto á sus quididades nocivas ó

beneficiosas; pues sus experiencias sobre este ele-

mento se encaminan á probar que no hay subs-

tancia alguna en la Naturaleza
,
con la que no

pueda combinarse.

Pero de que no sea posible que el ayre de la

atmósfera se halle ¡amas sin estar combinado con

diversas substancias extrañas ¿se puede por ven-

tura concluir con justa razón
,
que nunca tenga

las qualidades mas favorables para la respira-

ción, ni para los demas ministerios de la vida,

en que sabemos tiene varias influencias ? Sería

por cierto aventurar nuestra opinión el adoptar

la afirmativa de esta preposición. El Autor de
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la Naturaleza cjue hizo á este elemento agente
esencial para la conservación de la vida de los

animales, debe de haberle dado las calidades

convenientes para el fin de su obra. El ayre

perfectamente puro, que podemos creer con fun-

damento es el mas á propósito para la respira-

ción del animal
,
puede que no conviniese tan

bien á las demas funciones de este
:
ya hemos

•visto en el ayre fixo que se desata de la fermen-

tación vinosa
,
propiedades que le hacen saluda-

ble en muchos casos, aunque en otros sea per-

judicialísimo.

El ayre que se extrahe de las substancias

metálicas calcinadas
,

conocido ahora con el

nombre de ayre sin flogútico ,
es reputado por

el mas propio para la respiración ; respecto de

que el animal sumergido en él
,
de suerte que no

tenga comunicación alguna con el ambiente ex-

terior, vive en aquel ayre mucho mas délo que
viviría en el mas puro de la atmosfera, encerrado

como el primero y en los mismos términos. Nó-
tase ademas

,
que la luz de una buxía alumbra

en este ayre con mas refulgencia i lo qual argu-

ye quar.ta sea su aptitud para facilitar y mante-

ner la combustión. Pero si se compusiera toda

la atmósfera de un ayre de esta naturaleza
¿ no

resultaría de aquí un inconveniente contrario a

los seres animados? El de facilitar y extender los

incendios, sería tal vez uno de los mas leves,

sin embargo de que aceleraría indubitablemente

la descomposición de los cuerpos compuestos,

quitándoles el principio ñogístico á que tiene
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tanta propensión en el estado que le suponemos.

Mas por probables que sean en apariencia seme-

jantes conjeturas ,
como no puede darse el caso

supuesto
,
lo único que nos importa es exami-

nar el grado de salubridad ó malignidad que se

advierte en' la atmóstera.

Perfectamente vendría el ay re sin flogístico

á las personas que respiran con dificultad ,
sir-

viendo señaladamente de particular alivio en los

ataques violentos del asma
; y por esta razón se-

ría bien que se inventase modo de juntar gran

porción de este ayre ,
á fin de usarle en caso ne-

cesario : pues el método que siguen los Físicos

para cogerle es muy costoso
,
para que pue-

da aplicarse con fruto á quienes sea necesa-

rio. Con todo
,
de algún tiempo á esta parte

se ha hallado modo de juntar con un método

sencido y poco costoso
,
una cantidad regular de

ayre sin flogístico : redúcese a trasladar por me-
dio de un soplete algún tanto de ayre atmosfé-

rico á una porción de nitro fundido
,
el qual em-

bebe todo el fiogístico contenido en el ayre que

entonces ha de salir enteramente purgado de él.

Antes de las experiencias del Doctor Priestley

íio teniamos otro arbitrio para conocer la buena

mala calidad del ayre de la atmósfera
,
que,

observar los efectos que produce en los seres

animados; mas hoy nos ponen ya las propieda-

des del ayre nitroso en estado de medir sus gra-

dos, ni mas ni menos de como medimos su peso

con el barómetro
, y su calor por medio del ter-

mómetro.

/
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El ayre que se llama nitroso se saca median-

te el ácido nitroso de las substancias que contie-

nen gran porción de Hogístico
,
como las subs-

tancias metálicas, las substancias mucilaginosas y
en especial el azúcar. El ayre íixo que se extrae

de esta mezcla conforme á los méto’uos indica-

dos en las obras del Doctor Priestley , tiene la

especial propiedad de combinarse con el ayre at-

mosférico que se le presenta
,
produciendo en el

momento de su combinación abundancia de un

vapor rutilante
,
como el que se observa en el

ácido nitroso humeante.

Tanto mas fuerte y visible es este vapor,

quanto mas puro y saludable se encuentre el

ayre atmosférico que se pone en contacto con el

nitroso :
porque no tiene cabida

,
poniéndole en

contacto con otro qualquiera ayre fixo ú mefíti-

co. Ménos lugar ocupa el nitroso que se incor-

pora con el atmosférico
,
después, que ántes de

su combinación ; y quanto mas puro sea este,

mas completa será estotra ; y por consiguiente

mas se disminuirá el volumen de los dos ayres:

lo qual hadado motivo á imaginar diversos ins-

trumentos ,
conocidos en el dia

,
baxo la deno-

minación de eudiómetros
,
con cuyo auxilio po-

»demos medir con bastante exactitud los distintos

grados de salubridad del ayre, indicada por la

mayor o menor diminución del volumen de los

dos ayres combinados.

Por estos métodos ya anunciados en diferen-

tes Autores, hemos venido en conocimiento de

quan malsanos son los lugares cerrados donde
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carga mucho gentío ,

como los expectáculos,

iglesias, hospitales, cárceles y generalmente to-

aos aquellos parages en que el ayre tiene poca

circulación
,
por estar el que se contiene en ellos

cargado de una infinidad de exhalaciones que

alteran su salubridad
:
quando por el contrario

el ayre atmosférico de las montañas ,
el de todos

los sitios elevados
,

el que está contiguo á los

rios de rápida corriente , en cuyas orillas no hace

remanso el agua
,
presenta á la prueba de que

acabamos de hablar
,
todos los fenómenos que

denotan su salubridad.

Es indecible el influxo de la atmósfera sobre

nuestra constitución
, y quanto conduce á nues-

tra sanidad el evitar sus malignidades.

A legua se distinguen los que moran en paí-

ses situados baxo un horizonte despejado , al

qual bañen sin obstáculo vientos del norte y
del mediodía

, y regado con rios ó arroyos de

agua viva
,
cuya corriente no dexe en sus már-

genes embalsaderos ; á legua se distinguen
,
digo,

de los habitantes de lugares baxos donde se es-

tancan las aguas por falta de curso, formando
por tedas partes lagunas de donde se exhala , en

los calores particularmente, cantidad bastante de

ayre inflamable
,
engendrado á cada momento

por la pudricion de substancias
,

así vegetales,

como animales; y mas si dichos parages están

cubiertos hácia el norte ó mediodía de montañas

que intercepten el curso de los vientos que so-

plan de aquellas regiones. En los primeros se

notará un rostro despejado ; tez animada ; cuer-
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po robusto, ágil ; condición alegre ; ingenio vivo:

mas en los segundos se echara de ver un sem-
blante descolorido y lívido; cuerpo desgarbado,

torpe y perezoso en sus movimientos , un carác-

ter tiiste, y tardo entendimiento.

¡Quantas enfermedades en que se habían

apurado vanamente todos los recursos de la Me-
dicina curativa

,
se han curado solo con mudar

ayres ! Acaso será este el remedio mas eficaz que

se puede aplicar en las enfermedades crónicas,

principalmente quando sobrevienen á personas

que moran en lugares malsanos
,
o á las que pa-

san una vida sedentaria ,
estando por lo regular

encerradas en habitaciones donde no se renueva

el ayre sino con dificultad : mas la lástima es que

hasta haber agotado infructuosamente todos los

arbitrios de su arte ,
no les ha ocurrido á los Mé-

dicos el pensamiento de dar este saluble conse-

jo
,
estando casi siempre tan adelantada ya la en-

fermedad
,
que entonces es incurable.

En estos últimos tiempos ha vivido en las

Montañas de la Suiza un Médico del propio

país
,
llamado por eso el Médico déla Montana

,

el qual habia adquirido tanta fama
,
que de to-

dos los países de la Europa iban á consultarle.

Sanaba , según decían ,
á sus enfermos con reme-

dios inocentísimos
,
compuestos por él de vege-

tales en los que
,
según opinión común , tenia

profundo conocimiento. Algunos enfermos he

visto yo que estaban en la persuasión de que por

ello debían darle gracias, pues efectivamente ha-

bían sentido á su lado conocido alivio en sus

i
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males; bien que debían este a la mudanza de ay-

res
,

al exerckio del viage , á la alegria y buen

humor que causan la confianza y la esperanza

consoladora. El mejor remedio que hallaban en

este famoso Médico era la atmósfera saludable

en que vivia ,
excelente para corregir las malas

influencias del ay re inficionado de las ciudades

grandes sobre sus moradores.

Vemos que está mustia y marchita una plan-

ta que se cria en sitio cerrado
,
o aunque sea en

parte que , bien que abierta al ay re libre
, esta

como enclaustrada entre paredes que impiden la

ventilación ; de forma que rara vez llega á sazón,

porque perece antes. Ói
,
como no es dudable, las

mismas influencias recibe del ayre el animal que la

planta ¿qué extraño debe parecemos el estado va-

letudinario de casi todas las mugeres ociosas y
desaplicadas que se resguardan con tanto cuidado

da lo que ellas llaman ay razo, rezeiusas de empa-

ñar la delicadeza de su tez
,
la que conceptúan

blanca porque es pálida
,
teniendo por belleza lo

que no es en ellas sino indicio de la flaqueza de

su temperamento, y causa de que las juzguen

enfermas todos quantos las ven antes que un arre-

bol postizo haya corregido su deformidad ?

Ya hemos visto que el ayre conduce mucho
para facilitar la transpiración pulmonar

:
pero no

es menos saludable para la que se exhaia de to-

dos los poros de la superficie de nuestro cuerpo.

Quanto mas seco esté el ayre, ó menos cargado

de vapores aquosos, mas á propósito es para ayu-

dar á esta evacuación , cuya importancia demos-’

C
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tratemos plenamente quando tratemos de ella.

Bástanos por ahora observar que la mayor parte

de las calenturas intermitentes que reynan en los

países lagunosos y húmedos
,
son efecto de la di-

minución de la transpiración insensible
,
la qual

nos es muy necesario distinguir de la perceptible

que se llama sudor
,
pues con este antes se de-

seca la sangre que se purifica ; siendo así que la

transpiración insensible se compone totalmente de

las materias excrementicias de nuestros humores

que no pueden residir mucho tiempo en nuestra

sangre sin alterarla y corromperla.

Que fácilmente se carga el ayre de las diver-

sas substancias que se exhalan de la superficie de

la tierra en figura de vapores
;
que se combina

con ellas formando nuevos compuestos ,
en los

quides no parece sino que pierde parte de sus

propiedades para adquirir otras, de cuyo núme-

ro algunas , aunque nada favorables á la respira-

ción
,
pueden ser salutíferas á otras fundones de

Ja economía animal
;
ya lo hicimos ver arriba.

Mas de quantas substancias se hallan en la atmós-

fera mezcladas ó incorporadas con el ayre
, nin-

guna hay
,
cuyo infiuxo sobre todos los seres vi-

vientes sea mas de notar que la materia eléctrica.

En todos tiempos se había dado á conocer

esta materia por efectos tan terribles, quanto ma-

gestuosos. Por señal infalible de la ira de los

Dioses la han tenido desde que el mundo es mun-

do los hombres
,
postrados ante ella; y aunque

hoy se la repute por uno de los agentes princi-

pales de la Naturaleza
,
sin embargo ,

de la época
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en qne se descubrieron en el ámbar ligeros ves-

tigios de su existencia
,
á la en que tuvieron áni-

mo para exrraherla de la materia misma del true-

no, desarmando a este dañino fenómeno, que
de io alto de la atmósfera dispara á nuestras ca-
bezas tremendos y mortales tiros , algunos siglos

se han pasado ; la vida han gastado inñnitos Sa-
bios en seguirla paso á paso con la antorcha de
la experiencia.

Mas activa la materia eléctrica que el fuego,
mas móvil que la luz

,
mas huida que el ayre, la

vemos en diversas circunstancias fundir con in-

concebible presteza las substancias menos fusibles;

atravesar espacios inmensos con tal velocidad,

que no es dable medir su duración ; caminar ha-
cia su equilibrio con fuerzas infinitamente ven-
tajosas a las de todos los demas fluidos.

Al mismo tiempo echamos de ver que pro-
duce los efectos del fuego

, encendiendo los cuer-
pos inflamables ,los de la luz con el brillante res •

plandor de sus chispas; y en suma que imita al

ayre en la sensación que excita en el cutis quan-
do se le aproxima un tubo electrizado; distin-

guiéndose en esto de la materia magnética
, la

qual es absolutamente imperceptible á todos nues-
tros sentidos

, sin embargo de ser la atmosfera
magnética en tal manera fuerte

, que afianza y
tira de una barra de hierro de extraordinario

peso.

Pero aun teniendo la materia eléctrica
, tan-

to con el fuego , como con la luz
, la analogía

que al parecer tiene, se distingue no obstante -n
c; i
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fenómenos particulares: el fuego, verbi gracia,

liquida los metales con la actividad de¡ caler que

produce ,
siendo asi que la materia eléctrica pa-

rece está exenta de calor ; de suerte que mas bien

podemos decir que disuelve, dasata los metales,

que no que los funde, presuponiendo que ¡a

fundición no se hace sino por el calor. Diferen-

ciase también la materia eléctrica de la luz en

que penetra fácilmente ciertos cuerpos opacos,

y se pára en ios diáfanos, como el vidrio, el

cristai, el diamante, y aun el ay re ,
especialmen-

te quando carece de humedad.

No parece, sino que la materia eléctrica no

pudiendo atravesar estos cuerpos, se acumula en

su superficie ,
de modo que en frotándolos se

desparrama y forma al rededor de ellos una at-

mósfera eléctrica, bi sumergimos en esta un cuer-

po capaz de ser atravesado por dicha materia, se

arroja á él aceleradísimamente para entrar en el

deposito común , recuperando por este medio su

equilibrio con toda la masa del fluido eléctrico

que reside en el globo terrestre : pero si se aisla

este cuerpo de tal forma que dicha materia no

pueda pasar mas allá
,
en tal caso se acumulará

en él
; y presentándole que se le presente otro

cuerpo ,
con tal rapidez se encamina a él la ma-

teria eléctrica sobreabundante, que antes del con-

tacto se hace notar por medio de un estallido

luminoso que se llama chispa ,
la qual es siem-

pre tanto mas fuerte
,
quanto mas sobrecargado

esté de materia eléctrica el cuerpo aislado.

Todas las substancias acey tosas ,
crasas

, y en
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especial las resinosas , se d'exan también bandear

poco por la materia eléctrica
;
pero entre ellas

y las substancias vitreas hay esta diferencia: que

la materia eléctrica que se acumula en éstas úl-

timas
,
no puede introducirse en los cuerpos re-

sinosos sino es mediante la frotación
, y por lo

mismo estregando un cuerpo resinoso resulta un

efecto enteramente contrario al que se sigue de

la frotación de un cuerpo vitreo. Ya diximos

que sumergiendo un cuerpo aislado en la atmós-

fera de una substancia vitrea electrizada , se jun-

ta en él mas cantidad de materia eléctrica que la

que naturalmente tiene : pero saldrá el efecto

contrario en un todo
,

si se aproxima á dicho

cuerpo una substancia resinosa electrizada
;
por-

que quando se acumula en él la materia eléctri-

ca
,
pasa la que contenia naturalmente á la subs-

tancia resinosa, de modo que a la sazón se halla el

cuerpo en gran parte privado de ella : lo que ha

dado á los Físicos electrizadores arbitrio para

electrizar ya mas
,
ya ménos

,
quiero decir , acu-

mular a discreción suya en un cuerpo aislado la

materia eléctrica ,
ó extraher parte de la que

contenia naturalmente.

Bn uno y otro modo de electrizar ,
se harán

ver los efectos de la materia eléctrica destruyen-

tío siempre el equilibrio por el que forceja va-

lentísimamente , siendo tan prodigiosa su sutile-

za
,
que en ninguno de nuestros sentidos huiia

impresión ,
á no ponerla en acción el flotamiento.

Un acaso descubrió en Ley den modo de des-

truir tan eficazmente el equilibrio de la materia
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eléctrica

,
que resultó de aquí en su restableci-

miento tal conmoción, que sirvió de asunto á las

observaciones y asombro de todos los Sabios
, y

no contribuyó poco á desentrañar los efectos de
esta materia

, cuya naturaleza se ignorará por
los siglos de los siglos.

lista experiencia, tan sabida ya en el dia
,
nos

demuestra que no puede juntarse en un cuerpo

nías cantidad de materia eléctrica sin menoscabo
de la que se aposenta en el receptáculo común;

y así en presentándose á este cuerpo recargado

de ella un conductor por el qual pueda volver a

pasar á la masa común
,

se abalanza á el ; mas
si el conductor la transmite á un cuerpo total-

mente exhausto de electricidad
,
entonces camina

hacia él con mucha mas presteza
,
siendo el cho-

que que se origina de su movimiento mucho mas

í ecio. Así es cabalmente como sucede en la bote-

lla de Léyden : cárgase su interior en perjuicio

del exterior
,

es decir, que la materia eléctrica

que está por la parte de afuera de la botella

pasa á su interior , de forma que tanto como este

fce cargue
*

se halle privado de materia eléctrica

el exterior. Mas luego que se presenta un con-

ductor mediante el qual pueda la que está acu-

mulada en la parte de adentro de la botella en-

caminarse á sus paredes externas
,
se arroja la

materia eléctrica al conductor con velocidad res-

pectiva al mayor vacío que en él encuentra
,
bien

así éorno el ayre comprimido vemos que se pre*

cipita hacia el vacío que se le presenta.

Dedúcese de las observaciones que acabamos
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de hacer sobre la materia eléctrica
,
que todos

los cuerpos sublunares están empapados en ella

como la esponja en el agua donde la sumergi-

mos ,
á excepción de aquellos que sabemos son

de tal calidad que no la dexan paso libre ,
como

el vidrio
,

las substancias vitreas ,
el ayre , las

resinas ,
la manteca ,

los aceytes ,
la cera ,

&c.
_

Han creido los Físicos cosa precisa distinguir

éstas substancias de las que fácilmente penetra la

materia eléctrica ; y como las primeras son las

que producen los efectos conocidos de la electri-

cidad á pura frotación ,
las han llamado isoeléc-

tricas
,
que vale tanto como eléctricas por sí mis-

mas ,
á distinción de las otras á las quales han

dado el nombre de aneléctricas ,
esto es ,

no-eléc-

tricas, ó por mejor decir electrizables por comu-

nicación.

De la explicación hecha de los efectos de la

materia eléctrica se infiere
,
que únicamente -son

legítimas éstas denominaciones en quanto al modo

con que miramos los fenómenos eléctricos i por-

que en realidad los cuerpos llamados aneléctricos

son los que contienen verdaderamente mas mate-

ria eléctrica ,
supuesto que como diximos arri-

ba
,
están empapados en ella lo mismo que la

esponja metida en el agua: miéntras los otros que

no presentan á la materia eléctrica poros adequa-

dos para que por ellos entre con la propia fa-

cilidad ,
contienen efectivamente ménos que

aquellos.

Debo ,
á lo que entiendo ,

dar razón de estos

fenómenos de la materia eléctrica , no obstante
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que al parecer no tengan muy directa conexión

con mi asunto ; mas para la inteligencia de los

principios que he de sentar en orden al influxo

de la materia eléctrica en la economía animal,

es indispensable tener idea exacta de los efectos

de ella.

Diximos que el ayre es isoeléctrico
, y que

r.i mas ni ménos que el vidrio pone óbices al

paso hbre de la materia eléctrica
,

la qual siem-

pre forceja por dilatarse y ocupar el mayor es-

pacio posible. Con que
,
así tiene el ayre como

el vidrio la propiedad de aislar los cuerpos eléc-

tricos
,

esto es, impedir que la materia eléctrica

contenida en ellos sobre abundantemente pase al

receptáculo común , ó ya que pase ,
sea por lo

ménos no con tanta facilidad y rapidez como co-

municando con aquel mediante alguna substan-

cia de su naturaleza ,
con ayuda de la qual se

escaparía facilísimamente la materia eléctrica su-

perabundante.

No tiene el ayre la propiedad de aislar sino

es por razón de su pureza
;
porque si abunda

en vapores húmedos (i mefíticos
,

le penetra con

ménos dificultad el Huido eléctrico, y de aislador

que era naturalmente se convierte en conductor:

lo qual se nos demuestra á las claras con la difi-

cultad que cuesta electrizar un cuerpo
,
quan-

do está la atmósfera húmeda
,
ó cargada de qual-

quiera especie de vapores de naturaleza distinta

de la del ayre : dificultad que proviene tan so-

lamente de no poder aislar el cuerpo que es

nuestro intento electrizar
,
porque respecto de él



TRATADO DE HIGIENE. 4

*

es la atmosfera un conductor que lleva el fluido

eléctrico al depósito común conforme se va acu-

mulando en el cuerpo por medio de la maqui-

na eléctrica.

Resulta de esta propiedad del ayre ,
que en

estando seco y puro ,
todos los cuerpos aneléc-

tricos tendrán mas materia eléctrica que quan o

esté húmedo, ü cargado de vapores extraños;

por quanto en el primer caso ,
no pudiendo la

electricidad atravesar la atmósfera ,
queda acor-

ralada en sus poros
: y al contrario esta misma

electricidad que ,
como queda dicho ,

tiene siem-

pre tendencia al ensanche y dilatación ,
hallando

puerta franca en el ayre húmedo , se difunde por

él
, y de consiguiente se enrarece en los cuerpos

aneléctricos ; de suerte que podemos decir que

se hallará la materia eléctrica condensada o en-

rarecida según las variaciones del ayre de la at-

mósfera.
>

No se efectúan aquellas sin influir de alguna

manera en el sér animado. Echase de ver que el

cuerpo está de mejor temple ;
que la fibra goza

de mayor elasticidad ;
que las tuerzas vitales y

animales tienen mas brio
,
quando da la máqui-

na eléctrica muestras de fuerte electricidad ,
que

no en el caso contrario. De donde se deduce que

en los seres animados ,
e infaliblemente en todos

los cuerpos organizados influye la materia eléc-

trica en términos de coadyuvar á su incremento

y conservación. El Abate Nolet , a quien debe-

mos crecido número de preciosas observaciones

sobre la electricidad ,
ha demostrado que se ace-



4 2 TRATADO DE HIGIENE,
lera la vegetación de una planta con electrizar-

la. Asimismo han observado no pocos Físicos que
electrizando á una persona

, se la apresura el pul-
so

, y se la aumenta la transpiración. Estos he-
chos tan constantes

, como inciertos otros innu-
merables sobre la misma materia

,
prueban que

la eléctrica tiene una qualidad que , á lo que pa-
rece

, contribuye mucho á aumentar la elasticidad

de la fibra animal y reforzar la acción de sus
vasos : lo que ha dado motivo á que la tengan
algunos Físicos en opinión de primer elemento
ciel fluido nérveo. Haya lo que hubiere en esta

conjetura
, la qual será siempre imposible redu-

cir a demostración ; es evidente de qualquier
modo que la materia eléctrica es de suma im-
portancia en la Naturaleza, y principalmente en
los cuerpos organizados

, entre los quales parece
que el animal experimenta su influxo mas sen-

siblemente que otros qualesquiera
,
porque el

movimiento que hay en él da á la materia eléc-

trica tal acción
,
que acrecienta su eficacia.

Consta el cuerpo del hombre de diversas

substancias de las quales unas son idioeléctricas,

como los huesos
,
las ternillas

, los ligamentos,
los tendones, las membranas y la gordura: y otras

anelécricas
,
como la sangre

, y todos los humo-
res que traen origen de ella.

For tanto no puede efectuarse la circulación

de la sangre
,
sin que el ludimiento que ocasiona

entre fluidos y sólidos, excite la acción de la ma-
teria eléctrica aumentando su expansión: y como
entonces está dicha materia mas dispuesta á es-
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currirse que en los otros cuerpos donde yace en

quietud ; no es extraño que quando la atmosfe-

ra está húmeda ,
6 cargada de vapores extraños,

haya algún desorden en la economía animal,

pues que á la sazón la electricidad que corrobo-

ra las fuerzas vitales pasa fácilmente al ayre ,
el

qual aneléctrico en este estado ,
la embebe en

detrimento de los cuerpos animados.

No haré mención de algunas quantas obser-

vaciones bien sabidas de todos los Físicos ,
las

quales prueban y confirman la verdad del princi-

pio que acabo de dilucidar en razón del movi-

miento particular, ó por mejor decir la expan-

sión de la materia eléctrica en los cuerpos ani-

mados que he dicho es efecto de la colisión ue

los flíiidos con los sólidos.

Muchos animales
, y con especialidad el gato,

el tigre, el león, el oso, y no pocos mas dan se-

ñales manifiestas de la materia eléctrica que re-

bulle en ellos mediante la acción de sus vasos.

Por eso vemos que de noche les relucen los ojos,

no siendo la luz que despiden otra cosa que la

materia eléctrica que sale abundosamente por es-

tos órganos. A peco que se estregue en lo obs-

curo el pelo de aquellos animales ,
echa chispas

que brillan y centellean lo mismo que las de un

cuerpo actualmente electrizado. Vemos igual-

mente que la ropa interior de algunos sugetos se

cubre
,
como la refrieguen , de una materia lu-

minosa que tampoco es mas que la eléctrica acu-

mulada en el lienzo con la acción orgánica de los

vasas de la persona que la trae.
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Este extendimiento de la materia eléctrica en

contorno de los cuerpos animados es mayor 6

menor según su naturaleza y temperamento: de

manera que hay cuerpos en que son percepti-

bles y patentes los fenómenos eléctricos
,
al mis-

mo tiempo que en otros no se perciben.

Un modo hay de conocer seguramente la

mayor ó menor expansión que adquiere la ma-
teria eléctrica al rededor de diferentes personas

con arreglo á su temperamento.

Basta adaptar al conductor de una máquina
eléctrica la garceta ó filadlos de seda con que se

manifiesta como pugna el fluido eléctrico por

huir de los cuerpos en que se acumula: y pues-

ta en movimiento la máquina
,

presentarán el

dedo á los hilachos las personas que quieran pro-

barse : en la inteligencia de que todas le han de

tener á una misma distancia. Entonces se verá

que aquellos se inclinan al dedo de la persona en

quien mas floxa fuere la expansión eléctrica arri-

ba dicha, apresándose á él sin soltarle, si no es

para encaminarse al dedo de una persona toda-

via ménos eléctrica : de suerte que siempre se

los quita á la mas eléctrica la que lo es ménos.

De esta expansión de la materia eléctrica en los

cuerpos organizados se sigue que los sugetos en

quienes sea mas fuerte ,
disipan diariamente mas

porción de eíla
,
que aquellos en quienes fue-

re mas débil. Y como esta disipación se au-

menta ó disminuye á proporción de la mayor ó

menor sequedad ó humedad del ayre
,
experi-

mentan mas notablemente las variaciones de la
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atmósfera éstas mismas personas

, y aun he ñora'*

óo que tienen la libra mas sensible e irritable que

las otras
, y por consiguiente adolecen mucho de

afectos vaporosos.

De todo quanto acabamos de decir acerca

de la influencia de la materia eléctrica en la

economía animal, parece se concluye con funda-

mento que este agente puede servir eficacísima-

meote a la Medicina para la curación de innume-

rables enfermedades
; y que la actividad de esta

materia sutil que tan fácil e intimamente penctiu

los cuerpos ,
debe producir en el cuerpo huma-

no efectos muy á propósito para emendar sus

desórdenes
,
quales son : dar á la hebra animal el

vigor perdido ; desatrampar los vasos entupidos;

remover en los miembros paralíticos los obstácu-

los que menoscaban la acción de les nervios
; y

últimamente facilitar la circulación de la sangre

coadyuvando á las secreciones y excrexciones.

No obstante ,
muchos años ha que no cesan

de hacer tentativas de sus virtudes sobre aquellas

enfermedades cuyas causas parece son mas dis-

puestas á ceder á sus electos ,
sin que jamas se

hayan podido conseguir de este método curativo

ventajas dignas de merecer la confianza de los

hombres verdaderamente instruidos
, y en espe-

cial de los de buena fe : digo de buena fe
,
por-

que muchos no han tenido reparo alguno en

aventurarle , anunciando curas tan singulares

como poco seguras, operadas por medio de la

electricidad ;
pero la experiencia enemiga siem-

pre victoriosa de la falsedad , ha desvanecido
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prontísimamente el prestigio del estusiasmo que
daba por milagros lo que no era sino ilusión 6
superchería.

En una sesión publica oí leer una Memoria
en que intentaba su Autor trasladar al cuerpo de

los enfermos los remedios que introducía en unos

tubos de cristal con que los electrizaba. En la

misma Memoria citaba un sinnúmero de curas

que aseguraba haber efectuado por medio de la

electricidad
, y entre ellas la de una Religiosa á

quien (por aseveración del Autor ) había sanado

de una sordera completa que padecía veinte años

había. Encarecía este Físico dicha curación como
la mas importante y cabal de quantas compre-

liendia su Memoria
; por lo qual me vinieron

deseos de cerciorarme por mí mismo de la ver-

dad del caso. Busqué
,
pues , ocasión de ver y

hablar á la Religiosa , á quien encontré tan sorda

como siempre : lo qual me dio no sé qué anun-

cios , no sumamente ventajosos de la sinceridad

de las demas observaciones de la dichosa Memo-
ria. Sin embargo

,
su publicidad atraxo á los

principios á su laboratorio infinita caterva de en-

fermos
,

bien que el poco alivio que experimen-

taron disipó la ilusión
,
quedando desierto el

obrador eléctrico en muy pocos dias.

Ya presumia yo que nadie se acordaba de la

electricidad para la curativa de las enfermeda-

des
,
quando he aquí que se presenta otro Fí-

sico á recibir la corona académica en premio

de una Memoria difusísima en la qual arrojaba la

lanza á todos sus competidores antiguos y mo-



TRATADO DE HIGIENE. 47
demos

,
presentando la electricidad como medici-

na universal
,
á cuya eficacia no había dolencia

que hiciese frente. También rebosa la Memoria
de este de innumerables observaciones que com-
prueban la cura de varias enfermedades

,
las qua-

les si tan sinceras fueran como arriesgadas me
parecen , reducirían la Medicina á echar por tier-

ra todos los remedios farmacéuticos para que
campease sola la electricidad.

Este método curativo sería indubitablemente

comodísimo para los Médicos
, y muy acepto á

los enfermes
,
quienes no tendrían que aguantar

el desabrimiento de las medicinas; pero por des-

gracia no es sino una especiosa fantasía con que
alucinan un momento al público

,
mas aun no

bien nacida
,
da ya con ella en tierra la expe-

riencia.

La razón de la ineficacia de la materia eléc-

trica para las causas de las enfermedades
,
concep-

túo que es su sutileza
,
en virtud de la qual,

penetrando los cuerpos sin producir ninguna

mutación ni aun momentánea en su estructura,

travesea por entre nuestros sólidos y flúidos
,
sin

acelerar ni entorpecer el movimiento de los hu-
mores, sin alargar ni acortar la fibra animal. Y
así una persona aislada no experimenta efecto

alguno que dé en ella indicios de la mas leve

mutación en quanto la electrizan ; ni llega á per-

cibir el estado eléctrico en que se halla hasta tan-

to que se saque la chispa de algunas partes de

su cuerpo
;
pero como únicamente obra en la

superficie del cútis el golpe que entonces siente,
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ya se dexa entender que de él no puede resul-

tar ningún efecto interior. El golpe mas ó mé-

nos recio que recibe un sugeto de la botella de

Léyden , no hay duda que conmueve hasta las

partes huesosas del cuerpo :
pero es tan instantá-

nea la conmoción
,
que la falta tiempo para exe-

cutar graves mudanzas y efectos capaces de des-

truir la causa de la enfermedad ,
por poco obs-

tinada que sea: á lo menos siempre me lo han

demostrado así repetidas experiencias.

Sin embargo
,
que la conmoción eléctrica sea

poderoso estímulo para devolver a una persona

á quien haya asaltado un desmayo ó una añxia,

la sensibilidad perdida, dando nuevas fuerzas á

la acción del corazón y al curso de los espíritus

animales, es cosa innegable. Bien manifiesto

exemplo de esta verdad nos pone á la vista el

páxaro que por el vapor del ayre fixo cae en atí-

xia : la conmoción eléctrica que entonces sienta

le reanima con inconcebible presteza. En verdad

que ningún remedio conocido obia en este tian-

ce ,
ni tan eficaz ni tan prontamente ; y aun se-

ría cosa excelente que en todas las personas que

tienen la desgracia de sufocarse con los vapcies

mefíticos que se exhalan
,
ya del carbón

,
ya de

las fermentaciones vinosas o de qualquiera otio

género ,
fuera factible practicar el mismo méto-

do ; mas, por nuestra desventura ,
requieie una

máquina eléctrica tantos aprestos y disposiciones,

que de todo punto la hacen impracticable en ta-

les casos, en los ouales suelen de oidinano llcgat

muy tarde los auxilios mas prontos, bi E electri-
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cidad ha producido otros algunos efectos saluda-

bles en tal qual enfermedad , nunca ha sido por
otra causa que por la virtud estimulante que
notamos en ella ; ni la encuentran otras todos

los Médicos de buena fe.

A! tiempo mismo de escribir esto recibo U
noticia de que un Físico que ha hecho repetidas

experiencias eléctricas sobre los seres animados,

anuncia haber reconocido que la electricidad no
acelera el movimiento del pulso : cosa que aun
quando contradixera lo que dixe mas arriba so-

bre esta materia
, confirmaría mi opinión del

modo de penetrar la materia eléctrica los cuer-

pos sin causar ninguna mutación
, ni momentá-

nea ,
en su estructura.

La materia eléctrica
,
vuelvo á decir, es sin

duda alguna sumamente importante en la Na-
turaleza

, y en particular para los seres anima-
dos, respecto de que puede ser agente de muchí-
simos fenómenos cuya causa ignoramos

; pero
obrando libre y expeditamente es como los pro-

duce. Si la ponen en movimiento nuestras má-
quinas chispea

,
fulmina

, truena
, excitando

nuestra admiración sin dexarnos el mas ligero

conocimiento de su naturaleza.

Corolario I.

En la respiración dilata el ayre los vasos

bronchíales del pulmón
, facilitando con tal ex-

pediente la circulación de la sanare en esta entra-

ña ; para cuyo fin será tanto mas apto
, quanto'

mas brioso fuere su resorte.

D
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Corolario II.

Introduciéndose el ayre en el pulmón re-

fresca y condensa la sangre que circuía poi él:

á no ser por este refrigerio que recibe del ayre

esta entraña ,
se enrarecería la sangre en térmi-

nos de no caber en sus vasos.

Corolario III.

El ayre aL salir del pulmón se carga y lleva

tras sí un humor aquoso que sabemos es la trans-

piración pulmonar
,
la qual suple en muchas oca-

siones por la del cüt s que no siempre es tan

arreglada y copiosa como debiera. Quanto mas

seco
,
mas á propósito es el ayre para coadyu-

var á la transpiración de los pulmones.

Corolario IVl

Sin la respiración no nos sería asequible for-

mar sonido alguno, careciendo por consiguiente

de la voz
¿
tan útil al hombre para la articula-

ción de las palabras, con las quales expresa sus

pensamientos. Ya se sabe que todos los anima-

les que viven sin respirar ,
no son capaces de

producir sonido alguno.

Corolario V.

El movimiento alternativo de compresión y
afloxamiento que recibe el vientre en el acto de

respirar ,
contribuye mucho á facilitar la circula-

ción de la sangre en los vasos de las entrañas del

vientre y efectuar la digestión.
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Corolario VI.

SI

Sirve también la respiración para facilitar la

expulsión de la orina y de ios excrementos. En
una fuerte inspiración se ensancha el pecho au-

mentando su capacidad á costa de la del vien-

tre
,
comprimido entonces vehementemente por

el diafragma; en cuyo estado se ponen los in-

testinos y la vexiga en disposición de desocu-

parse de las materias que contienen.

Corolario VII,

l

En la inspiración se abaxa y arquea el dia-

fragma contra el vientre, estrechan Jo el aguje-

ro que da paso á la vena cava ascendente ; lo

que disminuye en este momento la afluencia de
la sangre que lleva aquella vena á la oreja dere-

cha dei coiazon, y facilita el retorno de la sangre

que viene del celebro por la vena cava descen-

dente ; por cuyo motivo se atrampan y obstru-

yen siempre los vasos del celebro en las perso-

nas que se anegan ó sufocan.

Corolario VII

L

El ayre es un elemento combinable con otras

infinitas substancias
,
con las quales forma nue-

vos compuestos
,
adquiriendo en virtud de esta

unión diferentes propiedades que le comunican

mas ó menos malignidad, mayor ó menor salu-

bridad para la economía animal.

D 2
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Corolario IX.

El ay re que se desprende de la fermenta-

ción vinosa abunda de un áciao volátil y azu-

froso que le hace mefítico, y de consiguiente

dañosísimo ; sin que sirva esto de impedimento

para que recocido según e' método de Piiestley,

ten^a la propiedad de retardar la puducion de

las substancias animales : lo quul íe hace uno de

los mejores antisépticos que puede aplicar la

Medicina ,
así interior como exteriormente.

Corolario X.

Es muy mefítico asimismo el ayre que se

desenreda de la fermentación pútrida
,

distinto

del precedente en su inflamabilidad
,
siendo el

que mas generalmente se halla esparcido en la

atmósfera ;
porque considerable cantidad de subs-

tancias animales y vegetables extendidas por la

superficie de la tierra
,
que se están descompo-

niendo qiiotidianamente ,
contribuye á engen-

drar grandísima porción de aquel ayre : como

también porque una vez torinado este ,
con

dificultad se descompone : el fuego es el único

instrumento de su descomposición.

Corolario XI.

De las substancias metálicas calcinadas se ex-

trae un ayre, reconocido ya por el mas apto

para la respiración y consiguientemente por el

mas puro y saludable. Metida en este ayre la

luz de una buxía luce con mas vivacidad : lo
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que arguye la grandísima aptitud de aquel para

facilitar y mantener la combustión. Conviene

singularmente dicho ayre
,
que se llama ayre

sin fio^ tsiieo ,
á las pe sonas que respiran con di-

ficultad ; y aun sería bien que se hallase modo

de juntar gran porción de él á poca costa ,
para

aliviar ó sanar tal vez á los enfermos que ado-

lecen de asma ,
u otro qualquier afecto , cuya

opresión es el accidente mas violento.

Corolario XI

L

Mediante el ácido nitroso y las substancias

que contienen mucho flogístico
,
como los me-

tales á que no se les ha extraido , las substan-

cias mucosas y especialmente el azúcar , se saca

un ayre llamado nitroso que es muy mefítico»

y combinado con el de la atmósfera exhala un

vapor rutilante tanto mas fuerte
,
quanto mas

puro y saludable sea el ayre atmosférico j bien

que sólo se verificará esto quando se ponga en

contacto con un ayre fixo ,
sea el que fuere. El

volumen de los dos ayres nitroso y atmosférico,

quando se combinan entre si
,
se minora con res-

pecto á la mayor pureza del ayre atmosférico:,

lo qual da arbitrio para hacer algunos instru-

mentos , con cuyo auxilio pueden medirse con

bastante puntualidad los diferentes grados de sa-

lubridad del ayre cogido en diversos climas y
distintos aspectos.

Corolario XIII.

Estos instrumentos llamados eudiómetros nos
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han enseñado quan malsanos son por el mal

ayre que contienen los lugares cerrados donde
carga mucho gentío

,
los sitios hondos y húme-

dos
,
vecinos á aguas represadas y lagunosas.

Corolario XIV*.

Fuera de las utilidades y ventajas del ayre

para la respiración
,

tiene también la de facilitar

la transpiración cutánea , tan interesante para la

depuración de la sangre y el mantenimiento del

equilibrio entre sólidos y fluidos. Por razón de

su pureza favorece también mas ó menos á esta

importante función.

Corolario XV'.

La materia eléctrica contribuye á aumentar

la elasticidad de la fibra animal y corroborar el

juego de sus vasos
, con cuya acción se pone en

movimiento esta materia, de forma que siempre

está mas ó menos extendida al rededor del ser

animado. Y así quando se humedece el ayre,

ó se carga de algunos vapores extraños á su natu-

raleza, pasa fácilmente á él esta materia, haciendo

el mismo ayre a la sazón oficio de conductor en
lugar de cercador ó aislador que era en su esta-

do de pureza ; de manera que el animal se halla

tanto mas exhausto de él
, y le pierde á propor-

ción de su actividad y de sus fuerzas.
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Corolario XVI.

La expansión de la materia etectrica en tor-

no de los seres animados es mayor ó menor se-

gún su temperamento. Las personas en quienes

es mas considerable dienten mas que las ottas

las vicisitudes de la atmósfera ,
porque en los

tiempos en que se dexa bandear el ayre mas

fácilmente por la materia eléctrica pierden mas

de ella.

Corolario XV^II.

Hasta ahora no tenemos todavía observación

alguna tan segura y averiguada que nos prue-

be la eticada del agente eléctrico en la cura de

ninguna enfermedad ; antes por el contrario ,
a

todos les Médicos instruidos e incapaces de ver

visiones ha demostrado la experiencia que la

materia magnética pasa á nuestro cuerpo sin

hacer en él la mutación mas leve , ni en los só-

lidos ni en los Huidos. La conmoción que exci-

ta la botella de Léyden hasta en las partes hue-

sosas del cuerpo se siente vivísimamente ;
pero

su efecto instantáneo mas capaz es de desorde-

nar que de restablecer la economía animal : de

donde podemos concluir que si en ocasiones sur-

tió primorosos efectos ,
casi siempre es nociva

por quanto puede llegar su efecto a abiasar al

animal á quien se aplica.
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CAPÍTULO II.

Qué alimentos son mas análogos á la especie

humana.

contemplar que en ninguna otra cosa

consiste el mantenimiento de la máquina animal,

que en una reparación continua del menoscabo
de substancias

, ocasionado á cada instante en’

ella por el movimiento
; y que únicamente se

efectúa aquella reparación mediante el uso de
los manjares: se conoce la suma importancia de
elegir los mas análogos á la materia de que se

compone el cuerpo humano
,
pues quanto mus

se desvien de la naturaleza de este
,
menos pres-

tan á dicha reparación
, y fatigan mas los órga-

nos destinados á aderezarlos y convertirlos en
Xugo nutricio.

La íuerza del temperamento y la conserva-
ción del estado de vigor en todos los órganos
que constituyen la perfecta sanidad

, indubita-
blemente dependen

,
según eso

, de la buena
elección de los alimentos entre la inmensidad de
substancias que nos presenta la Naturaleza; de
Jas quales unas que se acomodan bien y son
provechosas á tal ó qual especie de animales,
suelen ser nocivas y aun mortales para esta ó
aquella.

En esto somos
, si va á decir verdad , muy
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inferiores á los brutos; pues estes guiados por

un instinto seguro é iníalible hallan en las subs-

tancias que lisonjean su apetito ,
el sustento mas

provechoso ; siendo este sentido solo guia para

ellos mil veces mas segura ,
que para el hom-

bre la razón ,
la qual como en lo moral le ex-

travia también repetidas veces en lo físico. Ha-

blo del hombre en Sociedad ,
cuyo gusto se ha

estragado con el uso de diferentes substancias

que á los principios le repugnaban ,
si bien con

la costumbre se le hayan hecho apetitosas
;
qua-

les son todos los manjares y bebidas de sabor re-

cio y picante que desagradan naturalmente á los

que los gustan la vez primera.

Quando paramos la consideración en la mu-

chedumbre de animales esparcida por la redon-

dez de la tierra ,
los quales buscan su sustento

entre infinitas substancias dañosas ,
sin equivo-

carse jamas en el escogimiento de las mas ada-

quadas á la naturaleza y complexión de cada

invíduo
,
de tal suerte que por lo común está

exenta su vida de todas quantas enfermedades

afligen á la humanidad ; no podemos menos de

admirar el instinto que los dirige y tomarlos por

regla en el escoger de los alimentos de que debe

el hombre hacer uso.

Esta elección fácil y sencilla para los hom-

bres que todavía permanecen en el seno de la

Naturaleza , es dificilísima para nosotros ;
por-

que como queda dicho ,
habiendo una costum-

bre inmemorial familiarizado nuestro paladar y
los órganos digestivos con infinitas substancias
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que les son extrañas, hoy no es fácil ya reco-

nocer quales son las naturales al hombre y mas

adaptadas á su temperamento. Sin embargo,

como su constitución física no tiene cosa que le

distinga de la de los brutos ,
ciertamente ha

dispuesto la Naturaleza sus órganos digestivos

para tal ó tal género de alimentos
,
como obser-

vamos ha hecho respecto de los animales; sien-

do cosa indubitable que si siempre se hubiera

ceñido el hombre al uso de un manjar natural-

mente destinado á sus órganos , no le veríamos

ahora acometido y atormentado del enxambre de

enfermedades que con arrebatada muerte ani-

quilan el mayor número de individuos ,
mucho

untes de la edad en que ha fixado la Naturale-

za la carrera de su vida. Por el contrario ,
casi

todos los animales llegan á este término
,

sin

haber padecido ninguna enfermedad : hablo de

los que viven libres en el campo
, que los que

hemos sujetado á nuestras necesidades ,
llamados

domésticos
,
como participan de nuestros abusos,

casi experimentan la propia alteración en su tem-

peramento
,
adoleciendo de innumerables enfer-

medades de que están exentos los animales mon-

taraces.

Los Naturalistas han dividido los animales

por lo que mira á los alimentos de que se sus-

tentan ,
en herbívoros

,
frugívoros

,
granívoros

y carnívoros. Si cada especie usase particular y
exclusivamente de uno de estos géneros de ali-

mento
,
puede que no fuese dificultoso decidir

positivamente con el auxilio de la Anatomía com-
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pamela

,
en qual de éstas quatro clases habianios

de -<*#iocar al hombre. Pero observamos que

casi todos los animales herbívoros comen también

granos
,
como el buey ,

el ciervo, el corzo, &c.

No obstante
,

sin aferrarme demasiado en un

principio que no podemos graduar de invariable,

puedo
,

á lo que entiendo ,
deducir una u otra

conseqüencia favorable á la qiiestion presente.

Todo animal herbívoro ,
es decir ,

todo aquel

cuyo sustento principal es la hierba ,
tiene in-

vencible repugnancia á la carne ,
notándose en

la conformación de sus órganos digestivos sin-

gular diferencia de la del animal carnicero. Este

tiene el canal intestinal mucho mas corto que

el herbívoro ,en el qual se encuentra un intesti-

no particular que no tiene carnívoro ninguno.

Llamase ciego
, y es una como callejuela sin sa-

lida puesta á continuación del colon ,
hecha se-

gún parece, con el fin de retener mas tiempo

los alimentos en el canal intestinal ,
del que es

parte. Los animales herbívoros han menester esta

detención de los alimentos en los órganos diges-

tivos ;
porque como sólo se mantienen de subs-

tancias vegetales ,
necesitan éstas para conver-

tirse en sucos nutricios mas larga elaboración,

que la carne con que se sustentan los carnívo-

ros ,
la qual contiene mas cantidad de aquellos

sucos
, y ya casi enteramente preparados.

Esta conformación de los intestinos que dis-

tingue esencialmente los animales herbívoros de

los carniceros , se halla sin duda alguna en el

hombre ,
el qual tiene muy largo el colon

, y
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en su remare una especie de saco

,
al qual han

dado los Anatomistas el nombre de ciego. si

en los adultos parece este menos anchuroso á

proporción que en los niños
¿
qué sabemos si

será porque
,

al paso que nos alejamos del ré-

gimen que nos prescribe la Naturaleza, habí-

tuandonos á la carne
, se constriñe este intestino

á causa de no hacer en él tanta parada los ali-

mentos ?

Ademas de las diferencias que nos muestra

la A natomía en la configuración de los órganos

de la digestión entre los animales herbívoros y car-

nívoros
,
hay también otras exteriores no ménos

patentes. Obsérvase que el animal carnívoro está

armado de uñas mas fuertes para agarrar y des-

quartizar la presa
;
que su boca es mucho mas

grande, mucho mas recios los músculos de su qui-

xada, sus dientes mas aguzados y tajantes, que
los del animal frugívoro, á proporción de la cor-

pulencia de las especies que queramos comparar.

Ninguno de estos caractéres distintivos de la

especie de los carnívoros se echa de ver en la

especie humana ; antes por el contrario
,
no pa-

rece sino que naiuralmente ponen al hombreen
la clase de los animales frugívoros

,
la pequeñez

de su boca
,
lo feble de sus uñas

,
la figura de

sus dientes.

Si de los conocimientos que puede prestar-

nos la Anatomía sobre esta materia pasamos á los

que nos presenta la diferencia de carácter entre

el animal carnicero y el que se mantiene de hier-

ba ó fruta , obsei varémos que todos los carnívo-



TRATADO DE HIGIEUE» 61

ros son de natural feroz ,
sañudo é intrépido > y

los otros al contrario ,
mansos y tímidos. Este es

el carácter original del hombre i horrorízale de

tal manera la efusión de sangre ,
que le embarga

el exercicio de los sentidos ,
no podiendo Vv-r

las bascas y agonías de un animal espirante ,
sin

erizársele el cabello; pero el carnicero por el con-

trario bulle ,
salta de gozo por encima de los

miembros palpitantes de su presa ;
prueba infa-

lible de quan conformes son á su apetito la san-

gre y la carne , es la voracidad con que la aes-

garra.

En conformidad de estas observaciones ,
po-

demos concluir que el hombre no esta colocauo

por naturaleza en la clase de los animales carnívo-

ros
, y que los únicos alimentos análogos ,

tanto

á sus órganos digestivos ,
como a su carácter ,

son

los frutos, granos, raices y aun hieibas.

Y así es que vivieron mucho tiempo los

hombres al salir de la manos de la Naturaleza,

olvidados de inmolar seres vivientes para saciar

su apetito ; siendo estos indubitablemente aque-

llos tiempos venturosos que los Poetas antiguos

nos representáron baxo la donosa alegoría de Si-

glo de oro. Y con efecto, el hombre natural-

mente dulce y apacible , como no se alimentaba

mas que de vegetales ,
estaría dotado por enton-

ces de un humor paciñco, p: opísimo para vivir

con sus semejantes en aquella paz bienaventura-

da ,
delicia de la Sociedad.

La ferocidad
,
vuelvo á decir ,

es natural á

los animales carniceros ,
cuyo carácter mantiene
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en ellos la sangre en que se revuelcan

; y así ve-
mos que los Indios

, sequaces del antiguo culto

de Zoroastro
,
que les prohíbe usar de todo

quanto haya tenido vida
, son los pueblos mas

apacibles de quantos moran en el ámbito de la

tierra.

Pero si la Naturaleza no formó al hombre,
como en efecto no le formo para alimentarse de
carne ¿cómo es que de todos ios animales car-

nívoros ninguno consume tanta como el ? Por
esta razón : el hombre

, dotado de la facultad de
reflexionar sobre todo quanto le rodea

, esta en
disposición de aprovecharse de las comodidades

y ventajas que le proporciona el instinto parti-

cular de cada especie de animales
, reuniendo en

sí con este arbitrio toda la industria que ha re-

partido entre ellos la Naturaleza.

Mas si tan exquisitos recursos ha subminis-

trado al hombre la facultad que se llama razón ,

para extender los límites de sus fruiciones y au-
mentar sus comodidades

¡
quantos males no le

han acarreado también los repetidos abusos que
ha hecho de ella! No es el que menos ha con-
tribuido á su degradación , así en lo físico como
en lo moral., el de los alimentos

;
pues en él ha

borrado el uso de la carne la mansedumbre ori-

ginal de su índole : verdad que nadie puede re-

vocar en duda. Pero ¿cómo ha influido en su

constitución física ? Esto es lo que importa po-
ner en claro ; á cuyo efecto es necesario exami-
nar el mecanismo de la nutrición , analizando los

fenómenos que nos pone á la vista esta función
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tan importante de la economía animal.

Nuestro cuerpo es uh compuesto de muchí-

simos vasos é infinitamente divididos, que con*

tienen un fluido ,
movido incesantemente por la

acción de ellos. Las continuas colisiones que ex-

perimentan estos vasos de parte del fluido , no

pueden menos de causar a la fibra que los compo-

ne, desfalcos que á pocos golpes destruirían sil

textura ,
si con acuerdo no hubiera la Natura-

leza ocurrido a la reparación de tales menosca-

bos. Los sólidos se gastan ,
alteianse los huidos

y se evaporan á cada momento : por lo mismo

sería cortísima la existencia de la maquina ani-

mal ,
si no fuera por los habituales socorros que

recibe de los alimentos que la preparan los Oi-

ganos digestivos ,
asimilándolos á su piopia subs-

tancia el maravilloso mecanismo de la nutrición»

Esta asimilación se executa por la acción de

los vasos
,
que elaboran la materia nutiitiva , y

desmenuzando sus partículas ,
las convierten per

ultimo en su propia substancia. Pero no puede

efectuarse esta mutación sino en las materias que

tengan ya un principio de analogía con la subs-

tancia animal ; sin lo qual resistirían á la acción

de los órganos digestivos
, y á la de los vasos,

los qual es no podrían hacer mella alguna en

aquellas materias.

Así que
,
únicamente será nutritiva aquella

materia que habiendo recibido de la Natuialcza

cierto punto de alteración ,
esté pronta á admi-

tir mayor adelgazamiento del que tenia al prin-

cipio á fuerza de nueva elaboración.
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Es una verdad acreditada per la experien-

cia que quanto ménos compuesto, menos alte-

rable es un cuerpo; y viceversa Luego los cuer-

pos elementares de ninguna manera podran ser

nutritivos ; ni el agua
, ni el ay re

,
la tierra ni

el fuego tienen esta qualidad , aunque estos ele-

mentos combinados entre sí forman cuerpos com-

puestos alterables
,
pero mas ó ménos conforme

á su mayor ó menor composición. Todas las subs-

tancias minerales , aunque cuerpos ya compues-

tos, son en extremo simples todavía para que
puedan alimentar ; porque sus principios tienen

entre sí tan íntima unión, que les falta la apti-

tud correspondiente para padecer en los órganos

del animal alteración alguna.

No así las que se encuentran en los vegeta-

les ;
pues como mas compuestos sus principios,

están reunidos por medio de vínculos mas ende-

bles, siendo per consiguiente mas capaces de al-

teración. Y así podemos asegurar que toda subs-

tancia vegetal es alimentosa
, ó contiene materia

nutritiva ; mas no en todas las plantas es esta de

la misma calidad
,
ni igualmente copiosa.

A su tiempo examinaremos los principios

constitutivos de la materia nutrimental
:
por aho-

ra nos basta haber trazado en boí>quexo el me-
canismo de la nutrición

,
é indicado las propie-

dades generales de la materia nutritiva, para po-

der resolver el problema propuesto en orden á

como ha influido ei uso de la carne en la consti-

tución física del hombre.

En el animal ha de padecer el alimento una



TRATADO DE HIGIENE. 6¿
mutación ; esta no puede hacerse mas que en

las substancias alterables; propiedad que se en-

cuentra únicamente en los cuerpos compuestos

hasta cierto punto; lo qual excluye de la clase

de los nutritivos todo cuerpo simple ó elementar,

para admitir tan solamente los del reyno vege-

tal y animal
, cuyos principios se alteran con

tanta mas prontitud y facilidad
, quanto mas

complicada sea su composición y mas quebra-
dizos los lazos que los atan.

Sin embargo , la materia nutritiva contenida

en las substancias vegetales y animales
, no pue-

de ser saludable hasta que sus principios no lle-

guen á un grado de atenuación igual al del cuer-

po que se ha de nutrir de ellas; sin cuyo requi-

sito
,

la nueva elaboración que han de recibir

en los órganos del animal , los conduciría al tér •

mino de su disolución antes de asimilarse á la

fibra animal
: y entonces lejos de ser nutritivos,

se convertirán en un fermento de corrupción qua
de ninguna otra cosa serviría

,
que de acelerar

la disolución del cuerpo que debían sustentar.

De donde resulta que quanto mas haya de estar

el alimento sujeto en los órganos digestivos del

animal á una larga acción antes de poder asi-

milarse ó frisar con su propia substancia ; mas
distantes estarán los principios de la materia del

punto de atenuación que tiene la fibra del ani-
mal que se haya de alimentar ccJn ella

; y al

contrario
,
quanto mas prontamente elaboren los

órganos digestivos del animal la materia nutriti-

va; mas importará que la atenuación de sus par-
tículas se aproxíme á la en que se halle Ja he-

E
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bra animal

,
porque mér.os tiempo tiene para

descomponeise ántes de su asimilación.

Esto mismo ha previsto la Naturaleza en la

organización de varios animales por lo que mira

á los manjares destinados á su mantenimiento.

En los herbívoros ha prolongado
, y digámoslo

así
,
multiplicado los órganos de la digestión

con designio de que la hierba de que se alimen-

tan
,
en la qual está poco desmenuzada la ma-

teria nutricia, tenga tiempo de recibir en ellos

el aparejo y elaboración correspondiente para

llegar al punto de atenuación que ha de asimi-

larla á la hebra animal. Las mismas precaucio-

nes
, bien que no tan á las claras

,
ha tomado

respecto de los granívoros y frugívoros
;
porque

los granos y ias frutas contienen principios nu-

tritivos mas adelgazados que los de la hierba,

como se hará ver mas adelante. Mas en los ani-

males carnívoros ha dispuesto los óiganos de la

digestión de manera que se executa con preste-

za la asimilación de los alimentos
;
pues la car-

ne
,
como contiene principios nutritivos atenua-

disimos y muy inmediatos al término de su di-

solución ,
no se podria detener mucho en sus ór-

ganos sin corromperse y hacerse allí por con-

siguiente perniciosa.

En consideración á lo qual no puede la car-

ne menos de ser dañosísimo alimento para el

animal que no tiene los órganos de la digestión

conforme á lo que hemos reconocido en los ani-

males carniceros
;
por quanto ,

según los princi-

pios que dexámos asentados, por necesidad ha de
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engendrar corrupciones en lo; humores, alterar

lo- solidos y aun los principios constitutivos de
la fibra animal

, con la qual se asimila á tiempo
que ya está muy alterada.

bi
,
como hemos demostrado

,
no es el hom-

bre d» la dase de fes animales carnívoros
< a que

es el maravillarnos de la inmensa plaga de en-
fermedades que le mortifican

,
si estamos vien-

do que su principal sustento es la carne
,

para

la qual no se hicieron sus órganos digestivos?

Las alteraciones que este alimento extraño ha
producido en su índole original que

, á no me-
diar esa circunstancia, sena uniforme con poca
diferencia en todos los individuos

, han desnatu-
lizado quasi enteramente su constitución física,

de tal suerte que hoy se hallan en la especje hu-
mana casi tantos temperamentos distintos Como
individuos.

Y no se crea que exagero los vicios que re-
sultan del uso de la carne entre los hombres,
pues siempre saltarán á la vista del observador*

inteligente. Los hombres que moran en campos
sanos

, cuyo principal sustento se Compone da
lacticinios, legumbres y frutas

, todos son da
temperamento robusto y sóiido ; y asi á excep-
ción de algunas enfermedades inflamatorias, las

contagiosas y las que proceden de la vicisitud da
las estaciones é intluxo de la atmósfera, están
exentos de aquella numerosidad de enfermeda-
des que engendra el podrecimiento de ios hu-
mores : como fiebres humorales

,
pútridas

, ma-
lignas

, &c. apopiexía, cacoqumiia
,
gota

, reu -
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inatismos é infinitos accidentes funestos que de

aquí nacen. L'egan
,
pues , á muy avanzada edad

libres de las enfermedades que asaltan tan anti-

cipadamente á nuestros viejos regalones. Pero

los habitantes de las ciudades ,
cuyo alimento

principal es la carne pasan miserablemente su

vida afligidos de todas éstas enfermedades que

por lo mismo se pueden calificar entre ellos de

endémicas.

Otra prueba evidentísima de que la carne no

es alimento natural al hombre es que qualquiera

que se ha abstenido algún tiempo de ella ,
quan-

do vuelve a usarla
,
por maravilla no es en él

á pocos dias este nuevo régimen ,
ocasión de una

enfermedad , tanto mas grave siempre
,
quanto

mas tiempo haya dexado de usar este alimento:

cosa que podemos observar en la Quaresma de

los Católicos en la mayor parte de los que han

guardado escrupolosamente la abstinencia de la

carne. Jamas se ha verificado que los habitado-

res de! campo que comen poca o ninguna ,
usen

quince dias consecutivos de este sustento sin caer

enfermos ; como pueden notar los ciudadanos

que llevan á la ciudad mozos del campo
, y los

sujetan á su régimen. No sucede asi con los que

pasan del carnal al vegetal
;
puede si uno u otro

con el tiempo padecer de resultas de esta mu-

danza una ligera alteración en la nutrición
,
pcio

nunca se verá que de allí resulte ninguna en-

fermedad grave. Convengo, no obstante ,
en que

algunos sugetos delicados en quienes toda mu-

danza súbita en el régimen es dañosa ,
no po-
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drian tolerar mucho tiempo aquel en que estu-

viesen vedadas las carnes; porque los órganos

de la digestión estarían acaso muy débiles para

digerir y actuar perfectamente las substancias

vegetales ,
cuyos principios hemos hecho ver

que están menos atenuados que los de la carne;

mas también hay muchas personas á quienes se

las evitarían no pocas enfermedades , y aun se

las sanaria de las que padecen con un régimen

enteramente vegetal. No dudo yo que la apo-

plexia ,
esa funesta enfermedad tan común en-

tre los moradores ricos de las ciudades, no pu-

diera ser eludida por aquellos á quienes amena-

za absteniéndole enteramente de la caine. Una

plétora sanguina o humoral siemp’e es causa

predisponente de aquella enfermedad; y su causa

próxima una rarefacción repentina de la sangre

ó de los humores en los vasos ; rarefacción que

tan solamente se efetuara quando haya en aque-

llos disposición al corrompimiento que da lugar

n que el ayre fixo que contienen recupet e su

resorte
, y dilatándose ,

extienda los vasos y cau-

se en los nervios una contracción tal que des-

truya su moviento.

Esta disposición de los humores a la corrup-

ción no puede menos de durar mientras usemos

de la carne ,
cuyos principios están inuy ceica-

nos ,
como hicimos ver ,

al término de su disolu-

ción.

Excusado seria , con todo eso
,
querer dar

por el pie una costumbre tan inveterada como

la que tienen los hombres de comer carne.
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se ha hecho en los mas segunda naturaleza
;
pues

como les da mas que medianos medios de saciar

SU apetito y lisonjear su paladar con la gran va-

riedad de manjares que les ofrece el reyno ani-

mal ,
todos la tienen tante apego y afición

,
que

no hay que esperar jamas su reforma en este

punto : así que no es este mi intento. Quando
demuestro que la carne no es alimento natural

al hombre ,
no tanto le exhorto á abstenerse de

él absolutamente
,
quanto á que evite sus abu-

sos
; y aun creo he dado bien á conocer con lo

que dexo sentado las malas conseqüencias que
de ellos pueden resultar.

Por otra parte es innegable que los aliños

y aderezos que da el arte de cocina á la carne,

ya cociéndola
,
ya por medio de otros saynetes

y adminículos
,
corrigen notablemente los malos

efectos que produciría en nuestros órganos , como
la comiéramos cruda lo mismo que los anima-

les Carnívoros.

.En su lugar indicaremos el modo mejor de

corregir las qpalidades nocivas de la carne
, y la

acertada elección de ella
:
pero habiendo demos-

trado que nunca la destinó la Naturaleza para

que sirviese de sustento al hombre
,
réstanos ex-

tender nuestras investigaciones hasta las substan-

cias vegetales , á fin de descubrir quales son

aquellas en que la materia nutritiva tiene qua-

lidades mas adaptables á la digestión y nutri-

ción.

La guia mas segura que podemos tomar en

este objeto es indubitablemente el órgano del
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gusto, quando todavía no se ha depravado,

presupuesto que por medio de él aprende todo

animal á distinguir las substancias convenientes a

su mantenimiento de las nocivas. Vemos que

igualmente repugna aquel los sabores muy fuer-

tes que los demasiado insulsos : un niño siempre

asquea el azúcar la primera vez que la prueba;

mas no por eso se crea que en el niño es mas

delicado y
exquisito el sentido del gusto

,
que

en el adulto; antes bien al contrario está meaos

desarrollado, y de consiguiente no es tan sensi-

ble : por cuya razón se le engaña fácilmente en

materia de sabores. Un niño toma sin repugnan-

cia una medicina á la que muestra un adulto par-

ticular aversión : basta que no halle en lo que iS

mandan tomar cosa que irrite con sobrada inten-

sidad su paladar ; siendo asi que el hombre lie-

cholla primera vez que bebe un licor espii ¡tuoso

con dificultad tolera su fuerza : lo que demues-

tra que al principio solamente lisonjean el Orga-

no del gusto los sabores suaves en que no do-

mina cosa alguna. Pero sin embargo, se advierte

que voluntariamente se acostumbra el gusto á

los sabores recios
, y aun llega á tanto que los

elige con preferencia ,
conservando al mismo

tiempo una repugnancia invencible a todas las

substancias insípidas
: y esto sin duda es porque

aquestas causan al animal una sensación desagra-

dable
, y son mas nocivas que las de sabor pi-

cante. Todas las substancias zonzas son asquero-

sas ; embotan la acción de los nervios del estó-

mago ; relaxan su orificio superior y provocan

á vomito.
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Los sabores muy picantes irritan la fibra de-

licada del paladar excitando en el estómago cons-

tricciones dolorosas ; de donde nacen la cardial-

gía
,

el hipo
, y alguna vez la corrosión de su

túnica nerviosa según la intensidad de su fuerza;

bien es que en siendo moderada no pasa su efec-

to de excitar en las glándulas salivales del cielo do
la boca

, como asimismo en la membrana inte-

rior del estómago secreción mas copiosa del hu-
Tnor que filtran

,
de estimular la hebra nerviosa

del estomago é intestinos y relevar el tono de los

órganos de la digestión
,
dando al movimiento

peristálico de éstas visceras mas alma : lo qual

contribuye eficazmente á abreviar y perficionar

la digestión. Mas si el alimento de tanto quanto
subido gusto surte el efecto de que acabo de
hablar

,
también tiene el inconveniente de fati-

gar con el tiempo los órganos
,
embotándolos:

de donde naturalmente se concluye que ningún
alimento es del todo saludable mas de aquel,

cuyo sabor ni es demasiado soso , ni sobrada-

mente picante
,
en una palabra aquel en que nin-

guna cosa prepondere.

Encuéntrase este sabor en la mayor parte de
las frutas maduras y sazonadas

, como también
en dilatado numero de granos. La manzana , la

pera
, la cereza, las uvas , la naranja , el higo,

el dátil
, el anánas y otros infinitos a los quales

dieron los amíguos por nombre aurealia\ la nuez,

la avellana, la almedra, la castaña, el marrcbi, el

trigo
, el centeno , la avena , el maiz

,
el arroz

y otros muchos de esta dase conocidos baxo ei
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nombre de cerealia ,

todos tienen aquel sabor

templado que naturalmente está convidando al

hombre á usarle
,
debiendo por esta razón ser

tenidos en concepto de alimentos de primera ca-

lidad, destinados exprofeso por la Naturaleza

para sustentar la especie humana.

Mediante el análisis descubrimos en estas di-

ferentes substancias alimentosas un mucilago en

el qual de tai modo están combinados los pnn-

cipios que le constituyen ,
que mitigados unos

con otros ,
forman un todo homogéneo que se

puede mezclar con agua
, y capaz de una cohe-

rencia mas que medianamente recia, como aquella

se le extraiga enteramente. Si desleído en cierta

cantidad de agua le abandonamos a su movi-

miento espontáneo , verémos que va adquiriendo

sucesivamente diversos grados de fermentación,

el primero de los quales da un espíritu vinoso,

el segundo un licor ácido
, y el tercero descom-

pone enteramente el mucilago ,
efectuando su

disolución
, ó por mejor decir la desunión de los

diferentes principios que le componen. Tales son

las propiedades mas importantes del mucilago

que se extrae de las substancias alimentarias de

que acabamos de hablar : digo mas importantes,

porque estoy persuadido y aun creo que puedo

demostrar
,
que son las que constituyen la cali-

dad mas ó menos excelente de la materia nutri-

tiva ; de suerte que podemos establecer como

principio incontestable que quanto el mucilago

extraído de qualquiera cuerpo substancioso sea

mas capaz de pasar distintamente en la fermen-
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tacion por los tres grados, arriba dichos, mas ra-
zón habra para reconocer en él una qoalidad nu-
tritiva eminente y superior á la que no presen-
tase tan patentemente en la fermentación los mis-
mos fenómenos.

En efecto
, no todos los mucilagos tienen la

propiedad de subministrar clara y manifiestamen-
te un espíritu vinoso en la fermentación ; hay
muchos oue pasan inmediatamente al ácido

, y
de este al podrecimiento: de cuya calidad son to-

das las substancias gomosas
, como igualmente

los extractos de ciertas plantas que aunque en
la apariencia denoten tener verdadero mucilago,
carecen no obstante de los principios que con*
curren a la formación del espíritu vinoso

,
les

quales no se encuentran sino en los frutos y gra-
nos que ha perficionado la Naturaleza condu-
ciéndolos á su madurez.

Notamos que estos mucilagos aparentes no
tienen aquel sabor grato al paladar

, y que ó son
con extremo sosos, u acres en demasía

,
á causa

de ser simplicísimos aun los principios que los

componen
, y sus combinaciones muy groseras

para que linos se mitiguen con otros de manera
que á ninguno de ellos dexen predominar. Son
muy poco nutritivos

,
por quanto la atenuación

de sus principios está todavía remotísima del

punto de elaboración que los adapta para asimi-

larse en virtud de la acción de nuestros órganos
a nuestra propia substancia

, y acaso también
porque carecen del principio sutil

, fruto de mas
dilatada y perfecta elaboración

, cuyo ministerio
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es dar al cuerpo de! animal aquel espíritu vivi-

ficador que anima y conserva el juego de sus ór-

ganos
;
piinupio que únicamente se encuentra

en el mucilago propio para la fermentación vi-

nosa , de la que sin duda es primer móvil.

Todo está dando á entender que la fermenta-

cion vinosa tiene alguna analogía con la matena

vivificante del animal. Notorio es el influxo del

esp ritu de vino en el sistema nervioso
, y quan-

to excita su acción y mantiene su resorte ; y
aunque en ocasiones no parece sino que la en-

torpece y embarga ,
es porque tomado en des-

medida cantidad enrarece los fluidos ,
los que ex-

tendiendo entonces los vasos ,
menoscaban su.

acción.

Pero i serán quizá los principios que en la

fermentación concurren á íormar el espíritu vi-

noso ,
los mismos que en el alimento aderezado

por la digestión producen la sal microscópica

que reconocen los Fisiologistas por estimulo de

la fibra animal ? Esto que á primera vista no

parece mas de una conjetura , será demostración,

si se considera que todos los alimentos califica-

dos por una experiencia constante de mas nutri-

tivos y saludables ,
son aquellos en que los prin-

cipios de la fermentación vinosa se hallan desen-

marañados y en mas abundancia. Las uvas ,
la

pera
,

la manzana ,
las cerezas y otras muchas

frutas ; el trigo
,
el centeno ,

la cebada ,
la ave-

na ,
el arroz y rodos los granos que dá la clase

de los gramíneos , á que los antiguos llamaron

cerealia ofrecen indistintamente al hombre salu-
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dable mantenimiento

,
siendo ademas las subs-

tancias mas á propósito para la fermentación vi-

nosa : su sabor es ni mas ni menos de como le

he descrito
, es á saber , el que hace impresión

en el órgano del gusto sin irritarle con exceso,

ni empalagar con su insulsez.

La uva reconocida por el fruto mas apto

para la fermentación vinosa es el que subminis-

tra también
,
no sólo mas xugo nutricio

,
sino

el de mejor calidad
; y por tanto engordan en

poco tiempo todos los animales que se mantie-

nen de ella
, siendo capaz de curar no pocas en-

fermedades
,
ocasionadas por los sucos deprava-

dos que engendra un mal alimento. El sabor de
las uvas tiene no sé qué de conforme con el

gusto
: jamas se ha visto que las tenga nadie re-

pugnancia
, aun quando las come la primera vez.

Buscanlas con ansia muchos animales carnívoros;

y así por saciarse de uvas maduras
,
perdonan la

vida á su presa el tigre
, el leopardo , el lobo,

la zorra.

Sin embargo de que el mucilago mas á pro-

pósito para la fermentación vinosa es el que yo
tengo en concepto de mas alimentoso

,
estoy muy

remoto de reputar al vino por un alimento. Es

Constante que contiene partes nutritivas, en aten-

ción á que observamos que los bebedores comen
muy poco

;
pero la atenuación que ha recibido

en el movimiento espontáneo el mucilago que
re produce

,
le ha descompuesto á casi todo él,

convirtiéndole en un principio sutilísimo y muy
incoherente para que pueda servir para la nn-
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tricion» Ya se sabe que esta operación consiste en

ciar á nuestros sólidos las partes que les ha qui-

tado el ludimiento ; cosa que no puede efectua-

se
,
como no sea por una materia capaz de coa-

gulación para tomar la solidez de nuestros va-

sos ; mas ya que el vino que carece de esta ca-

lidad no deba ser tenido en la de alimento >
la

acción singular que tiene sobre los nervios
, y el

tono y vigor que les comunica nos prueba que

el mucilago de donde trae origen contiene los

principios mas eficaces para el mantenimiento de

la elasticidad orgánica de que pende su acción,

siendo por consiguiente aquellos los mas análo-

gos á nuestra naturaleza. Solo un vaso de vino

recibido en un estomago debilitado por el av li-

no ,
le devuelve su vigor comunicando á toda

la máquina la benigna impresión que recibe

de él. • < > 1
¡ -íi

Extráese del cadáver de los animales un. mu-

cilago que tiene mucha relación con el de los

vegetales
, y sobre poder como él mixturarse

con agua ,
toma mediante la evaporación con-

sistencia y cuerpo ,
teniendo un sabor dulce en

el qual ninguna cosa predomina : en suma no le

falta ninguno de quantos requisitos hemos dado

por necesarios para ser nutritivo.

Este mucilago el qual hemos llamado gela-

tina da
,
no obstante, en la fermentación un

producto enteramente distinto del que se extrae

del mucilago vegetal; es un espíritu muy pe-

netrante llamado alkali volátil mucho mas sutil

y adelgazado que el espíritu vinoso. Ahora bien
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¿
quál sera la causa de esta diferencia ? La ma-

yor atenuación que experimenta el mucraga
quando está sujeto á la acción orgánica de les

vasos del animal que se nutre de él.

Los animales ni buscan
, ni podrían dar con

substancias nutritivas mas de en el reyno vege-
tal y en el animal

; pues no se conoce mineral
ninguno que contenga la parte mas leve de
aquellas. Por el contrario

,
los vegetales tienen

Ja facultad de asimilarse los principios del rey-
nó mineral

, y elaborarlos en términos J
e hacer-

los casi análogos con los del animal. Luego por
un trabajo gradual que comienza en el reyno
vegetal y finaliza en el animal

,
pasan los ali-

mentos sucesivamente de su primera simplici-

dad al último grado de composición que pue-
den tener sin desunirse. Por esta compasada gra-

dación es como va recorriendo la Naturaleza ro-

dos !o$ puntos de aquella larga cadena, que une
la inmensidad de los seres eslabonándolos con
anillos imperceptibles. Cada paso da nuevo com-
puesto, cuya naturaleza difiere tan poco del

precedente V que no puede el observador mas
exacto distinguirlos hasta que han dexudo entre

sí espacios inmensos.

De principios simples se compone la substan-

cia que nutre la planta. Vanse insinuando en la

semilla de esta la tierra y el agua favorecidas de

la acción del fuego y dei ayrc
, desarrollando sil

texido ,
el qual se pone pronto en estado de asi-

milarlas á sti propia substancia con su organiza-

ción ,
obligándolas á que contraygan una unión
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que antes no tenian : de esta unión resulta un

compuesto nuevo que conocemos ,
según Sthnl,

con el nombre de sal. Todas las plantas quando

empiezan á vegetar tienen un sabor ácido
,
una

acerbidad que anuncia la formación de esta sal,

y prueba que el ácido es su carácter esencial.

Al paso que la planta va tomando incremento,

se va combinando esta sal con el flogístico re-

sultando aceyte de esta combinación; pero no

se consumen después en la composición del ayre

todas las sales acidas que se forman en la planta,

pues parte se une con la tierra mas absorvente

componiendo sales neutras que se ayuntan lue-

go con el aceyte para formar el mucilago. En
habiendo dado la Naturaleza á este trabajo la

ultima mano
,
ya ha adquirido el fruto de la

planta el mas subido punto de la elaboración

que puede recibir
,
conteniendo entonces la ma-

yor cantidad de mucilago de que es capaz, sin

que en tal estado pueda admitir nuevos sucos

nutricios; per cuyo motivo su pezón que en-

tonces no recibe ya nutrimento, se seca y dexa

caer la fruta no pudiéndola sostener mas.

Tal es el mecanismo de las mutaciones que

producen los órganos de la planta en los princi-

pios simples que sirven para su desarrollo é in-

cremento. La tierra ,
el agua, el fuego y el ayre

que desde luego se introducen en la textura del

germen baxo su forma elementar tienen que

contraer entre sí en virtud de la acción orgáni-

ca de la planta, un maridage cuya variada com-
binación efectúa los nuevos compuestos que aca-

bamos de analizar.
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Resulta de este mecanismo ( del qual solo

podemos dar un bosquexo
) que quanto se haya

la planta alejado menos de su nacimiento
,
mas

simples y correlativos son sus principios con

los elementos de donde traen origen
; y por el

contrario quanto mas se aproxíme al término de

su madurez, mas se mixturan y complican aque-

llos mismos principios
:
que el estado de muci-

lago es el último grado de atenuación que pue-

den darles por entonces los órganos de la plan-

ta
; y que por consiguiente entre todos los prin-

cipios de esta es el mucilago el mas desmenuza-

do, mas compuesto y el que se acerca mas á la

substancia animal.

Nueva elaboración da en sus órganos á e^te

mucilago el animal que de él se alimenta
,

asi-

milándole en virtud de aquella á la propia subs-

tancia de su cuerpo , es decir
,
convirtiendo su

organización vegetal en organización animal.

Esta nueva elaboración que sufren los vegetales

en los órganos del animal atenúa mas y mas el

principio de ellos
,
aumenta su volatilidad y,

muda totalmente su propiedad; de suerte que

extraídos de la planta subministraban espíritu

vinoso en la fermentación , é inmediatamente

que pasan al animal dan álkali volátil que debe

ser un espíritu mas sutil y penetrante que el vi-

noso, por quanto ha sido mas atenuado.

Asi es como pasa sucesivamente la materia

no organizada de un modo á otro
, y por gra-

dos insensibles de bruta que era al principio llega

á la forma orgánica , de donde luego torna á pa-
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sar á su prístino estado por medio de la descom-

posición que necesariamente produce en ella el

movimiento espontáneo.

De dos propiedades dependen todas éstas

mutaciones : una es esencial a la materia en ge-

neral , )
la otra particular á la del fuego. Por

la primera que se llama gravitación
,
tienen to-

dos les cuerpos ten-ienc.a a reunirse atrayéndose

unos á otros con una fuerza relativa á su densi-

dad i de suerte que considerando la materia baxo

este punto de vista
,
siempre la concebimos pues

ta en acción. Los cuerpos que nos parece que

están quietos , lo están sólo respecto de los que

pasan de un lugar á otro; mas por otra parra

obran siempre con toda la facultad gravitante

de que están dotados en razón ,
como dixe, de

su densidad.

En vista pues de esto ,
ni existe ni ha podi-

do existir jamas en la materia la inercia que de

antes habían tenido por esencial á esta
, respecto

á que por el contrario es de esencia de la ma-

teria el estar siempre en acción.

La propiedad que tiene el fuego es diame-

tralmente opuesta al efecto de la gravitación:

esta se dirige á reunir todos los cuerpos ; la ac-

ción del fuego á separarlos. De cuyas dos po-

tencias siempre activas resulta una combinación

de movimiento y de acción que varía tanto como

en la Naturaleza la diferente densidad de los

cuerpos, la qual aumenta ó disminuye sus fuer-

zas gravitantes tan varias ,
como la materia del

fuego por razoa.de su escasez ó abundancia : da
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aquí trae origen el principio de solidez y flui-

dez de todos los cuerpos.

La fuerza de atracción * ó lo que es lo mis-

mo ,
la fuerza gravitante obra en la materia en

razón compuesta de la densidad de los cuerpos

y de ios puntos de contacto que se ofrecen mu-

tuamente sus partículas Quanta mas densidad

tengan éstas y mas numerosos sean sus puntos de

contacto ,
mas tendencia tienen en virtud de su

reunión á formar un cuerpo sólido
, y de consi-

guiente ceden ménos á la acción del luego que

pusna por separarlas ; y al contrario. De don-

de se sigue que obra aquel en los cuerpos con

mas ó ménos eficacia según mas ó ménos vahen*

te fuere la fuerza atractiva de ellos
;
pero no

hay cuerpo alguno en el qual puedan ser jamas

nulos sus efectos. Al oro ,
al hierro ,

á todos los

metales ,
á las piedras mas duras las dilata el fue-

go ; bien es verdad que en los que tienen mé-

nos solidez es mas visible su efecto : aun divide

algunos hasta llegar á liquidarlos
,
pero siem-

pre con mayor ó menor facilidad según ménos

fuerza tenga la gravitación que los reúne y me-

nos en numero sean los puntos de contacto de

sus moléculas. Por eso vemos cuerpos casi siem-

pre fluidos
,
como el agua y todos los líquidos,

cuya basa es este elemento ,
los quales recobran

la solidez en cesando el fuego hasta cierto pun-

to de obrar en ellos
;
porque entonces la fuerza

de atracción que batalla siempre por réunirlos,

es poco briosa. A ninguna otra cosa debe el

mercurio su fluidez sino al fuego que tiene des-
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unidas sus partículas , con cuya ausencia adquie-

re aquel liquido tal 'olidez que se hace dúctil,

como se ha observado en los paises fríes en sumo
grado

En fuerza de la acción mutua de éstas dos

potencias que no cesan de obrar sobre la mate-
ria , se combinan los elementos entre sí de mil

modos distintos, para formar la multitud de
cuerpos compuestos que nos presenta la Natura-
leza.

Los cuerpos organizados dan á éstas dos po-

tencias nueva modificación que según la dife-

rente textura de las fibras que los componen di-

rige su acción ; de modo que así como una mis-

ma fuerza aplicada á dos máquinas distintas las

comunica movimientos que pueden diferir , tan-

to en dirección ,
como en fuerza

, con respecto

a la diversa mecánica de cada una ; no de otra

suerte varían los efectos de esta
, dando pro-

ductos diferentes conforme á la impresión que
reciben por la diversa textura de los cuerpos

organizados.

Parece que la nueva elaboración que expe-

rimentan los alimentos quando han pasado á los

cuerpos orgánicos , no tiene otro fin que com-
binar la materia del fuego con el agua

, la tier-

ra y el ayre , de tal manera que dexen á este

elemento disfrutar mas y mas de la elasticidad

y mobilidad de que esta dotado
;
propiedad que

comunica á los demas elementos según las dife-

rentes combinaciones que resultan de la unión

que contrae ccn ellas: de suerte que por su úl-
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rima elaboración que se consuma en los órganos

de! animal
,
se transmutan en una substancia tan

elástica y por lo mismo tan movible ,
que la

fibra animal que de ella se compone tiene la

mayor idoneidad para el movimiento.

Con efecto
,
no se conoce cuerpo ninguno

tan elástico como las substancias animales
, y en

especial las que componen los nervios. Algunos

he extendido yo muchas veces quanto era da-

ble sin romperse
, y siempre he visto que vol-

vían á su primer punto sin habérseles notado ni

el mas leve alargamiento :
pero ninguna subs-

tancia conozco que no quede sensiblemente es-

tirada
,
como la pongan á la misma prueba.

Conforme á los principios arriba sentados

acerca del modo de modificarse la materia para

llegar a formar los cuerpos orgánicos, vemos

que el mucilago vegetal y señaladamente el que

contiene los principios de la fermentación vino-

sa ,
ha de presentar á la especie humana el ali-

mento mas aventajado , y de consiguiente el mas

análogo á su constitución ;
pues que este muci-

lago es entre todas las substancias animales
,

la

mas elaborada
, y la que se acerca mas á la na-

turaleza de la fibra animal. También sería ali-

mento muy nutritivo el mucilago animal por

la analogía aun mas perfecta que tiene con la

hebra animal de que trae su origen ; mas como

tiene que padecer mucha elaboración en nues-

tros órganos antes de asimilarse á nuestros pro-

pios humores, es de rezelar que le descomponga

esta nueva elaboración antes que se pueda ha-
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cer su asimilación: y en tal caso lejos de servir

para reparar las pérdidas de substancia que oca-

sionan el movimiento y la acción de nuestros va-

sos, no hace mas de acrecentarlas acelerando la

disolución de nuestros Huidos y sólidos con la

podredumbre que les comunica, .o-sta es la ra*

zon por qué todos los animales carnívoros tie-

nen construidos de tal manera los órganos de la

digestión, que hacen los alimentos mucha mé-

nos parada en ellos que en los de los animales

herbívoros ó granívoros: de donde se sigue que

la carne que es un alimento muy nutritivo para

los animales carniceros en los qtiales se observa

que se hace prontamente la digestión
,
puede

ser nociva al género humano por la razón con-

traria.

Sin embargo
,
como se escoja la carne de

ciertos animales
, y se la dé tal qual otro adere-

zo para retardar su corrupción ,
se le proporcio-

na al hombre un manjar de que puede usar con

templaza sin alterar notablemente su salud.

Puede servirnos de norte en lo tocante a

elección de animales convenientes á nuestro sus-

tento la misma que nos indican los animales car-

nívoros , los que sin excepción alguna repug-

nan la carne de los que como ellos la toman por

alimento. Ni los mas voraces se abalanzan á ella

si no es quando se ven vivamente instigados del

hambre
, y no hallan con que matarla en otra

especie : lo que dimana de que la carne de los

animales carniceros es de sabor muy fuerte ,
re-

pugnante á su gusto, órgano precioso que la
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Naturaleza les ha dado para distinguir los ali-

mentos que les convienen evitando los que pue-

dan serles nocivos.

Como la carne de los animales carnívoros

contiene principios atenuadisimos y muy próxi-

mos al término que no pueden traspasar sin

corromperse y disolverse ,
tendrá efectivamente

sabor más recio, que no la de los animales her-

bívoros y frugívoros ; porque los principios que

producen el áikali volátil están en ellos mas des-

envueltos y atados con vínculos mas floxos Así-

que no puede menos de ser alimento dañoso

aun para los animales carnívoros
, y ccn mas jus-

ta razón para los que no crió la Naturaleza

con intención de que se sustenten de ella; por

lo quai advertimos que en eilo se ha desviado

poco el hombre del instinto de los carnívoros.

Todas las carnes que se usan mas comunmente
son de aquella casta de animales que no se ali-

mentan de carne
,
como el buey

,
el carnero,

la gallina y todas las aves granívoras ó frugívo-

ras
,
&c. Es verdad que la depravación d-

1
gus-

to del hombre le lleva algunas veces á solicitar

carnes de saynetillo mas picante en algunos añi-

les que se sustentan con insectos
;
pero no pue-

de pt oseguir mucho tiempo comiéndolos sin

que le incomoden y le causen tal aversión
,
que

muy en breve les tenga hastio. La pitorra , la

gallineta, el pato y casi todas las aves aquáti-

les
,
que son un instante la deúcia de los gloto-

nes
,
llegarán á serles alimento no menos repug-

nante que dañoso ,
si los precisan á alimentarse
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de ellos habitualmente. Siempre son consecuen-

cia del uso de tales manjares las indigestiones

pútridas y de consiguiente dañosas con extremo.

El animal verdaderamente carnívoro pretie-

re la carne cruda á la cocida
,
porque ademas

de ser mas sabrosa para él ,
es también mas di-

gestible *, de forma que nadie dirá sino que su

gusto le prescribe lo que mejor se adapta á su

temperamento. El hombre tiene natuial repug

nancia á la carne cruda ; y asi en este estado le

es mas nociva
,
que quando está cocida ,

porque

cociéndola se retarda su putrefacción Fuera de

esto ,
como el hombre digiere, mas lentamente

que el animal carnívoro ,
se conserva mas en

sus órganos digestivos la carne sin adqumr e

grado de putrefacción suficiente para hacerla

perniciosa ,
con arreglo á los principios que aca-

bamos de dilucidar.

La sal con que sazonamos la carne ,
corrige

también sus malas qualidades ; acelera su diges-

tión y retarda su corrupción ; es un disolvente

que ayuda á los xugos digestivos á desenredar

el mucilago animal de la parte fibrosa en que

está interpolado
, y un antiséptico que se opo-

ne á su corrupción.
.

El pescado ofrece asimismo una especie de

alimento de la de aquellos que nos dan les ani-

males ; bien es que tiene particulares qualida-

des que constituyen su uso mas ó ménos da-

ñoso ,
según ciertas circunstancias, cuyo cono-

cimiento no dexa de ser importante. En general,

la substancia que constituye el cuerpo de los
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peces es mu- fria y húmeda p a naturaleza
,
que

la de los animales terrestres
, y sus principios

están mus atenuados y por lo mismo mas dis-

puestos al podrecimiento. Bien sabido es que la

carne de los peces se corrompe breve tiente
, y

que el olor pútrido que despide es mas desa-

grable en alguna manera que el de los anima-

les terrestres.

Considerada así la carne de pescado , debe

de ser
,

á lo que parece , nutrimento perjudi-

cialísimo
,
capaz de dar á nuestros humores un

grado de putrefacción muy nocivo. A pesar de

esto le usan todos los hombres
,
tanto que no

Jny nación, ni aun entre los salvages
,
que no

coma pescado. Pero si no se echa de ver que
sea este alimento mas dañoso que el que se saca

de los animales terrestres , es porque la fibra que

compone la carne del pescado
,
generalmente

hablando
,

esta compaginada de principios tan

adelgazad' s
,
que se disuelve enteramente con-

virtiéndose en una substancia gelatinosa que no

quita al agua su transparencia ; efecto que no se

nota en la carne de los quadrúpedos y animales

terrestres, cuya fibra mas solida resiste siempre á

la acción disolvente del agua
,
aun en las mas

dilatadas ebulliciones. Esta propiedad de la car-

ne de pescado le hace de pronta y facilísima

digestión
,
porque en el estomago del hombre

encuentra disolventes bastante poderosos para

reduciría en poco tiempo al estado de tluidez

que necesita para pasar por los vasos lácteos.

Por consiguiente dexa poquísimo residuo ex-
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crementicio en las primeras vias ;
porque casi

todo el que dá pasa á las segundas de la diges-

tión ,
asimilándose á nuestros humores los su-

cos nutricios que de allí resu tan ,
antes que ha-

yan tenido tiempo de corromperse. De cuyas

observaciones resulta que la carne de los peces

fatiga poco los órganos de la digestión , y que

dá prontamente los xugos nutrimentales que

contiene ;
pero tras estar mas dispersos, son mé-

nos en cantidad que en la carne de los animales

terrestres; por eso se observa que nutien menos

que estos.

De lo dicho se infiere que el pescado con-

viene á las personas en quienes son dificultosas

las digestiones
,
por quanto no puede su es-

tómago soportar mas de alimentos ligeros; mas

con tal que 110 se encuentre corrupción en las

primeras vias, pues en ese caso acrecentarian la

disposición próxima que tiene la carne de pes-

cado á corromperse.

Condimentando el pescado se corrige tam-

bién esta disposición al corrompimiento. El gus-

to
,
aquel sentido exquisito destinado a velar so-

bre la calidad de los alimentos que convienen aL

estomago ,
tiene natural aversión á la carne de

pescado, quando no esta sazonado con substan-

cias picantes que corrijan su insipidez y retar-

den su putrefacción.

Infinitas especies de pescados hay ,
en orden

a cuya salubridad o malignidad no se puede

formar en esta obra circunstanciado examen; bas-

ta observar en general que el hombre no se ha
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de ceñir sino á las especies, cuya carne sea me-
nos dura

, ménos tenaz
, y aquellas, cuyo tenor

de vida junto con la naturaleza del agua en que
viven

,
hace su carne ménos viscosa y dispuesta

á la corrupción : como son las que buscan las

aguas vives, y evitando el cieno hacen continuo

exercicio
,
verbi-gracia la carpa, la trucha, el

sollo , &c. en las aguas dulces
; y en el mar to-

dos los saxátiles.

Hay una substancia nutritiva conocida coa
el nombre de leche , a la qual podemos calificar

de medio extremo del mucilago vegetal y la

gelatina animal. Esta substancia no se diferencia

de la sangre mas de en algunos grados de ela-

boración que la faltaban todavía para adquirir

todas las propiedades de aquella.

Con efecto , la leche da en el análisis pro-

ductos que le aproximan mucho á los de la san-

gre. Si dexamos reposar algún tiempo en un
vaso un poco de leche

,
naturalmente formará un

coágulo compuesto como el de la sangre
,
según

parece, de partes fibrosas reunidas entre si. Este

coágulo llamado queso náda en una serosidad

cargada como la de la sangre de partes salinas,

y de tal qual porción de mucilago mas atenua-

do que el que forma el cuajaron ; con lo qual se

hace esta serosidad algún tanto nutritiva y ape-

ritiva al mismo tiempo mediante las sales que

contiene. Sobrenada en ella una substancia un-

tosa que se llama manteca
,

la qual tiene la pro-

piedad de fixarse lo mismo que la grasa animal,

con la que parece tiene mucha analogía. De to-
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das éstas similitudes con la sangre resulta que la

leche debe ser tenida en concepto de primer ele-

mente de ella ,
el qual no necesita mas de una

ligera elaboración para adquirir el color y to-

das las cualidades de la sangie.

Por lo mismo ha destinado la Naturaleza la

leche para servir de sustento á los animales re-

ciennacidos ,
en los que son muy débiles los Or-

ganos digestivos para hacer la digestión de otra

qualquiera substancia alimenticia. Es la leche un

quilo formado completamente ,
extraido por »os

órganos de la madre de los manjares que ha

comido ; llévale la Naturaleza á los pechos de

aquella con designio de que pase de ellos en vir-

tud de la succión al estómago del niño ,
de don-

de se traslada á la sangre para asimilarse con

ella sin mucho trabajo.

De todas éstas observaciones se colige que

la leche de los animales herbívoros es un ali-

mento saludable que se puede considerar como

natural al hombre. Fórmase de sola la paite nu-

tritiva contenida en las substancias que siivcn e

sustento al animal ; y por consiguiente está des-

prendida de todo quanto contienen los alimen-

tos heterogéneo á la materia nutritiva ,
a excep-

ción de algunos principios sutilí irnos que pasan

con ella á la sangre ,
de la qual se separan tan

solamente después de aquella larga elaboración

que asimila la leche con la propia substancia del

animal, á la que dan también, no obstante esto,

algunos grados de su propiedad. Por el gusto

y la consistencia de la carne de los animales se
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saca la especie de alimentos de que mas freqiien-

te liso hicieron ; los que vivieron en montes
donde se criaban muchas hierbas aromáticas rie-

nen la carne mas recia y de gusto mas subido,

que los que habitan en llanadas cubiertas de
hierbas aguanosas

, o por la mayor parte noaro-

m áticas.

No se diferencia la leche del quilo extraído

de los alimentos por medio de la digestión
, mas

que en algunos grados más de elaboración
,
que

ha recibido de la acción de los vasos por donde
ha circulado antes de llegar á los órganos que
la han de trasmitir al exterior; y de consiguien-

te conserva todavía muchas de las qualidades del

alimento que la ha producido
; pero aun está

muy distante de aquel punto de elaboración, del

qual hemos dicho que si pasa la substancia nu-
tritiva

,
por fuerza habrá de padecer su des-

composición. Desprendida la sangre de todos los

principios groseros y no substanciosos contenidos

en los alimentos de que se forma
,
todavía está

muy próxima al reyno vegetal
,
para que no

sea de temer que se descomponga durante la

elaboración que ha de sufrir antes de asimilarse

á nuestros humores.

Estas son las qualidades que constituyen á

la leche alimento muy nutritivo que fatigando

poco los órganos de la digestión
,
con prontitud

repara las pérdidas de substancias Por cuyo mo-
tivo conviene particularmente á las personas ex-

tenuadas
,
cuyos órganos enflaquecidos digerirían

sí
, pero imperfectamente

,
manjares groseros.
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Conocidas son las ventajas de la dieta en mu-

chas enfermedades crónicas, en las guales no tie-

ne el resolte de los vasos fuerza suficiente pura

elaborar las substancias que se han de convertir

en xugos nutricios, á menos que ya no ésten

como en la leche preparadas y desenredadas

las partes heretogéneas á la materia nutritiva.

Aunque la leche en su estado natural ,
es

decir
,
como sale de la ubre del animal ,

sea poco

á proposito para mantener las fuerzas á las per-

sonas que se exercitan en penosas faenas
,
por

quanto necesitan alim utos sólidos
,
los quales en

virtud de su peso obren con valentía en las he-

bras nerviosas del estomago ,
de cuyo tono pen-

den las fuerzas de toda la máquina ; sin embar-

go tiene la ventaja de subministrar un alimenio

sólido mediante el coagulo que se la saca
,
co-

nocido con el nombre de queso. Ya se sabe que

este en secándose
,
es capaz de adquirir la soli-

dez de los cuerpos mas duros
;
por cuya propie-

dad le emplean en las artes en la composición

de las colas y mazacotes muy propios para re-

tener con firmeza los cuerpos que queramos unir

entre sí.

Resulta
,
pues

,
de las propiedades que aca-

bamos de reconocer en la leche
,
que tiene dos

ventajas : subministrar
,
quando está en su pri-

mitivo estado un alimento ligero
,
de fácil di-

gestión
; y en iorma de queso, un alimento so-

lido ,
capaz de mantener con su peso la tuerza

y vigor de los órganos digestivos : todo lo qual

se prueba con el exemp’o de los tártaros , Ho-
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landeses y muchos habitadores del campo

,
los

quales aun con alimentarse principalmente de

lacticinios
, no tienen menos fuerza y disposi-

ción para las tarc;rs fatigosas
»
que los hombres

que se sustentan con otros manjares
,
quequal-

quiera graduaría de poco saludables á la con-

servación de las fuerzas animales.

Después de las substancias que en la fermen-

tación dan espíritu vinoso en grande abundan-

cia
,
debiendo

,
en conformidad de los principios

ya dilucidados
,

ser puestas en ia ciase de los ali -

mentos de primera calidad
,
van las que tienen

porción bastante grande de mucilago propio

para la fermentación vinosa
,
si no estuviera com-

plicado con otros principios que retardan ó des-

truyen su efecto.

Tanto serán éstas substancias menos aptas

para nuestro alimento, quanto mas tenazmente

se adhiera ei mucilago que contienen á los cuer-

pos que le son heterogéneos
, y quanto mas

contrarios sean estos á nuestra constitución : lo

que hace á algunas de ellas tan perniciosas
,
que

tocan en destructivas ; siendo así que pueden

otras emplearse en nuestro alimento
, y á falta ó

penuria de manjares de primera clase
,
suplir por

ellos. De esta calidad son las substancias en que

no se oponen al mucilago obstáculos invencibles

para ser extraido por los órganos de la diges-

tión
, y que fuera de esto no contienen princi-

pio alguno pernicioso.

En el catálogo de alimentos de tarimera suer-O 1

te pongo yo estos
, y los divido en dos especies.
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Compondrase la primera de las substancias en que

está sobreabundantemente complicado el muci-

lago con aceyte , el qual sirve de óbice al mo-
vimiento espontáneo de la fermentación vinosa,

haciéndole pasar con no poca celeridad á la pu«

dricion natural á los aceytes y á la manteca
,

la

que se dá a conocer por un olor y gusto des-

agradable que vulgarmente se llama rancio ; en

cuyo estado son muy nocivas, capaces de oca-

sionar viva irritación en nuestros sólidos
, y en

nuestros humores alteración perjudicialísima.

La almendra
,
la avellana

,
la nuez, el cacao,

la aceytuna ; muchas granas, como la adormi-

dera, la de col ,
la nabina, los cañamones, la

linaza
,
&c. son las substancias de esta clase.

Quando se usan frescas y antes que movi-

miento ninguno espontáneo las haya alterado,

con facilidad se disgrega el mucilago que con-

tienen
, y forma con él el aceyte en que se halla

envuelto una emulsión dulce , nada nociva
,
an-

tes por el contrario hace bastante sabrosas y nu-

tritivas éstas substancias. Ventajosamente pode-

mos usar también el aceyte que se extrae de

ellas por expresión, para sazonar otras substan-

cias que no le tienen
, y por medio de esta adi-

ción de áridas y resequidas que eran
,

se hacen

mas grasas
,
mas agradables al gusto y al mis-

mo tiempo mas substanciosas.

Otras substancias hay que se diferencian de

éstas ultimas , en que el mucilago que tienen

está envuelto en un parenchima difícil de des-

truir
, ó junto con un principio acerbo

,
áspero
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u amargo que hace nuda grato su sabor Tales

son las plantas legumbrosas
,

la castaña ,
la be-

llota y otras algunas frutas de esta natural za;

todas las quales subministran colmadamente mu-

cilago propio para la nutrición
,
mereciendo por

tanto que se les ponga en el numero de los ali-

mentos de segunda clase, no -obstante que en su

estado natural no ofrezcan al hombre un sabor

que se acomode á su gusto
, y se pongan las

más en secándose tan duras que es imposible

partirlas con los dientes para reducirías al estado

conveniente para ser recibidas en el estomago
, y

padecer en él las preparaciones necesarias á una

buena digestión. Así
,
pues, no sin razón puede

creerse que jamas hubieran servido éstas subs

tancias de alimento al hombre
,

si no hubiera

hallado arbitrio de ablandarlas cociéndolas
, y de

corregir la amargura ó aspereza de su sabor con

los diferentes aderezos que ha aprendido a darlas.

Por consiguiente estas substancias difieren

de las que he puesto en la clase de los alimen-

tos de primera calidad y de las de la segunda,

en repugnar á nuestro gusto en el estado que

nos las presenta la Naturaleza ; siendo así que es

muy gustoso el sabor de las otras sin que nece-

site el arte añadirlas ningún requisito para ha-

cerlas á propósito para la digestión y nutrición;

por lo qual son las únicas de que les primeros

hombres debiéron de hacer uso antes de la in-

vención del Arte de Cocina
,
que en medio de

su utilidad suele ser á veces dañoso por el abu-

so que de él hacen hoy en dia los Cocineros.
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Pero aunque las legumbres y demás fruíus

deque acabo de hablar, no presenten natural-

mente al hombre un alimento adequacio á su

paladar, como la almendra
,

la nuez
,

la avella-

na
, &c. sin embargo tienen la ventaja de hacer-

se mas nutritivas y saludables que éstas ú timas

por medio de la cocción y aliño
,
á causa de te-

ner mas mucilago
, y porque la cochura las des-

ata fácilmente de sus parenchimas y demás prin-

cipios que le envuelven. Al contrario
,

el mu-
cilago de las substancias que contienen super-

abundancia de aceyte, no podría desprenderse de

él por este medio
,
respecto á que tal aceyte que

no puede mezclarse con agua , resiste á su ac-

ción
;
quando en las plantas tegumbrosas , sin di-

ficultad se disuelven en este elemento los prin-

cipios que alteran su mucilago.

Dixe que todas las plantas contienen muci-

lago nutritivo
,
especialmente en sus granas y cu

sus frutas; pero también se halla en sus talles

y raices
, bien que rara vez en cantidad compe-

tente para formar un alimento bien nutritivo.

Fuera de que
,
este mucilago jamas adquiere en

los tallos y raices de las plantas la perfección que

en las granas y en los frutos que han 'legado á

su madurez
,
pues casi siempre le malea una su-

perabundancia de .ácido , tierna o tierra.

Como el aceyte que compone el mucilago

no se forma exáctamente por la combinación del

principio inflamable o flogótico con el acido, niín

no ha podido contraer con las sales neutras

aquella unión perfecta de donde resulta
,
como

G
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ya diximos , el mucilago que produce en la fer-

mentación el espíritu vinoso ,
el qual hemos oe-

mostrado que es el mas nutritivo y análogo a la

especie humana. Y así los animales que no se

sustentan mas que de hierba , tienen muy largo

el canal intestinal
, y el estómago muy anchu-

roso , á fin de recibir gran porción de este ali-

mento, que baxo muy abultado volumen con-

tiene poquísima substancia nutritiva
,

la que to-

davía necesita padecer en los respectivos órga-

nos de la digestión muchas elaboraciones ántes

de convertirse en sucos nutricios.

Sin embargo de esto
,
hallamos en los tallos

de algunas plantas
, y aun mas en algunas raices,

substancias nutritivas bastantes para merecer asien-

to entre los manjares de que el hombre puede

ha^er uso; como la mayor parte de los cruci-

feros ,
la col

,
por exemplo

,
el mastuerzo , el

rábano ,
el nabo ; algunas plantas radiosas , como

la escorzonera ,
el cardo , el alcarcil ; algunas

umbelíferas, como el apio
,
la alcaravea ,

el dau-

co ,
ei espárrago ,

la biznaga.

Hay asimismo algunos otros géneros de plan-

tas
,
cuyas raices no parece sino que se han apro-

piado todo lo mas apto para la nutrición que

las ha subministrado la vegetación ; de suerte

que sus tallos y frutos lejos de servir para este

menester ,
contienen sólo principios perniciosos,

capaces de quitar la vida a los animales que ha-

bitualmente se sustentan de ellos. Las criadillas,

la patata ,
la cotufa y especialmente las dos pri-

meras son las plautas de este género , las quales
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ministran en sus raíces una substancia nutritiva

bastante copiosa y saludable al mismo tiempo en
términos de suplir por los alimentos de prime-

ra y segunda suerte
,
quando haya escasez de

ellos : sin que sirva esto de impedimento á que
sus tallos y frutos sean dañosísimos

, respecto de

que los de la criadilla que reconocemos por de
la casta de la hierbamora , son un narcótico

eficaz que ocasiona vahídos y aun delirios al que
incurre en el desacierto de comerlos. La batata,

cuya raiz es sabrosísima y muy parecida en el

sabor á la castaña
,
es una planta de la familia

de los convólvulos , reputados todos por violen-

tos catárticos á causa de la fuerie acritud de la

resina que contienen sus taños en copiosísima

cantidad.

Como el alimento que pueden prestar los

tallos y las raíces de las plantas arriba dichas,

no es factible dé nutrimento suficiente, y dota-

do de la debida analogía con la naturaleza del

hombre
,
no puede este usarle habitual y exclu-

sivamente sin deteriorar su constitución
; pero

agregándole á los alimentos de primera y segun-

da calidad
,
hará sus veces quando haya esca-

sez de ellos
,
sin causar á la economía animal co-

nocido trastorno : en consideración á lo qual debe-

constituir la última clase de los alimentos que
convienen al hombre.

También hay otras muchas plantas puestas

en uso , como la espinaca
,
la lechuga

, toda es-

pecie de achicorias
,

la endibia
, la romaza

, el

xaramago , el berro ,
el perifollo, el hisopo, la

G a
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pedrea ,
el tomillo, la hi rtubuena y otras in-

finitas especies sacadas de las clases de plantas,

asi aromáticas ,
como no olorosas ; inas la poca

materia nutritiva que contienen no permite poner-

las en el catálogo de las substancias alimenticias.

Unas siendo refrigerantes y dulcificantes pue-

den servir para corregir los malos electos de un

alimento muy acre ; y otras picantes en el sabor

son á propósito para sazonar las substancias ali-

mentosas muy insípidas, en virtud de cuya unión

reciben éstas uu gusto mas subido y se hacen

mas digestibles.

Hecha, pues , el análisis de los alimentos

que convienen al hombre , restante dar las re-

glas que se deben observar en su uso. Mas para

dar á conocer mejor su importancia, es de mi obli-

gación escudriñar antes con alguna menudencia el

mecanismo de la digestión y de la nutrición.

Dos ventajas se le siguen á la máquina ani-

mal del uso de los alimentos: la primera man-

tener y relevar sus fuerzas, y la segunda repa-

rar los menoscabos que la ocasionan el movi-

miento y la colisión.

Una sensación particular que se llama apeti-

to
y
dimanada de un tanto quanto de debilidad

que padecen los órganos en habiendo estado

mucho tiempo vacíos ,
nos obliga á inquirir los

manjares
,
que una vez llegados al estomago , le

corroboran ai principio con su peso nada mas,

y lue¿^o con la acción estimulante de las sales

que contienen : digo al principio con su peso,

poique su acción en los nervios de esta entraña
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exalta realmente las fuerzas que principiaban ya

á enflaquecerse, como ha observado juiciosamen-

te el Conde de Buffon en la descripción que

hace del lobo. Cómo no siempre halla este ani-

mal carnicero con que satisfacer su voracidad,

se ve en la necesidad de estar no poco tiempo á

diente ,
con lo qual enflaquece mucho ;

pero en

este estado le dicta el instinto que coma tierra,

de la que saca sí poca substancia nutritiva ,
mas

con su peso excita el juego y tono de los ner-

vios del estómago ,
desadormeciendo asi las apo-

cadas fuerzas de las otras partes. Conforme a

este principio vemos quan equivocados están los

que creen que toman un alimento exquisito y
propio para conservar sus fuerzas , usando

manjares que en muy reducido volumen con-

tienen mucho xugo nutricio. Dos inconvenien-

tes resultan de este error : el primero es dexar

que se desfortalezcan los órganos de la diges-

tión ; y el segundo ,
introducir en la sangre co-

piosísima cantidad de sucos nutritivos, los que

no pudiendo por razón de su abundancia ser

perfectamente elaborados por 1a acción de los

vasos ,
degeneran en crudeza ,

alterando en bre-

ve tiempo toda la masa de los humores.

Para la inteligencia de éstas dos aserciones

se ha de tener presente
,
que ántes de asimilar-

se los alimentos á nuestros humores
, y conver-

tirse en zumos nutrimentales
,
padecen en la má-

quina animal dos especies de digestiones. Des-

menuzados en la boca y humedecidos por la sa-

liva
,
pasan al estómago que es un saco bastan-
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teniente capaz para recibir y contener toda la

cantidad de ellos que puede tomarse de una vez,

y se detienen en esta entraña el tiempo que exi-

ge una preparación particular que ha de dárse-

les en ella
;
preparación que de parte del estó-

mago consiste en triturar les alimentos en vir-

tud de la acción de su túnica musculosa
,
pene-

trándolos con los xugos gástricos contenidos en
la glandulosa : de suerte que hecha esta prime-

ra elaboración quedan reducidos á una pasta ce-

nicienta que exprimida por la acción del estoma-

go
,
pasa á los intestinos por el piloro , el qual

es una abertura bastante estrecha por donde tie-

ne comunicación el estómago con el intestino

duodeno. Al paso que los alimentos de este modo
aderezados se trasladan del estomago á este pri-

mer intestino , los va penetrando de nuevo la

bilis y los sucos pancreáticos que se desocupan
en él , donde adquieren por medio de este mez-
clamiento mas fluidez y homogeneydad. Siguen
después su derrota por todo el trámite de la ca-

nal intestinal
, con cuyo movimiento peristáltico

se hallan dentro de pocas horas reducidos al pun-
to de adelgazamiento

,
que los pone en estado

de filtrarse por los vasos lácteos que , cómo es

bien sabido
, están sembrados por toda la exten-

sión de las paredes de los intestinos. A los grue-
sos va á parar el residuo

, cuya textura no ha
permitido la perfecta disolución

, constituyendo

la materia de los excrementos, de los que se exo-
nera después la naturaleza por el ano. Tal es el

mecanismo de la digestión que se efectúa en lo
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que llaman los Fisio'ogistas primeras vias.

lin pasando los aumentos á los vasos lácteos,

reciben la forma de un humor lechoso ,
al que

han dado por nombre quilo. Este después de ha-

ber recorrido las muchísimas encrucijadas y ro-

deos de estos vasos
, y atravesado por una infi-

nidad de glandulillas en las quales recibe nue-

vas elaboraciones que se dirigen á atenuar sus

moléculas asimilándolas mas y mas entie sí ,
llega

últimamente por diversos conductos al receptá-

culo común ,
de cuyo descubrimiento se ha lle-

vado la palma Pequet. Del receptáculo se trans-

mite el quilo por un canal que. tiene abietto á 13

vena cava
,
para mezclarse en ella con la sangre,

y desde aquí sometido ya a la oscilación de los

vasos sanguíneos, circuía ccn nuestros humores

y adquiere gradualmente todas sus calidades,

habilitándose en fin para subsanar los detrimen-

tos y pérdida de substancias que ocasionan en

la máquina animal el movimiento y los roces.

A esta segunda elaboración del quilo en los di-

ferentes vasos que habernos mencionado llaman

los Fisiólogos digestión de las segundas vias.

Descifrado así el mecanismo de éstas dos di-

gestiones ,
fácil cosa es mostrar qué desaciertos

pueden cometerse en el uso de los alimentos,

dexando aparte sus buenas ó malas qualidades.

Ya observámos que el ministerio del estómago

que es la entraña primera de las primeras vías,

es recibir y contener toda la cantidad de alimen-

tos que se comen de una vez
, y que debe des-

migajarlos penetrándolos con los xugos gastii-
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tríeos de que está abrevada su túnica glandulosa.

Hemos observado asimismo que el peso de los

alimentos excita el juego y tono de los nervios

del estomago
, á cuya capacidad debe ser con-

seqüentemente proporcionado el volumen de
aquellos.

El que de una vez toma desmedida canti-

dad de alimentos recarga su estómago sacando

de quicio su resorte > de tal manera que no está

ya esta viscera en estado de obrar en los alimen-

tos , para triturarlos en la forma que arriba di-

jimos ; fuera de que no habría la porción com-
petente de xugos gástricos para penetrarlos, des-

leírlos y darles aquella consistencia líquida que
les ha de fraequéar el paso á los intestinos. Im-
perfectamente se hará por conseqüencia esta pri-

mera digestión que podemos llamar estomacal;

pues estancándose los alimentos en el estomago
llegan á un punto de fermentación tal que al-

terando sus principios nutritivos
, ocasionará in-

digestiones mas o menos funestas á proporción de
lo enorme del dislate que se haya cometido. No
hay quien después de haber comido desreglada-

mente
,
no sienta en el estómago una cargazón,

con cierto acezo ú jadeo
,
pesadez de cabeza y

entorpecimiento de miembros
,

los quales están

poco dispuestos al movimiento. Todos estos acci-

dentes que subsisten hasta que se descargue el

estómago del peso de los alimentos que le abru-
maban

,
provienen del entumecimiento dei estó-

mago estirado por el excesivo volumen de los

limemos
,
que en este caso solevanta el diafrag-
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ma maleando la acción del pulmón ,
como asi-

mismo la circulación de la sangre en la vena

cava : lo que dificulta mas el retorno de aquella,

tanto de la cabeza ,
como de las extremidades

del cuerpo. He explicado con quanta claridad

me ha sido posible los accidentes que resultan

del desacierto en que se incurra por lo que hace

á la exorbitante cantidad de alimentos ;
porque

un yerro como este
,
sobre la indisposición que

acarréa durante la digestión ,
es causa de innu-

merables enfermedades ,
así agudas ,

como cro-

nicasde que están exentas las personas arregladas.

En efecto , los que en el uso de los alimen-

tos caen á menudo en tal desatino arruinan án-

tes con antes las fuerzas de su estómago ,
de

donde dimanan todas las de la máquina ,
la que

no puede menos de descaecer quando esta entia-

ña ,
cuyas funciones son de tanta entidad ,

no

está ya para desempeñarlas cumplidamente.

Y asi el- que desee conservar su salud sin

necesidad de recurrir á remedios ,
ha de prescri-

birse en este punto la mas severa ley :
jamas

debe tomar en una comida tanto alimento que

sobrecargue su estómago ,
aun quando á ello le

provoque el apetito
,
quanto mas la sensualidad.

Mas
¿
por donde vendremos en conocimiento de

quando es tiempo ya de que nos abstengamos?

En las personas de moderado apetito ,
este de-

bemos tomar por norte
,
en la inteligencia de

que es guia falaz en ciertos temperamentos en

los quales hasta hallarse atestado el estomago,

no se satisface el apetito.
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Mejor y mas prontamente que las personas

ociosas digieren las habitualmente aplicadas al

trabajo, las quales disipan per lo mismo mucho
mas que aquellas

, y por esta razón pueden y
aun deben tomar mayor cantidad de manjares,

tanto para apoyo de las fuerzas que han menes-
ter para el trabajo , como para resarcir los des-

falcos que ocasiona en su cuerpo el exercicio.

Al contrario los que viven ociosamente, aque-
llos cuyas ocupaciones fatigan menos el cuerpo
que no el espíritu

,
deben ser parcos en extre-

mo, si es que anhelan conservar la poca salud
,
ó

por mejor decir
,

si quieren retardar las malas

resultas que su tenor de vida acarrea a su tem-

peramento
;
pues como haremos ver mas ade-

lante
, es irrefragable que no hay cosa mas con-

traria á la salud
,
que la vida ociosa ó contem-

plativa. No obstante
,
hay un medio término

; y
aun no seria bi$n caer en el extremo opuesto,

porque privando ai estómago de los alimentos

que necesita para mantener y relevar las fuerzas,

se le dexa desfallecer, no tardando toda la má-
quina en participar de su descaimiento. De todo

lo qual se deduce que la cantidad de alimentos

ha de ser proporcionada al temperamento del

sugeto
, á su método de vida y aun al clima que

habita.

Diximos que eran dos los objetos del uso de

los alimentos: el primero, exaltar y conservar

las fuerzas del estómago
; y el segundo

,
minis-

trar á nuestros fluidos
,
como igualmente á nues-

tro* sólidos los xugos nutritivos propios para
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reparar las pérdidas cjue indispensablemente ha

de causarles el movimiento.

Para desempeñar este segundo objeto con

las mayores ventajas era necesario poder valuar

con cierto tino la suma de las pérdidas padecidas

en las 24 horas , á fin de poder proporcionar la

cantidad de sucos nutricios á las reparaciones que

necesite la economía animal
; y de este modo se

evitaría el introducir en la sangre redundancia

de aquellos xugos que sobrecargando los vasos

embarazan su acción , é impiden el perfecto apa-

rejo de la parte nutritiva que debe aplicarse real-

mente al reparo de que hemos hablado. 1 eio

no hay cosa mas difícil que esta valuación ,
a

causa de variar infinitamente los menoscabos, pues

en ellos producen continuas variaciones el tiem-

po
,

la estación ,
el clima ,

el exercicio ,
el repo-

so ,
la situación del ánimo ; de forma que en esta

materia sólo podemos establecer principios ge-

nerales.

He observado que la cantidad de sucos nu-

tricios que exige la reparación quotidiana de

nuestros perdimientos, aun en los sugetos ,
cuya

fortaleza de temperamento y grande exeicicio

parece requería mas ,
se reduce á suma muy in-

ferior á la que ordinariamente se ciee. Vemos

á algunos que aun comiendo poquísimo ,
man-

tienen su cuerpo tan vigoroso ,
tan sano y aun

á veces mas que otros que comen mucho 1 lo

que prueba incontestablemente que los zumos

nutrimentales que emanan de los alimentos que

usa, no se convierten todos ,
ni con mucho , en
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nuestra propia substancia
, sino que la mavor

parte , haciéndose excrementicia se evacúa por
los emunctcrios que la Naturaleza les ha pre-

parado.

Parte de estos xugos nutricios supérfluos

se enreda en los excrementos y se expele con
ellos

; y parte entra en la sangre por los vasos
lácteos : siendo esos miamos xugos los que re-

cargan y fatigan la digestión de las segundas
vias

,
como asimismo los que alteran los humo-

res de distintas maneras
, aumentando al princi-

pio su volumen
,
de donde resulta la plétora 6

abundancia de sangre buena. Estos propios xugos
llegando después á corromperse, á causa de no
poderlos atenuar y aderezar la acción de los va-
sos , cuyo movimiento embarazan

, inficionan to-

dos los humores excrementicios
,
como la bilis,

los sucos pancreáticos y estomágales : de donde
se originan infinitas enfermedades , de que nos

eximiríamos con el arreglo y la templanza.

Sin embargo , hay temperamentos tan ro-

bustos y de va^os tan vigorosos y elásticos
,
que

se enseñorean de estos xugos nutritivos redun-
dantes

, adelgazándolos en términos de hacerlos

en poco tiempo excrementicios
, de modo que

se evacúan fácilmente por la transpiración y
por la orina

, sin causar á la economía animal

manifiestos detrimentos; pero no puede ser de
mucha duración esta ventaja peculiar de los jó-

venes bien complexionados
, los quales aun me-

diando esta circunstancia
,
no podrán conservarla

hasta edad muy avanzada
; y así vemos que to-
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dos los glotones terminan por lo general sus

dias con muerte prematura.

Deben ,
pues , usar alimentos que baxo mu-

cho volumen contengan pocos sucos nutricios,

aquellas personas dotadas de desaforado apetito,

y aquellas igualmente que se ocupan en exerci-

cios violentos
,

para que las fuerzas centrales

que dixe residen en el estómago ,
perseveren

en el estado de vigor propio para resistir las fa-

tigas del exercicio que están precisadas a hacer;

mas con tal que no introduzcan en la sangre xu-

gos nutritivos sobreabundantes y por conseqüen-

cia nocivos.

Estamos viendo que los trabajadores se ali-

mentan de manjares groseros poco substanciosos,

cómo pan hecho con harina por cerner ; legum-

bres que por su naturaleza resisten mucho en

las primeras vias
, y contienen muchas materias

excrementicias. Repetidas veces les he oido de-

cir que les para poco en el cuerpo el pan hecho

con flor de harina: modo de decir que dá bien

á conocer que los alimentos poco excrementi-

cios no lastran su estómago lo suficiente para

mantener mucho tiempo sus fuerzas.

En vista de estos principios
¿
quien extraña-

rá las freqüentes enfermedades que asaltan á las

personas que constituyen la clase opulenta de los

hombres ,
al ver su mesa diariamente cubierta

de manjares , á los quales hace tan apetitosos el

Arte de los Cocineros por medio de las salsas pi-

cantes con que los sazonan, cómo poderosamen-

te nutritivos con los zumos concentrados que



lio TRATADO DE HIGIENE.
extraen de diferentes viandas

,
presentando baxo

el mas reducido volumen exorbitante cantidad

de xugos nutricios ? En verdad que todo el Arte

de la Medicina no bastad repararla centesima par-

te de los males que causa el Arte de Cocina entre

la gente de distimion : en este arte pernicioso

afianzan también los Médicos su fortuna con

fundadas razones.

Después de haber dado las reglas que han

de observarse ,
tanto en orden á la calidad , como

en lo tocante á la cantidad de alimentos que se

deben tomar en cada comida , falta ahora exa-

minar qualcs sean los intervalos que acertada-

mente han de mediar entre cada una de ellas.

Estableceremos ante todas cosas por regla gene-

ral que no conviene tomar segundo alimento

hasta que los de la primera comida esten total-

mente digeridos en las primeras vias
,
es decir,

quando esté del todo desocupado el estomago,

é igualmente los intestinos delgados. Para inte-

ligencia de este principio , conviene saber que

durante la digestión reciben los manjares en el

estómago, y en los intestinos delgados cierto pun-

to de fermentación que contribuye á pérfido-

nar su desleimiento y asimilación
, y que la adi-

ción de nuevos manjares interrumpe el movi-

miento espontáneo de esta fermentación
, retar-

dando sus progresos
,
de donde necesariamente

resulta lina mala digestión
; y así vemos que por

lo regular medran y embarnecen poco los hom-

bres que no sen arreglados en sus Comidas
, y

lo mismo los animales. Si queremos tener un ca-
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bailo aventajadamente lozano y brioso, lejos de

tenerle siempre provisto el pesebre
,
debemos

arreglarle no dándole en cada pienso mas de el

forrage necesario para llenar su estómago , y
dexarle de pienso á pienso el espacio competente

para una perfecta digestión. De esta manera come

siempre el animal con apetito
,
digiere bien

, y
forzosamente se ha de mantener lucio ; mas por

ei contrario ,
el t]ue siempre tiene lleno el pe-

sebre , todo el dia está comiendo, y digiere siem-

pre mal
,
por las razones expresadas ; y se des-

mejora en lugar de engordar : he creido del caso

alegar este cxemplo que reconocen por cierto y
constante todos los peritos en la cria de caballos,

porque prueba mejor que ninguna otra autori-

dad el principio que dexo sentado.

Quatro horas poco mas ó menos se necesi-

tan regularmente para que el hombre haga una

perfecta digestión ; bien que no es tan geaeral

esta regla, que no tenga sus excepciones
,
pues

con mas prontitud digieren los mozos que las

personas mas avanzadas en edad ; los que hacen

mas exercicio
,
que los ociosos ó sedentarios

; y
los temperamentos cálidos que no los frios.

En los niños es prontísima la digestión
, y

por lo mismo necesitan á cada instante tomar sus-

tento
, y aun es menester que este sea mas líqui-

do que sólido
,
á correspondencia de la delicade-

za y ternura de sus órganos digestivos. En los

seis primeros meses tienen bastante con la leche

de sus nodrizas
,
como sea abundante ; mas pa-

sado este tiempo
,
debe comenzarse ya á agregar
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á la leche del ama alimentos de mas cuerpo,

pero siempre desleídos , como sopa bien cocida

y calada, papa hecha con harina algo torrada

para corregir su viscosidad. No se les debe dar

á los niños manjares realmente solidos hasta tan-

to que tengan dientes para mascarlos antes que
los traguen

,
sin lo quai se les preparan precisa-

mente indigestiones.

Como digieren
,
pues , con brevedad

, y por

conseqüencia se les renueva a menudo el apeti-

to ,
conviene darles manjares que tengan pocos

xugos nutritivos , con el fin de satisfacer su ape-

tito sin abrumar los órganos de la segunda di-

gestión con sucos que no pueden ménos de cor-

romperse , causándoles multitud innumerable de

enfermedades.

Esta es la razón porque los niños criados en

el campo entre gente rústica embastecen mas y
adquieren un temperamento mas robusto que los

que en casa de sus padres toman alimentos mas
delicados y substanciosos En el campo nunca co-

men carne ,
alimento perniciosísimo para los ni-

ños en sus primeros años por ser sumamente nu-

tritivo y de mas á mas facilísimo de corromper-

se en las primeras vias ; como asimismo
,
porque

casi siempre le tragan los niños sin mascar.

El de pocos años no puede tomar de una

vez mucho alimento
,
á causa de no tener su es-

tómago amplitud bastante para contenerle : lo

qual le obliga á reiterar una y muchas veces sus

comidas. Pero en llegando á edad de seis o siete

años, ya tiene su estomago suficiente capacidad
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para incluir la porción cíe alimentes que pueda

digerir en quatro horas; y entonces en el espa-

cio de veintiquatro ti. ne bastante con quacro co-

midas para el mantenimiento de sus fuerzas
, y

para su incremento. Aun no será malo sujetar-

los á este régimen ,
si queremos evitarles las

mala? digestiones que necesariamente ocasiona el

uso muy freqiiente de ios alimentos
,
hábito per-

judicialisimo que con facilidad contraen los niños

por razón de su glotonería natural
,
en no cui-

dando de corregírsele.

Conviene
,
pues , el régimen de quatro co-

midas a! día á los adolescentes
, y á todos los jo-

venes hasta la edad en que se haya completado

ente- ámente el incremento; y también es conve-

niente á todas las personas sujetas á fatigosas

faenas
,
porque el exercicio corporal ocasiona á

nuestra maquina considerable disipación
, la que

necesita resai cirse con el uso mas freqiiente de

los alimentos
; y porque también ha menester el

estómago
,
que es el centro de las fuerzas ani-

males , ser lastrado para mantener las fuerzas que

exige un trabajo penoso.

^Con respecto á las personas que habiendo

llegado á edad de veinticinco años
, pasan U

vida mano sobre mano , u no se ocupan mas de

eu obras de poco exercicio corporal
,
dos comi-

das al din bastan para mantener e! equilibrio en-

tre sólidos y Huidos
, y reparar los menoscabos

que en veintiquatro horas puede padecer la má-

quina animal. Pero en la clase de los que exer-

citan poco el cuerpo, vemos algunos que no se
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contentan con dos comidas al dia
, y sobrecargan

muy á menudo su estómago
; y vemos también

otros que dan en el extremo opuesto ,
limitán-

dose á una sola comida al dia. Pretenden algu-

nos que les va bien con este régimen ;
pero con

todo
,

si conviene á uno ü otro temperamento en

que se hace lentísimamente la digestión ,
real y

verdaderamente es dañoso al mayor numero. Mu-
chas razones contribuyen á demostrar su abuso:

la primera se deduce del principio que estable-

cimos de que era dañoso recargar el estómago

con excesiva cantidad de alimentos
,
por quanto

se violenta su resorte , señaladamente quando es

habitual esta sobrecarga.

Con efecto ,
el que no hace mas de una co-

mida en las veintiquatro horas ,
sentirá natural

propensión á hacerla copiosa , opípara por cau-

sa del apetito que precisamente le ha de cau-

sar tan larga abstinencia ; haciéndose en tal caso

mas trabajosa la digestión por quanto se ha
menoscabado mas el resorte del estómago mu-
cho tiempo vacío

, y los sucos gástricos
,
cuyo

ministerio es penetrar y disolver los alimentos,

en ninguna manera son proporcionados á la can-

tidad de ellos que contiene entonces el estoma-

go. Y así privados los alimentos de los xugos

estomacales correspondientes
,

estarán mucho
tiempo estancados en esta viscera ántes de recibir

el adelgazamiento necesario para pasar á los in-

testinos ; tránsito que también se retarda á causa

de la debilidad del estomago , cuya libra estira-

da por el balumbo de los alimentos
, exerce fio-
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xamente en eims ei movimiento de trituración

que ios ha de aderezar y exprimir en ios intes-

tinos por el piluio. Atestado de esta suerte el

estómago y por iargo tiempo, no puede menos

de flaquear mas y mas
,
cayendo en un destalle

-

cimiento tal que trastorna todas su* funciones.

Uno de los accidentes mas dañinos entre otros

iniinitos que resultan de este estado es el que

ocasiona la apoplexía ,
enfermedad tanto nías ter-

rible ,
q uanto ya que de golpe no arranque u

vida al sugeto a quien acomete , siempre ie dexa

crueles reliquias de su malignidad que están a

cada paso anunciándole su próxima uestruvcion.

Consumada, en lin
,
la digestión de las pri-

meras vias
,
pasa el quilo abundauüsimamente á

las segundas
, y dilata los vasos lácteos

,
a .uyo

resorte saca de quicio
,
atrampándose las mas ve-

ces con él las glándulas destinadas a la elabora-

ción de los xugos nutritivos
,

los quales se adul-

teran muy en breve por su muchísima detención

en los segundos órganos digestivos; y adintela-

dos asi pasan á la sangre a la que no pueden de-

xa r de comunicar su infección . en una palabra,

son principio de infinitas enfeimedadcs cuya cir-

cunstanciada numeración es con extremo difusa

para emprender hacerla en este lugar. .Bástenos

observar que no sin razón han calificado algu-

nos Autoies de causa primordial de casi todas Jas

enfermedades á la digestión viciada , con espe-

cialidad si se examina ei mecanismo de Ja diges-

tión parte por parte ,
es decir , desde ei estoma-

go donde principia a efectuarse hasta el pu..to
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en que el quilo

,
habiendo llegado á las vías co-

munes de la circulación adquiere en ellas , ó por

mejor decir , se convieite en la propia substancia

de nuestra sangre y de nuestros humores.

No admite duda que una perfecta digestión,

subsanando completamente los desfalcos motiva-

dos á la máquina animal por el movimiento,

mantiene entre los sólidos y los fluidos aquel

perfecto equilibrio
, de donde pende, ó que por

mejor decir , constituye la perfecta salud
; y que

por el contrario
,
las malas digestiones

,
muy rei-

teradas , sobre no reparar sino incompletamente

los menoscabos de la máquina
,
han de echar á

pique el equilibrio de sólidos y fluidos
,
alteran-

do asimismo la qualidad de los humores.

En vista de lo qual ,
no hay cosa que tanto

interese al que ansia conservar la salud
,
como

guardar en el uso de los alimentos las reg'as que

deben concurrir á la facilitación de las buenas di-

gestiones
, y á cuidar de los órganos destinados á

función tan importante.

Difícilmente evitarán los abusos arriba dichos

los que se restringen á no hacer mas de una co-

mida al dia ; respecto de que este régimen tan

solamente conviene á las personas de tempera-

mento frió y húmedo y muy inapetentes
,
las

quales digieren con mucha lentitud y ademas de

eso pasan la vida en absoluto ocia: siendo nece-

sario precisamente el concurso de todas éstas cir-

cunstancias
,

para que tal régimen sea salud.ible;

pues en otro qualquier caso no puede menos de

ser dañoso
, y tanto mas , como se dexu bien en-
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tender
,
quanto mas opuesta fuere la complexión

del sugeto que le observa a la de que acabamos

de hablar, y aun según fuere su vida de activa

y laboriosa.

En pie se digiere con mas presteza y facili-

cilidad que en la cama, porque en aquella postura

coadyuva el peso de los alimentos á franquearles

el paso del estómago á los intestiuos ,
haciéndoles

atravesar mas desembarazadamente el canal in-

testinal ;
pero en la segunda ,

el peso de los ali-

mentos conspira á detenerlos en el lugar en que

están, de suerte que a no ser la acción del estó-

mago y de los intestinos, ninguna otra cosa pue-

de ponerlos en movimiento. Deben ,
pues , di-

gerir trabajosísimamente ,
quardo están acostadas

las personas que tienen muy relaxadas las mem-

branas del estómago y de los intestinos ,
en quie-

nes por conseqiiencia se efectúan flojamente el

movimiento de trituración de parte del estómago,

y el que se llama peristático por parte de los in-

testinos. Este motivo las impele con no poca Ire-

qiiencia á privarse de refrescar o merendai ,
pero

es fácil obviar este inconveniente sin cstrechaise

á comer mas de una vez al dia ,
puesto que es

cosa agible proporcionar las horas de las dos co-

midas de tal conformidad
,
que esté digerida ya

la última al tiempo de recogerse. No he de ne-

gar que entonces es necesario retraerse de las

comidas acostumbradas, cuyas horas no se con-

forman bien con las que por precisión se han de

fixar ;
pero si tan repetidas veces subordinamos

nuestras agencias y ocupaciones á las comidas
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é por que no hemos de subordinar también estas

á la salud
,
que ciertamente es negocio impor-

tantísimo sobre todos ?

Los animales que transpiran mucho
, y se

mantienen de alimentos poco aguanosos, tienen

que tragar cierta cantidad de líquidos que des-

lían las substancias de que se nutren, y abastezca

á la sangre de la serosidad cue necesita.

El liquido mas conveniente, el que la Natu-
raleza ha destinado á todos los animales ,

es el

agua pura ; la qual con la propiedad que tiene

de disolver todas las substancias aptas para la

nutrición
,
como las gomas, los mueilages y los

Xugos gelatinosos
,
es la mas a proposito para

favorecer la elaboración de los alimentes en las

primeras vías , sobre ministrar juntamente al qui-

lo que de ella sale el vehículo mas aventajado.

Por lo qual <e viene en Conocimiento de quan
nocivo es renunciar

,
como hacen muchos

,
el sa-

ludable uso de esta bebida, substituyendo en su

lugar licores fermentados
,
los quales tienen siem-

pre una qualidad sospechosa
,
ya por el modo de

hacerse, ya por la naturaleza de las subsrancias

que entran en su composición , ó ya en fin por

los ingredientes perniciosos que les echa la codi-

cia de los que trafican en ellos. Fuera de que,

los licores fermentados tienen muchas qualidades

contrarias al mecanismo de la digestión : la pri-

mera es disolver las substancias resinosas y acey-

tosas contenidas en los alimentos , mezclándolas

con el quilo y después con la sangre. Estas subs-

tancias que por su naturaleza no se pueden asi-
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milar á nuestros humores ,
perseveran siempre

en ellos, como cuerpos extraños gravosos que

subministran superabundancia de materias excre-

menticias, que abruman los órganos secretorios

y excretorios ,
enflaqueciendo poco á poco su

acción.

La segunda propiedad de los licores fermen-

tados es quajar los sucos gelatinosos ,
efecto muy

contrario á la nutrición que requiere que estos,

como propios exclusivamente para repaiar las

pérdidas de substancia ,
esten en la sangre di-

sueltos de todo punto
,
para que puedan giiar

por los vasillos capilares
,
donde se executa todo

el mecanismo de la nutrición.

Su tercer propiedad es endurecer la fibra ani-

mal ; lo que ocasiona á las membranas del estó-

mago y de los intestinos una sequedad y rigi-

dez tales que perjudican á la acción de los ór-

ganos
, y obstruyen las glándulas destinadas á la

subministracion de xugos digestivos.

Quarta propiedad de dichos licores
y,

la ul-

tima que debe considerarse con relación a nues-

tro objeto , es estimular la fibra nerviosa ,
te-

niéndola tan estirada que se desencase su resor-

te. En algunas ocasiones no hay duda que es

Tentajosa esta propiedad de los licores fermenta-

dos
,
porque en las relaxaciones sirve para dar

tono á las partes
, y reforzar su acción lánguida;

pero téngase entendido que muchas veces son de

recelar sus auxilios
,
por quanto su efecto solo

es momentáneo, y al vigor que dan se sigue cr-

• dinariamente mayor floxedad ,
á ménos que la
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naturaleza corroborada poi iot rveucion de ellos,

no se ponga en estado de conservarle después

constantemente

Lo que he dicho acerca del detrimento que

causan los licores fermentados es solamente res-

pectivo á los que los usan por bebida ex-

clusiva
;
pues los vinos de buena calidad mez-

clados con la mirado dos terceras partes de agua,

es imposible que produzcan los malos efectos de

que hablamos arriba ; antes en ciertos tempera-

mentos pueden contribuir a dar á la digestión la

última mano, avivando la acción del estómago

y de los intestinos, y aguijando el movimiento

2
erezoso de los vasos. Gbser varéalos esto mas

particularmente
,
quando se trate del régimen

conveniente á cada persona.

Ya hemos visto que el agua es la bebida

mejor, mas no en todas partes es de una misma

calidad. Pueden alterarla de mil maneras varias

materias heterogéneas, cuyo número sefia dilicil

contar
, y aun mucho mas el distinguir su natu-

raleza : unas están cargadas de sal vitriólica de

1 das especies
,
como las sales selenitas

,
cuyas

basas terrosas están unidas al ácido vi triólico:

tudas Las sales de basas metálicas que son muchí-

simas
, y todas las.de basas alkalinas que no son

menos en número : otras tienen disueltas mate-

rias férreas
,

yesales, o petrosas de donde nacen

las estalactitas que se encuentran en las grutas

donde se filtra agua ; algunas quantas abundan

en substancias volátiles que con las fermentacio-

nes ó los fuegos subterráneos se desagregan de
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diferentes materias minerales ,
como verbi-gracia

los betunes
,
los azufres ,

los aceytes de pctioieo,

y los piritas.

Todas éstas materias heterogéneas, que se

hallan mezcladas con el agua en mas ó menos

cantidad , la comunican propiedades que si a

veces la hacen saludable como remedio ,
siem-

pre la hacen dañosa en quanto bebida oidinaria»

porque la mas simple
,

la nías pura ,
es asimis-

mo la mas disolvente y mas ligera , y consiguie.i

teniente la mas á propósito para la digestión
, y

para subministrará la sangre un vehículo iigeio

y favorable á su circulación.

Diferenciase también el agua por el grado de

calor ó de frió que recibe según la candad y ex-

posición de las tierras por donde se íiltra : unas

están caldeadas por los fuegos subterráneos ,
ó

por la fermentación de las substancias mineiales

que contienen : otras refrigeradas con el bielo^ y
la nieve que hacen larga mansión en montañas

encumbradas
,
como las de Saboya ,

Suiza
, y los

Pirinéos.

El agua caliente daña al estómago ,
porque

relaxa y reblandece en demasía sus túnicas . la

que está muy fria condensa los sucos gásti icos,

entumeciendo la fibra nerviosa de los óiganos

de la digestión : en atención a lo qual
,
conviene

elegir un grado medio
,
pero que mas bien se

desvie de lo caliente que de lo frió
,
por ser mas

pernicioso el calor que no el trio. El calor que

resulta del continuo ludimiento entre solidos y

huidos necesita incesante lenitivo » sin cuyo je-
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quisito desecados y enrarecidos los humores vio-

lentarían el resorte de los vasos.

El ayre que entra en los pulmones al tomar
huelgo

, contribuye
,
como explicamos ya en el

capitulo precedente á templar dicho calor con
su frescura ; mas por quanto no es esta suficien-

te , es necesario que de quando en quando venga
también la de las bebidas á minorarle. Las per-

sonas acaloradas con el exercicio
, y aquellas á

quienes aquexa una fiebre ardiente solicitan con
ansia bebidas frescas

, y no sería acertado negár-
selas por recelo de que las harian daño

,
puesto

que no hay cosa que mas convenga á su estado,

si ya no es que por un grado excesivo de frió

sean capaces de suprimiría transpiración , abun-
dantísima entonces

, y condensar atropelladisi-

mamente los humores enrarecidos.

Diximos que debe escogerse el agua mas
pura y ligera

; y por tanto hemos de desconfiar

de todas las aguas subterráneas
,
pues es cosa

muy rara que al filtrarse por entre la tierra
,
no

se las agreguen algunas materias heterogéneas.

Hemos de preferir el agualluvia y la de rios,

en especial la de rios caudalosos
;
por ser aque-

lla infaliblemente de superior calidad á todas las

aguas manantiales
, y aun á las que filtrándose

por entre tierras calmas y arenosas ,
están ménGS

alteradas que las otras.

El agualluvia á la qual podemos tener en
éoncepto de agua destilada en el excelente alam-

bique de la Naturaleza
,
por ningún caso puede

contener cosa heterogénea
,
porque el calor sua-
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ve con que se evapora de la superficie de la tier-

ra
,
para transmutarse en nubes, no puede levan-

tar ninguna de las substancias con que pudiera

hallarse' combinada. Esta destilación de la Natu-

raleza es infinitamente superior a la que se hace

en nuestros laboratorios. Jamas ha podido el

arte hacer potable el agua del mar
;
por lo me-

nos
,

si lo ha hecho ,
ha sido con operaciones

tan complicadas, que no tienen comparación con

las de la Naturaleza, la qual evapora en cada

minuto de la sobrefaz del mar porción considera-

ble de agua
,
que nos devuelve en lluvia

,
per-

fectamente purgada de quanto pudiera empañar

su pureza.

Por objeto de comparación de todas las aguas,

cuya pureza se intenta probar ,
han escogido

también el agua llovediza ,
estimándose aquellas

por tanto mas puras, quanto se arrimen mas á

las qnalidades de ella.

Después del agualluvia es preferible a todas

la de rio
, y mas la de ries grandes ;

porque tie-

nen mayor parte de aguas llovedizas
, y con el

continuo traqueo de la corriente se desapropian

fácilmente de los cuerpos heterogéneos que pue-

dan habérselas agregado. Los animales
,

guiados

mas seguramente en sus necesidades poi el ins-

tinto, que nosotros por la razón, anteponen siem-

pre el agualluvia á la denos ó fuentes. Rehusamos

dar agua del pozo á los caballos y animales do-

mésticos que deseamos se mantengan sanos y

briosos
,
por enseñar la experiencia que no les

hace provecho
; y con todo no penemos la menor
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dificultad en bebería nosotros á todo pasto ¿Es
creible que sea menos nociva al temperamento
del hombre

,
que al de los animales ?- No por

cierto
; pero es una preocupación en que no se

ha parado la consideración
; pues generalmente

estamos tan persuadidos á que las aguas de fuen-

te ó pozos son preferibles á las de rio
,
que esta-

mos viendo que algunas ciudades grandes
, sin

embargo de estar situadas á las margenes de rios

que brindan á sus moradores con la bebida mas
sana, construyen á toda costa pozos y fuentes pu-

blicas
, de donde sacan agua fiirrada por entre to-

das las inmundicias de la ciudad prefiriéndola á

la que se fuidiera sacar del rio con mucho me-
nos dispendio.

El usar malas aguas , vuelvo á decir , es cau-

sa de numeroso enxambre de enfermedades
,
ta-

les como la piedra
,

las secas que observamos son

enfermedad endémica ó común á los países en que
permanecen nevadas las sierras por largo tiempo,

las malas digestiones
,
que ocasionan luego mil

trastornos en la máquina animal,
j
Qué de moti-

vos para inquirir con diligente esmero las aguas

de mejor calidad ! Mas por quanto no siempre te-

nemos á mano rios que nos provean de agua á

poca costa , es menester quando esto acaeciere,

surtirse de agualluvia, construyendo á este fin

algibes
,
cuya fábrica no será por cierto mas cos-

tosa que el abrir pozos, que por razón de su pro-

fundidad suelen ser costosísimos. En los países

donde faltan absolutamente manantiales
, ó son

muy raros los rios, á fe que se ven en la preci-
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sion de recoger en cisternas las aguas llovedizas

á fin de conservarlas para el consumo diario
; y

aun se nota que las personas habituadas a no be-

ber mas de é^tas aguas , tienen repugnancia á la

de fuente ó pozo ,
las que por lo común no les

sientan bien.

Habiendo establecido ya reglas para la cali-

dad de las aguas que conviene usar, réstame fixar

ahora las que se han de observar en su uso. He-

mos dicho que la bebida sirve para desleír los

alimentos
, y ministrar juntamente á la sangre la

serosidad que necesita para mantener la fluidez

que ha de facilitar su circulación por los vasos.

En lo concerniente á los manjares ,
debe ser

la bebida proporcionada a la quantidad que se

toma en cada comida ,
como también á su calidad

mas o menos seca , ó mas ó menos líquida: quiero

decir
,
que los que comen alimentos aguanosos,

como sopa , hierbas ,
frutas ,

lacticinios han de

beber menos, que los que comen mucho pan,

pastelería
,
carne y otros manjares sólidos de esta

naturaleza. Generalmente beben tan sólo para

apagar la sed
, y por conseqüencia lo que exige

la naturaleza de su temperamento los que no

piensan en lisonjear su apetito con licores fermen-

tados
, ú otras bebidas facticias. Mas no por eso

faltan personas á quienes la fuerza de la costum-

bre precisa á beber diariamente mas
, y á otras á

que beban ménos de lo conveniente á sus necesi-

dades naturales. Las primeras extienden y rela-

xan con exceso la fibra de su estómago ,
de don-

de nacen las malas digestiones, introduciendo asi-
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mismo en su sangre demasiadas serosidades que
alteran su buena calidad : y las segund s por no

remojar convenientemente los manjares que to-

man, los digieren mal, poique precisamente se

han de detener mucho mas en el estómago
,
para

recibir en él de los xugos gástricos la liquidez

que les hace falta para pasar por el piloro á los

intestinos; y el quilo que resulta de tale» alimen-

tos es muy espeso, y no da á la sangre la sero-

sidad competente. Palpable es, en atención a esto,

la importancia de evitar ambos extremos
;
pero

es imposible señalar la cantidad correspondiente

de bebida
,
por quanto debe variar según los

temperamentos, la calidad de los manjares, la es-

tación y la vida laboriosa íi ociosa. No obstante,

puede decirse en general que no podrá pasar de

una libra, como ni baxar de quatro onzas, sin

dar en uno de les dos extremos. Punto que tam-

bién interesa muchísimo observar en el uso de la

bebida ,
es no beber sino mientras comemos. Mu-

chos por satisfacer una sensación errónea de sed,

que les excita el calor de la digestión
, tienen

por costumbre beber una ó dos horas después de

comer
: y turban singularmente la digestión con

la introducción de un líquido frió que suspende

el movimiento de fermentación
,
que se excita en

los alimentos ya calentados en el estomago
, y

penetrados por los xugos gástricos. Como para

la digestión es absolutamente necesaria esta fer-

mentación de los alimentos, importa no interrum-

pirla.

La sed que se experimenta en este momento
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de fermentación en los alimentos, es efecto del

calor que excita en el estómago
; por cuyo mo-

tivo se pasa, así que principian los alimentos á

digerirse, sin que sea necesario satisfacerla. Mu-
chas personas he visto

,
que habiendo contraido

la mala costumbre de beber entre comida y co-

mida
,
padecían en quanto duraba la digestión

una incomodidad y fatiga que desecharon desde

el punto mismo en que por mis consejos dexá-

ron de beber.
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CAPÍTULO III.

Del exercicio y el reposo.
/

nicamente por el movimiento subsiste todo

sér animado : hacer exerciciu ,
comer

,
y dormir

son las tres funciones mas esenciales a la salud

del animal. Quien no desean a sino quando

duerme, ni hace violento cxercicio , asegurado

tiene un temperamento robusto
, y constante sa-

lud. Todos los dias está la experiencia compro-

bándonos esta verdad
,
que repelidas veces he

echado yo mismo de ver eulos habitantes del cam-

po que teniendo medianas conveniencias ,
cuidan

del cultivo de sus propias heredades ,
ocupándose

en los trabajos ménos penosos
,
los que los tienen

en continuo, pero no fatigoso exercicio. Rara vez

los vemos enfermos
,
pues nunca pcituiba su sa-

lud aquella plaga de enfermedades que atormen-

tan sin cesar á nuestros holgados y ociosos ciuda-

danos ,
bien que se las haya hecho mirar ei há-

bito ,
no como verdaderas enieimedades

,
sino

como efecto de la delicadeza de su complexión,

de que suelen algunos hacer gala no con mucha

cordura.
. . ,

.

Devuelve el exercicio a la fibia animal el

tono perdido, íeanima la circulación uc la san-

gre ,
facilita la nutrición ,

ayuda á las secre.iones

y excreciones é impide las rebalsas de los humo-
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res en las entrañas , de donde traen origen todas

las obstrucciones,

Con la inacción se entorpecen todos nuestros

miembros ; y asi es que si nos tiene un acciden-

te sin enfermedad alguna
,
un mes en cama , se

debilitará nuestro cuerpo en términos de no po-

der sostenerse
; y no podremos ir recobrando las

fuerzas que nos haya quitado la inacción
,
sino

con reiterados movimientos. Mas fuerza y destre-

za adquiere el miembro que exercitamos mas ha-

bitualinente que los demás ;
por lo mismo es mas

fuerte la mano derecha que la izquierda
, y esta

en los zurdos mas que aquella.

Siempre enrobustecerá el exercicio á un su-

geto que haya nacido naturalmente endeble
,
así

como enervará siempre el ocio al hombre robus-

to por naturaleza. Compárese la agilidad
, loza-

nía y fuerza del animal salvage con la de los do-

mésticos de una misma especie
, y se hallará en la

diferencia de su temperamento el producto ca-

bal de las ventajas que lleva el exercicio á la pol-

tronería.

Pocas personas desconocen les efectos primo-

rosos del exercicio para la salud ; mas con todo,

no contando lrs que por su estado tienen preci-

sión do hacer vida sedentaria, vemos otras mu-
chas que se entregan voluntariamente á la moli-

cie ,
en la qual hallan con mucha presteza el p¡ i ,1-

cípio de una vida lánguida que insensiblemente

las arrastra á la tumba.

A esta vida sedentaria ,
regalona y ociosa de-

bemos el origen do ia enfermedad conocida con
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el nombre de flato ,
tan común hoy entre los

moradores de las ciudades ,
contra la quul no hajr

remedio mas eficaz
,
que el mucho exercicio ; ni

tampoco ninguno á que tanta aversión tengan los

enfermos á quienes se les aconseja
:
porque en-

torpecidos ya y debilitados sus miembros con la

inacción , se hallan inhábiles á lo sumo para el

movimiento. De donde resulta en tales enferme-

dades una propensión natural y casi invencible al

reposo que agrava su situación
,
de la que no es

dable sacarlos, sino haciéndoles la mayor violen-

cia • aun he conocido algunos que preferían con

obstinada terquedad el descaecer miserablemente

en su inacción á tomarse la molestia de hacer

exercicio.

Que todo ser animado no subsiste sino por

el movimiento diximos arriba. Y en efecto
,
de

la acción de los solidos sobre los Huidos
, y de es-

tos sobre aquellos es de donde pende la circu-

lación de la sangre y de todos los humores
; y esta

circulación es la que con tituye lo que llamamos

propiamente vida. La fibra animal dotada de

aquella elasticidad viviente que la distingue de

todos los demas cuerpos
,
como demostré en mi

Tratado de las enfermedades de los nervios
, re-

chaza con tanta mas fuerza el empuje de los

fluidos, quanto mas biio adquiera este
¿ y opon-

drán los fluidos mas resistencia á los sólidos

siempre que se acreciente su movimiento por

qualquiera causa independiente de la acción de

los vasos. Acelera
,
pues

,
el exercicio preci-

samente la circulación de la sangre , supues-
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to que agitando los tiuidos excita proporcionai-

mente la teaccionde los solidos, de donde re-

sulta mas vigorosa intensidad en el movimiento

vital
: y como de la acción de los vasos sobre los

humores depende la perfecta elaboración de es-

tos ,
manifiesta es la suma impot tanda de a) udac

y favorecer esta acción con el txercicio ; sin lo

qual con solo el movimiento que reciben de los

vasos los humores
,
será fl xa su reacción contra

las paredes de aquellos
, y su círculo cada vt'4

mas perezoso
:
poco tardarán en represarse en ¡os

vasos mas desviados del corazón , corno en ciertas

entrañas en las que naturalmente e^ mas lenta ia

circulación: quales son e' celebro
,

el hígado
,
el

bazo, el páncreas y generalmente todo el sistema

glandulüso. Haráse incompletament la nutrición

y
asimismo las secreciones y excreciones

,
que

sólo se executan en la extremidad de los vasos

capilares, porque se requiere cierro vigor en la

acción vital para impelér los humores que se han

de emplear en ellas.

Si queremos pruebas mas evidentes délos sa-

ludables efectos del exercicio en la economía ani-

mal ,
observemos a la Naturaleza en los medios

de que se vale para domar o expeler qual quiera

causa morbífica ; y veremos que acelera el mo-
vimiento y aumenta la acción de todo el sistema

arterioso , siendo así que dexa casi en inacción el

nniscu oso : asi pues reúne en el primero todas

sus fuerzas para vencer ¿ 1 enemigo que le está

amenazando ruma. A esta lid de la naturaleza

con la causa morbosa han dado por nombre calen -
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tura
,
á la qual tiene el vulgo por la enfermedad

misma
,
bien que en realidad no es mas que el

medio curativo aplicado por la Naturaleza para

restablecer entre sólidos y fluidos aquel equili-

brio que constituye la salud. Persuadidos
,
pues,

de esta verdad todos los verdaderos Médicos sa-

ben respetar á la Naturaleza en sus operaciones,

mirándola como su primer Maestro ,
baxo cuya

dirección deben siempre obrui dócilmente ,
con-

formándose con ayudarla y no ir en contra de

e la.

De los principios que acabamos de estable-

cer resulta esta legitima conseqüencia :
que por

el movimiento conservamos la salud
, y con él

también se curan nuestras enfermedades. \ así

tenga entendido qualquiera que haga algún apre-

cio de su salud que sin el exercio no podrá con-

servarla : sepa igualmente que por necesidad ha

de destruirse con el ocio y la molicie :
que si al-

quilas personas aun con estar sujetas á una vida

sedentaria ,
la disfrutan en apariencia, á la bue-

na constitución de su temperamento se la deben

únicamente; mas no por eso dexará de írseles de-

bilitando de dia en dia
, y así las vemos caer in-

sensiblemente en aquel estado valetudinario que

siempre es triste pensión de la vida ociosa y se-

dentaria.

Sin duda alguna es suficiente lo que queda

dicho sobre el exercicio
,
para dar bien á cono-

cer su necesidad : réstame señalar los limites cui a

transgresión no será acertada
,
porque como dixe

en el prologo , la máquina animal no obstante
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que existe solo por el movimiento ,

halla en él

la causa de su destrucción. Con efecto ,
de la ac-

ción de los sólidos sobre los fluidos y de los fluidos

sobre los solidos resultan irotaciones íeiterauas

que propenden á ir gastando sin sentir sus íesot-

tes. Bien ha ocurrido la Naturaleza á este incon-

veniente con el mecanismo admirable de la nu-

trición
,
por cuyo medio subsana los menoscabos

ocasionados por el ludimiento a ia hebra animal;

pero si con violentos y muy largos exercicios se

producen aquellos en breves instantes ,
entonces

no bastará á su reparación ; y
enflaqueciéndose

los sólidos ,
no estarán ya en estado de rechazar

á los fluidos con la valentía competente para

efectuar su libre circulo y
perfecta elaboración.

Ni se limitan a los sólidos los perniciosos efectos

del exercicio inmoderado
,
porque también al-

teran los fluidos en muchas maneras; 1.
a acele-

rando el movimiento de la circulación , el exer-

cicio aumenta el calor natural que en siendo ex-

cesivo evapora la parte mas sutil y fluida de los

humores, de donde se sigue su espesuia. La par-

te salina de la sangre neutralizada en su est^uo

natural por la parte balsámica, se desenvuelve, su

volatiza y comunica á todos nuestros humores

su acrimonia. 2 .

a La tuerte colisión de los vasus,

motivada por los exercicios violentos ,
destruye,

ó quando menos malicia considerablemente el

gluten de los xugos nutritivos ,
sin el qual son

ineptos para adherirse al texido de los vasos, cu-

yas pérdidas han de reparar. El exercicio inmo-

derado adelgaza ,
derrite é introduce en ia san-
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gre la grasa contenida en el texido celular , de

donde penden la flexibilidad y untosidud que han

menester para ayudar al movimiento y acción

de los Organos
,

a que sirve de cubierta : lo qual

ocasiona la rigidez
,
desecación y flaqueza.

Los inconvenientes del exercicio excesivo nos

conducen naturalmente á las ventajas que acarrea

el decanso. Si como ya demostramos
,

es necesa-

rio el exercicio para llevar con mas brio hasta la

extiemidad de los vasillos capilares los xugos nu-

tricios, é igualmente los humores que han deser-

vir para las secrecic nes y excreciones ; conviene

rnrónces el reposo para dar á los sucos nutrimen-

tales tiempo y facilidad de adaptarse á 'a libra,

<uyas pérdidas tienen que reparar .y á los hu-
mores secretorios y excretorios la de colar fácil-

mente por entre los diversos filtros destinados á

separarlos de la masa de la sangre. La Naturale-

za que vela incesantemente en la conservación de
“sus obras

, obliga á todo ser viviente á tomar,

quiera ó no quier-a
,
el repeso necesario para el

mantenimiento de su vida El sueño á que tiene

que rendirse todo animal al cabo de cierto tiem-

yo de vigilia y exercicio , le llera indispensable-

mente ai reposo
,
en el que nota el observador

que los sucos nérveos disipados por la acción de

1 s músculos, en cuyo movimiento se han em-

|
'eado durante el exercicio, se reparan en el ce-

lebro
; y que las secreciones y excreciones abun-

dan mas
, ó por lo menos son mas regulares.

Efectivamente , la transpiración en el sueño tiene

esta preeminencia sobre la que excita el exerci-
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cío :

que se efectúa mas dulce y mansamente
, y

en conseqiiencia lleva tras sí con mas asiento y
eficacia las partes salinas y heterogéneas de la

sangre, sin quitarla como el exercicio la serosi-

dad necesaria para su fluidez, según que ya ob-

servamos arriba. Adviértese también que la ori-

na filtrada en los riñones durante el sueño tiene

el color mas obscuro
, y por consiguiente abun-

da mas de partes excrementicias de nuestros hu-

mores
,
que durante la vigilia. Los esputos que

se arrojan por la mañana son asimismo mas es-

pesos , mas salinos que los de lo restante del dia.

Todas éstas observaciones prueban que el sueño,

y el sosiego que proporciona son absoluta-

mente necesarios, mayormente si se contempla

que con él se reparan las tuerzas menoscabadas

por el movimiento.

Infiérese de lo dicho que en la alternativa del

movimiento y la quietud , el sueño y la vigilia

consiste el mantenerse el cuerpo en un estado de

salud y robustez, que precisamente ha de perder

con el abuso que se haga de unas cosas u otras.

Siete horas de sueño bastan á qualquiera que

no se dá á exercicios inmoderados
, y el reposo

que toma al comer y al dormir es suficiente para

la conservaciou constante de su salud
,
como dixe

ya al principio de este capítulo. Mas no así los

que se exercitan en trabajos íatigosos ,
los quajes

por consiguiente necesitan mas descanso y sueño;

bien que como no podemos mandar a este ,
ni

siempre se alarga á razón del exercicio á que nos

hayamos dedicado ,
sino que por el contrario
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muchas veces se interrumpe con la agitación de

un exercicio violento
,
porque entonces la sangre

recalentada por el movimiento
,

está poco dis-

puesta á recobrar la calma que excita y favore-

ce el sueño ; es menester en tal caso hacer lo po-

sible por reconciliarle mediante un descanso pro-

porcionado á lo largo é intenso del exercicio que

Ilayamos hecho.

Finalizaré este capítulo indicando el mas fa-

vorable á la conservación de la salud.

Debe ser proporcionado el exercicio al esta-

do robusto u endeble de cada sugeto
; y así el

que conviene á un temperamento vigoroso , ne-

cesariamente daña á un temperamento débil.

Regla general : el exercicio que sucesiva-

mente pone en acción todos los músculos del

cuerpo sin apresurar su movimiento ,
ni violen-

tar su resorte, es preferible al que no exercita

mas de algunas quantas parres
,
dexando las de-

mas en inacción.

Conforme á este principio es fácil calificar la

Ventaja de qualesquiera exercicios
,
la que se lle-

vará todo' trabajo que exige á un tiempo ú suce-

sivamente la acción de pies y manos
,
como no

sea desmedida : ventaja que logran los que exer-

cen ciertos oficios
,
como el de ensamblador

,
car-

pintero
, tornero

,
labrador

,
&c. Por lo general

están robustas y vigorosas éstas gentes
,
partícu-

la; mente las que poseyendo tales quales conve-

niencias
,
tienen suficiente cordura para evitar las

tiopelías á que se entregan con harta freqüencia

esta clase de gentes.
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En quanto á las que por su estado están suje-

tas á la vida sedentaria ,
exercitando mas el en-

tendimiento que el cuerpo ,
como los Literatos y

las gentes de gabinete ;
aunque sería mas prove-

choso para su salud el emplear algunas horas de

dia en el exercicio de qualquiera de ios trabajos

referidos ,
en caso de no permitírselo su gusto u

destino , están en la precisa obligación de inver-

tir unas quantas horas del dia en el paseo ,
bien

sea á pie , á caballo ó en ruedas.

El paseo a pie convendrá a las personas 10

bustas que pueden caminar sin mucho cansancio,

digo sin mucho cansancio ,
porque ningún exer-

cicio quebranta mas las fuerzas del hombre que

el andar : así es que quiere mas un trabajador

gastar el dia en un trabajo penoso
,
que en^el de

caminar
,
pues se fatiga menos en aque» que

en este.

El paseo á caballo viene bien á todos los

temperamentos ,
exceptuados los de extiema

debilidad que no tuvieren fuerzas para tenerse a

caballo. A estos no les queda otro exercicio que

el de pasearse en ruedas ,
el qual tiene la venta-

ja de comunicar movimiento á todo el cuerpo,

sin exigirle ninguna acción que pueda disminuir

sus fuerzas.

Tan provechoso es este exercicio ,
que le he-

mos visto hacer curas que no se hubieran podi-

do esperar de otro ninguno remedio Una joven

baldada
,
postrada veinte años habia en una mi-

serable camilla de donde no podía salir á causa

cb no poderse tener en pie
,
heredó á una pa-
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lienta, cuya herencia tenia que ir á recibir se-

senta leguas de su casa. Su pobreza no la per-

mitió tomar otro carruage que el de un Ordi-

nario del pais á donde tenia que ir. Llevada,

pues
, en dicho carruage que la traquó fuerte-

mente en todo el discurso del camino ,
tuvo

la duplicada satisfacción de recobrar el uso de

sus piernas
, y coger una herencia que la sacó

de miseria.
¡
Quántas curas executadas de esta

suerte
, se atribuyen muchas veces á las aguas

minerales
, ó á los Médicos que han ido á buscar

al cabo del mundo!
Para sacar todo el provecho que con justa

razón podemos esperar de este exercicio
,
no hay

necesidad de buscar carruages de muelle muy
flexible

,
porque su movimiento demasiado apa-

cible no agita suficientemente la máquina
,

ni

surte por consiguiente el efecto que nos propo-
nemos en el exercicio. Obsérvase que en estos

carruages tan reposados se marean muchas per-

sonas
, á quienes ocasionan los mismos efectos,

que los vay venes de un navio que excitan nau-

seas' y vómitos violentos.

Para que el exercicio sea mas saludable es

necesario que le acompañen la alegría y algaza-

ra : se requiere que en él esté el animo gusto-

samente embebecido
,
sacudiendo todo anheloso

cuidado
; porque el exercicio en que nos propo-

nemos un fin que satisfaga nuestros deseos , se

nos hace mas llevadero
,
que el que se hace á

disgusto y sin designio ninguno que pueda in-

teresa rnos.
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Importa según eso ,

elegir el exercicio cpie

mas nos gustare, quando de nuestro arbitrio pen-

da su elección ;
pues de quaiquiera clase que sea,

aprovechará siempre mas á la salud, que otro que

acaso creyésemos mas ventajoso y
análogo a

nuestro temperamento.

Falta determinar qué parte del dia ha de es-

cogerse con preferencia p ra el exercicio que íe

quiere la salud. Casi todos los Autores que han

escrito de esta materia , están de acuerdo en se-

ñalar la mañana como tiempo mas favorable;

porque (dicen) entonces se respira ay re puro )

libre de las exhalaciones que atrae el sol de la

tierra en todo el cuerpo del dia
;
porque el ejer-

cicio que sucede al reposo del sueño, )
quanco

ya esta la digestión consumada ,
pone todas las

partes del cuerpo en acción y
movimiento tales,

que facilitan la circulación de la sangre ,
favoie-

cen h s secreciones y excreciones de los humores

adelgazando sus moléculas muy giuesas , y los

desalojan de las entrañas en donde ellos tienen

tendencia á estancarse. Con todo nos enseña la

experiencia que extenúa pronto el exeiciv-io que

se hace por la mañana al saltar de la cama y en

cy unas *
porque dexa todo el dia el cuerpo en

un estado de lasitud que antes arguye haber

sido dañoso que útil. Mas dexara de maravillar-

nos este efecto, quando consideremos el estado fí-

sico del cuerpo al despertar después de siete ho-

ras de sueño
, y perfecto descanso. A la sazón es-

tan relaxados todos los músculos ,
é igualmente

t! sistema nervioso ; tan entorpecida la economía
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animal

,
como poco dispuesta para el movimien-

to
; y vacío el estómago

,
al qual hemos concep-

tuado por asiento principal de las fuerzas centra-

les de todo el cuerpo
, careciendo consiguiente-

mente dei tono que le dan los alimentos De que
se colige que no puede ménos de ser trabajosísi-

mo el exerciuo que se emprenda en tal estado,

presupuesto que faltan en este momento las fuer-
zas necesarias para aguantarle.

No hay duda que el exercicio de la mañana
es provechosísimo

, considerado respecto á las sa-

ludables influencias del ayre puro que se respi-

ra
, el qual en el verano especialmente es sin

comparación mas saludable que el de por la tar-

de
; pero nunca será malo dar lugar á que vaya

la máquina animal volviendo del entorpecimien-
to en que la había sepultado el sueño

,
antes

exercitarse en cosa que requiera demasiadas fuer-

zas
; y lastrar el estomago con algunos alimen-

tos
, mediante los quales adquiera brio suficiente

para sostener el de todas las demas partes de que
es primer móvil.

¡' Quando aconsejo que se lastre el estómago
con algunos alimentos

,
r.o es mi ánimo mandar

una comida formal
,
como la que pudiera hacer-

se á mediodía
,
después de la qual es mas salu

dable eí reposo que el exercicio; sino meramen-
te un alimento ligero

,
que en vez de cargar el

estomago, no haga mas de entesar su tono, y
estimular suavemente la fibra animal.

En atención á estos principios echarán luego

de ver los que por sus ocupaciones no pueden
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disfrutar el ventajoso exercicio de por la maña-

na
,
que no deben darse al de la tarde hasta haber

dado á su estómago tiempo para hacer la prime-

ra digestión
,
para la qual se necesitan lo menos

dos horas de descanso.

Aun resta en abono del exercicio ,
una ob-

servación que han hecho pocos antes que yo
, y

parecerá muy extraordinaria á qualquiera que

no haya experimentado sus efectos. Confúndenos

sobremanera el ver á los obreros
, y en especial

á los labradores ocuparse alegremente en peno-

sas tareas durante los calores mas rigurosos del

estío ,
quando desmadexadas las gentes ociosas,

ni aun se sienten con fuerzas para resistir al mas

leve trabajo
, y procuian, aunque infructuosa-

mente, minorar en el reposo la incomodidad y
desmadexamiento que padecen. ¿Qué razón hay

para que los trabajadores tengan animo y tuer-

zas para aguantar el trabajo expuestos al ardor

excesivo del sol ? Comunmente se cree que de-

ben al hábito del trabajo el vigor de su cuerpo

que los pone en términos de poder resistir fae-

nas inaguantables á nuestra debilidad
,
pero no la

ventaja de soportar sin alteración los vivos calo-

res
, y sin experimentar la incomodidad de que

se quejan las gentes regaladas
;
pues padecerian

igualmente los trabajadores la misma lasitud é

incomodidad
, y ni mas ni menos que la gente

ociosa se apoderaría de ellos el calor
,

si entonces

se entregasen al descanso : luego al trabajo deben

también esta prerogativa. La acción que exige

aquel de todos los músculos
,
coadyuva á la cir-
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culacion de la sangre y de los humores por todas

las partes del cuerpo ,
impidiendo su rebalsa en

las visceras, y mantiene el tono y vigor de la fibra

animal
,
que la pone en estado de resistir d la ex-

pansión de la sangre y de los humores, ocasio-

nada por los calores inmoderados mediante la ra-

refacción del ayre que contienen.

De la rarefacción de los humores y de la re-

laxación de los vasos que se dexan ensanchar,

procede esencialmente la flaqueza, entorpecimien-

to y floxedad que nos acarrean los calores, quan-

do nos damos al descanso. Muy repetidas veces

he hecho esta prueba en mí propio al verme
abrasado de calor

,
con cargazón de cabeza y tal

entorpecimiento de miembros
,
que no parecia

sino que se negaban á toda acción
;
pero vencida

la repugnancia que en tal estado me causaba el

ocuparme en qualquiera exercicio, he experi-

mentado constantemente
,
que el trabajo, y sobre

todo el que requiere alguna eficacia en la acción

de pies y manos
,
como el del torno, la lima

,
la

sierra y otros semejantes
,
pronto me devolvía el

vigor , la ligereza y aquel desenfado que anuncia

la mejor disposición del cuerpo y del alma.
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CAPÍTULO IV.

De las pasiones del alma•

3^n mis Investigaciones acerca délos verdade-

ros principios de la animalidad hice ver ya que

no solo tiene el sentido interior fuerza reactiva

sobre los órganos destinados á las funciones ani-

males
,
que dirige según la determinación que

recibe de las diferentes impresiones hechas en él

por los sentidos externos; sino que se extiende

también dicha fuerza y acción á los órganos que

exccutan las funciones vitales : lo qoe probé con

el exemplo de los palpables efectos que produce

la agitación del sentido interior en el movimien-

to del corazón
,
en el de la respiración y en el

de los órganos digestivos y otros muchos Qual-

quiera habrá observado qual palpita el corazón

y da como vuelcos
,
quando se nos presenta ines-

peradamente un objeto de nuestro cariño ; y por

el contrario ,
como pierde todas sus fuerzas al

ponérsele delante otro á que tengan aversión u

horror nuestros sentidos
:

quan acezosa y difícil

es la respiración quando recibimos una acibarada

pesadumbre
; y en fin como todos los vivos afec-

tos de alegría ó tristeza excitan cerca de la re-

gión epigástrica notabilísimo sobrecogimiento,

prueba manifiesta de que e6 este el sitio á donde

se refieren todo* los sacudimientos de la máquina.
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Si perfección da á nuestro ser aquel meca-

nismo prodigioso
,
en virtud del qual tienen to-

dos nuestros órganos correspondencia con el sen-

tido interior
,
haciendo partícipe de todas guan-

tas modificaciones recibe el alma de las causas

morales
,

á la substancia corpórea ; también es

muy freqüentemente para nuestra máquina un
principio de desarreglo, cuyos efectos es necesa-

rio conocer.

Las pasiones son respecto del sentido interior

3o que los alimentos para el estómago y demas

órganos de las primeras vias. Elias son las que
excitan y mantienen el tono y fuerzas del senti-

do interior
; y así quien absolutamente careciese

de pasiones
,
caería en una languidez mortal,

porque muy en breve influiría el sentido interior

en todos los órganos que , como ya demostré,

necesitan ser reanimados por su reacción.

En un hombre de quarenta años que habia

sido agitado sucesivamente per diversas pasiones,

y todas extremadas
,
he visto yo este estado en

su último período. Después de haber vivido una

porción de tiempo turbulentísimamentc
, y le-

presentado en el teatro del mundo un papel muy
distinguido ,

le sacó repentinamente del laberin-

to en que se hallaba engolfado
,
un reves impre-

visto de la fortuna. Privado
,
pues

,
de tudas

quantas ocupaciones y placeres servían aiin de

estímulo á sus relaxados sentidos
,
á todo o bró

ral indiferencia .
que no habia cosa alguna , bien

fuese alegre ó triste, que pudiese excitar en su

alma el mas leve afecto. Tal fué la melancolía
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que de él se apoderó, que apénas daba mues-
tras de sentir su existencia : hasta las cosas mas
comunes y esenciales á la vida se le olvidaban.

No pudo la máquina soportar mucho tiem-

po esta inacción del sentido inteuor. De allí á

poco asaltó á sus órganos una debilidad tan glan-

de, que trastornó en un todo sus funciones ; ne-

gáronse á la digestión las primeras vias : empezó
la respiración á hacerse con diiicultad : las en-

trañas del vientre se obstruyeron : en una pala-

bra ,
espiró al cabo de seis meses de una ictericia

universal.

Nada tiene de raro el ver semejantes exem*
píos en las personas que moran en ciudades gran-

des : pues como están expuestas á altibaxos que

suelen mudar en un instante su método de vida,

y sus conocimientos y amistades
,
pasan súbita-

mente del seno de los placeres al abismo de los

pesares mas acerbos : el sentido interior fatigado

con la impresión reiterada de un tropel de pasio-

nes que las han tenido embaídas
,
se enflaquece

en términos de inhabilitarse para aquella reac-

ción regular tan necesaria
,
como ya diximos,

para aguijar la acción y mantener el tono de los

otros órganos : de donde resulta un desorden ge-

neral en la economía animal.

Muchas enfermedades he observado
,
así agu-

das como crónicas
,
que traen no pocas veces

orgen de semejante causa, de la qual hacen de

ordinario poquísimo aprecio los Médicos. Acer-

tadamente presumió Erasístrato , célebre Medi-

co de Seleuco Nicanor, que á la languidez de

K-
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Aiuioco ,
hijo de este Principe ,

servia de pábu-

lo la ardiente pasión que había cobrado á su

madrastra.

Diximos arriba que las pasiones obran en el

sentido interior lo mismo que los alimentos en

el estómago. Unas excitan su tono, y aun en

siendo muy vivas ,
llegan en ciertos cases á sa-

car de quicio su resorte : otras por muy amor-

tiguadas le dexan desílaquecer
; y otras que de-

ben ser tenidas en concepto de verdaderas pon-

zoñas de este órgano
,

abaten y anonadan sus

fuerzas.

El aguijón de los deseos , la bulliciosa inquie-

tud de la alegría
,
el entusiasmo del amor corres-

pondido ,
la dulce satisfacción de halagüeños go-

ces deben ser reputados por restaurativos íntali-

bles
,
que dan al sentido interior nuevo ser y

fuerzas nuevas ,
las quales se difunden después

por todas las partes del cuerpo. Sin embargo to-

das éstas pasiones ,
como sean extremadas ,

agi-

tan con viveza excesiva el órgano del sentido in-

terior ,
cuya réaccicn sobre los demas Oiganos

cobra demasiada actividad
, y el asiento de las

fuerzas centrales que recibe el embate de todos

estos movimientos ,
descerrajado por ellos , se de-

bilita en breve tiempo.

A toda la máquina abisma en una especie de

desfallecimiento que sobre entorpecer ¡a acción

de los solidos sobre los llüid.¿s , es causa de que

ios humores se rebalsen trastornando el mecanis-

mo de las secreciones
, la inacción que resulta de

aquel estado casi indiferente del alma íloxanien-
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te movida por las pasiones. Señales de los malos

efectos que produce en la economía animal ser*

el tedio, zozobra, desazón, bostezos y suspiros

que le acompañan.

El sobresalto , las pesadumbres
,

el pavor,

la envidia ,
los zelos y la desesperación hacen e'i

el sentido interior la misma impresión que las

substancias nocivas en el estómago ; arrollan sus

fuerzas ,
destruyen su resorte

,
de manera que

queda inepto para toda reacción sobre los demas

órganos. El súbito abatimiento ,
el temblor, la

opresión, la pérdida del sentido
, y algunas ve-

ces el síncope son accidentes inseparables de las

impresiones perniciosas que hacen en el sentido

interior éstas funestas pasiones.

Otras hay que producen en él el mismo efec-

to que ciertas substancias que con su acrimonia

irritan intensamente las membranas del estomago;

quales son ios raptos do furor y de colera que

ponen al sentido interior en violentísima agita-

ción. Sus efectos en la máquina animal son la

fuerte contracción de todos los músculos , el cons-

treñimiento espasmodico de todos los órganos, qu e

sedan a conocer, en el pecho por la opresión
, en

el vientre por su tensión , en el rostro por las ro-

setas o arrebol que hace salir a él la sangre

fuertemente exprimida por los vasos capilares del

cutis : en los ojos
,
los quales no parece sino que

quieren salirse fuera del casco
; y por último

, en

todo el cuerpo por el henchimiento de los vasos

y la tensión de los músculos.

De todo lo dicho en orden al efecto de las

K a
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pasiones sacamos en claro ,
que es necesario des-

prenderse de ellas ,
ó á lo menos reprimir quan-

to sea dable las que hemos reconocido ser siem-

pre perniciosas para la salud
; y que aun á las

que hemos encontrado favorables hemos de en-

regarnos con tiento, porque su exceso sacude

con extrema vehemencia nuestros órganos
, y

violenta su resorte.
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CAPÍTULO V.

De las secreciones y excreciones.

Cvontínuamente están separándose de la sangro

(á la qual podemos calificar de receptáculo comuil

que contiene los diferentes principios de que han

de formarse) ciertos humores ,
cada qual de dis-

tintas propiedades. De ellos unos están destina-

dos á ministerios esenciales a las funciones ani-

males
, y después de haber cumplido con su des-

tino particular vuelven al deposito común ,
por

cuya razón se llaman humores recrementicios.

otros reasume en parte la masa de la sangre
, y

en parte se expelen ; y otros únicamente se se-

gregan del receptáculo común para ser arrojados

como supérfluos y nocivos i llamanse estos ex-

crementicios. Cada uno de estos humores tiene al

parecer órgano particular destinado a secretarle

de la sangre
,
que es lo que se entiende por or-

gano secretorio y
excretorio. Digo que al parecer

le tiene
,
porque no obstante que conozcamos al-

gunos
,
como el hígado ,

el pancréas ,
los riñones

y otras muchas glándulas que han querido seña-

lar los Anatomistas con el nombre de conglobadas

6 conglomeradas hay otros infinitos que se ocul-

tan á nuestros sentidos : aun aquellos cuya es-

tructura exterior conocemos, nos encubren su es-

tructura interna ,
dexúndonos imposibilitados d«
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(explicar

, ó por mejor decir, de concebir el me-
canismo de su acción. Pasando, pues, por alto

qiiantos sistemas han imaginado los Fisiólogos

S.’bre esta materia
,

nos ceñiremos al examen de
las qüalidades sensibles de estos humores

,
de su

liso peculiar y común á la conservación de la eco-

nomía anima!
; y daremos principio por los que

ha destinado la Naturaleza para cooperar al me-
canismo importantísimo de la digestión.

Introducidos los alimentos en la boca > des-

menuzados y molidos por la acción de los dien-

tes
, comienzan á humedecerse penetrándolos un

humor que se destila de varios conductos que
terminan en una multitud de glándulas esparci-

das por la membrana que aforra el interior de la

boca. Este humor
>
llamado saliva

, se forma de
la incorporación de un aceyte delgadísimo

, ín-

timamente mezclado con agua por medio de lina

Sal alkalescente
,
pero muy bien neutralizado por

esta mezcla : lo qual en el hombre sano hace xa-

honoSo este humor
, y tan dulce al mismo tiem-

po
,
que casi nada presenta sensible al gusto íi al

olfato. Pero no es así en los enfermos- acosados

de la calentura
,
ni en los que han padecido lar-

ga abstinencia
i
o se han excedido en el trabajo;

jptiéS ia saliva de todos estos escalda, se hace acre,

y despide muchas veces un olor fetidísimo. Por
esta raso n consulta siempre el Médico el estado

de la boca del enfermo
,
la qual le sirve de brú-

jula para conocer los progresos de la enferme-

dad para bien ó para mal. Quando está fresca

la boca
> y recobra la saliva sus dotes naturales*
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puede pronosticar próxima cura ; y al contrario,

cuando está seca ó sarrosa , y la saliva muy tra

bada ,
corrosiva ó fétida ,

es prueba de que toda-

vía no se ha cocido m expelido el humor mor-

b ' fi

La saliva es el humor primero que dispone

los manjares á una buena digestión , y a que en

virtud de la humedad que l s comunica , los tra

guemos con la mayor facilidad. Dala hiera de

Lo su cualidad xabonosa aptitud para penetrar

y disolver las parles aceytosas ,
gomosas y

muco-

sas contenidas en los alimentos ,
concurriendo

con los otros humores de que luego hablaremos,

á formar de éstas diversas substancias un extracto

que ha de pasar después á la sangre en forma de

un líquido emulsivo, llamado quilo.

sq la primera digestión se hace en la boca , y

si como acabamos de decir ,
da la saliva a los ah-

mentos las primeras elaboraciones q« a de

aparejarlos á una buena digestión ;
patente es

suma importancia de executar esta primer

^
,ion con todo el esmero y

complemento posible.

Para lo qual conviene que contray gamos la co

lumbre de mascar bien los alimentos antes

oarlos : digo esto
,
porque como por lo regular

mascamos sin atención ni determinada voluntad,

cada uno desempeña esta primera función diges

t¡ va mas reposada ó atropelladamente en confor-

midad del h.bito que haya contraído.

Dos utilidades se sacan de la mascadura . la

primera ,
moler y

desmenuzar los maniates ha-

ciéndolos con esto mas penetrables a la saliva , y
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la segunda
, excitar en las glándulas salivales se-

creción mas copiosa de este humor. Acredita la

experiencia que el movimiento de los músculos
de la quixada

, y el de la lengua con la acción
cíe mascar estimulan a los conductos excretorios
de las glándulas salivales á vaciar en la boca mas
saliva

,
que quando están parados. También con-

tribuye a este efecto el sabor de los alimentos,
pues quanto mas recio íuere

, mas acrecentará el

derrame de la saliva en la boca De donde pro-
viene que las personas, cuya saliva peca por de-
masiado espesa

, apetecen los alimentos de subi-
do gusto , es decir

, de sabor vivo y picante
, y

tienen repugnancia á los dulces, perqué no ex-
citan la competente secreción de saliva

: por cuyo
motivo parecen como pegajosos en su boca y las

Son difíciles de digerir.

Diximos que la saliva en su estado natural
es Un humor inocente

, sin gusto ni olor percep-
tible

;
qualidad esencialísima suya sin la qual per-

judica á las funciones á que está destinada
; pues

t\i electo, si es acre
,
comunica este vicio á los

tuimentos, y si tiene olor, mezclada con ellos, nos
los hace repugnantes. A vicio de la saliva debe-
mos casi siempre achacar también el hastío y des-

abrimiento
,
como igualmente los gustos estra-

gados de que adolecen algunos. Mas aunque el

\;c¡o de la saliva proviene regularmente de la de-
pravación de los demas humores, suele suceder
que la inficionen Causas particulares que tienen su
atiento en la boca misma

,
de las quales solamen-

te es inspección nuestra tratar aquí por ser las
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únicas que tienen concernencia con la materia de

que estamos tratando.

Pueden malear la saliva los dientes cariados

qüe espiran un olor hediondo que la corrompe:

la toba que se pega á los dientes , con especiali-

dad en las personas que comen mucha carne,

porque queda hecha cuerpo extraño ,
cuya per-

manencia en los dientes les come el esmalte , cor-

rompiéndola ademas el calor déla boca
,
de don-

de procede su hediondez : las aphtas ó llaguitas

que nacen en la boca
,
quando la escaldan man-

jares muy acres
,
ó bebidas en extremo recias ¿ ta-

les son las carnes saladas , 6 sobrecargadas de es-

pecias
, y el queso que de puro añejo ha tomado

aquel gusto fuerte y picante á que son tan afi-

cionados algunos.

En consideración a lo arriba dicho se ve quan

importante cosa es cuidar con particular esmero

la boca
, y sacarse ya que no todos los dientes

cariados, á lo menos los que echan mal olor,

pues los hay cariados secos que no despiden nin-

guno ; en cuyo caso basta muchas veces emplo-

marlos para que se conserven mucho tiempo sin

que haga la caries grandes progresos. Pero en

los cariados húmedos , no es eso suficiente
,
pues

casi nunca se consigue mantenerlos sin que cau-

sen perjuicio sus malos olores
,
por mas remedios

que les apliquemos. Es necesario tener cuidado

de raer el sarro criado en la dentadura
, y de

que se vaya pegando á ella lo ménos que sea po-

sible: loque se conseguirá enjuagándose siem-

pre la boca con vino después de comer
, y al lé-
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yantarse. Evitaremos las aphtas de ia boca

,
abs-

teniéndonos de ios manjares acres que las engen-

dran.

Trasladados al estómago los alimentos hallan

en él otro humor bastante análogo á la saliva,

bien que mas penetrante y activo , el qual me-

diante el movimiento de trituración que les da ia

túnica musculosa del estomago
,
los convierte en

linas como puches
,
sueltas en términos de po-

der Huir de esta entraña al intestino duodeno. A
este humor llamado gástrico le secreta de ia san-

gre la túnica glandulosa del estómago
, y de con-

siguiente pueden pervertirle las mismas causas

que vician todos los demas humores
, y las espe-

ciales que obran inmediatamente en el estómago,

según diximos de la saliva : y aun se advierte

que estos dos humores se depravan mútuamen-

te
,
supuesto que las bascosidades del estomago

se sienten en la lengua y en la boca de la perso-

na a quien inficionan. Pero como todas las cau-

sas parti rulares de la depravación de los xugos

gástricos penden de la mala calidad de los man-

jares y bebidas que tomamos de ordinario, no

está en nuestra mano señalar otros medios de

destruirlas ó precaverlas
,
que los ya indicados,

les que Se individuarán mas por extenso en el

capitulo de los diversos temperamentos
,
quando

tratemos del régimen que á cada uno conviene.

Lo mismo debe entenderse en orden al vicio de

los demas humores , de los quales si hablo en esta

lugar ,
solo es por dar á conocer sus usos.

Descúbrese en el intestino duodeno un con*
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ducto que corresponde á una masa glandu osa,

conocida entre los Anatomices con el nombie de

fancréas ,
la que segrega de la sangre un hu-

mor cuya naturaleza aun no está bien averigua-

da en el hombre ,
por ser casi imposible recoger-

le en este á causa de encontrarse siempie vacío

en los cadáveres. En las experiencias hechas en

perros vivos ,
de los quales se ha extraído ei suco

pancreático por medio del canon de una pluma

introducido en el conducto de esta glándula ,
el

qual le llevaba á una botella se han reconocido

en este humor casi las misma propiedades que

en la saliva : de donde no sin fundamento pode-

mos creer que sirve para una misma cosa, es de-

cir
,
que prosigue penetrando y

recalando los ali-

mentos que han pasado al duodeno. Ni sería im-

posible añadir á este uso el de templar con su

qualidad dulce y xabonosa la impresión vivísi-

ma que haría en la túnica nerviosa y delicada

del duodeno el humor bilioso de que ahora va-

mos á hablar.

Es la bilis un humor que el hígado separa de

la sangre transmitiéndole al intestino duodeno

por el canal colidoco que se abre en este intestino

al lado del conducto pancreático. Distínguese de

los humores precedentes en su color jaido- verdo-

so
,
que denota su mucha acrimonia. Con electo,

la bilis hace aguda impresión en la lengua :
par-

ticularidad que dió motivo á los Médicos anti-

guos para que la pusiesen en el número de aque-

llos humores puramente excrementicios ,
de que

se desembaraza la naturaleza como ya dañosos a
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la economía animal

,
quales son el humor de la

transpiración
, la orina y las materias estercolizas.

De las observaciones hechas últimamente acerca
de las propiedades de ia bilis se saca en claro que
no solamente no es dañosa

, sino que es impor-
tantísima y útil sobre todo encarecimiento para
la perfecta digestión de los alimentos. Efectiva-
mente el análisis descubre en ella un xabon ver-

dadero
, compuesto de grosura animal y de sal

de lexía análoga á la de la sosa
,
que con su acti-

vidad y su qualidad detergente, es propísima
para desleír con mucha mas eficacia que los otros

humores de que ya hemos tratado
,
todas las

substancias grasicntas y resinonas contenidas en
los manjares, y mezclarlas íntimamente con agua,
para formar un licor emulsivo

,
que con el nom-

bre de quilo ha de pasar á la sangre por los vasos

lácteos
, los quales le esperan abiertos en toda la

tirantez del canal intestinal.

Dos especies de bilis se distinguen en el hom-
bre y en casi todos los animales : una que inme-
diatamente pasa al duodeno por el conducto he-

pático
, y otra que va por el hépático-cístico á

desembocar en la vexiga de la hiel
, de donde,

después de tal qual detención se traslada al duo-

deno por el conducto común
,
llamado colédoco.

Obsérvase que la bilis contenida en la vexiga de

la hiel es mas espesa
,
acre y amarga

,
que la que

viene inmediatamente del hígado por el conduc-

to hepático.

Parece que la Naturaleza ha formado este

receptáculo de la vexiga de la kiel para que en
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ella cobre cierta porción de colera mus actividad,

pero sin que de su acrimonia se siga detrimento

ni alteración alguna a los poros biliarios del hí-

gado, cuya terneza seguramente no podría re-

sistir á su impresión.

De lo dicho se infiere que para la digestión

de los alimentos se necesita un humor sumamen-

te activo y penetrante; mas no ha adquirido la

bilis las qualidades que hemos reconocido en

ella ,
sino por una elaboración dilatada que re-

cibió en el hígado , donde se formo inmediata-

mente
, y en los diferentes vasos por donde han

corrido la sangre y los humores destinados á for-

marla. En efecto , la secreción de la bilis tiene la

singularidad de no ser , como la de los demas hu-

mores
,
producida por sangre arteriosa ,

sino por

sangre puramente venosa
,

la qual forzosamente

ha de haber sido ya desgastada en el sistema ar-

terial
, y en su traspaso délas arterias á las venas.

De la porta es de donde recibe el hígado la

sangre con que ha de formar la hiel
, y no de la

arteria hepática ,
la qual no conduce á esta glán-

dula mas de la sangre necesaria para su nutri-

mento.

Sabida cosa es que la vena porta se forma de

la reunión de todas las ramificaciones de las ve*

ñas del canal intestinal , del mesenterio, del bazo

y del estómago; y que es lenta en sumo grado

la circulación de la sangre en todas éstas venas

por razón de la poca elasticidad de sus paredes,

y sus recodos sin número: en fuerza de lo qual

debe perder la sangre en travesía tan larga y
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tortuosa la parte mas Huida

,
no quedando mas

de la paite roxa, la linfa grosera y la materia

oleosa mas densa. En este estado se halla la san-

gre mas a punto para formar la materia gomosa,

xab nosa y penetrante que observamos en la có-

lera i mas también está muy dispuesta á degene-

rar en putrefacción
: y así fundados en esto los

Médicos instruidos dicen que la vena porta es la

puerta de los males, vena porta
,
porta malo-

rum. Con efecto
, es oríeen de un cumulo de

enfermedades á causa de la disposición siempre

próxima en que está la sangre que lleva , de al-

terarse ó corromperse
; y lo mismo se verifica en

la bilis
,
en la qual debe ser todavía mas próxi-

ma esa disposición, puesto que podemos repu-

tarla como el ultimo punto de alteración que re-

cibe la sangre incluida en la vena porta. Por esa

razón causa la bilis freqüentísimamente varias en-

fermedades por su propensión á empodrecerse,

no obstante su utilidad ya demostrada para la

digestión : ella es el manantial de las horruras

que infectan las primeras vias en innumerables

sugetos á quienes precisa á recurrir continuamen-

te á los vomitivos y purgantes que evacuándolos

no le ciergan por desgracia.

Recalados los alimentos por los diferentes

humores arriba dichos
,
á los quales podemos te-

ner por agentes principales de la digestión, van

Juego corriendo por los intestinos á favor del

movimiento peristáltico de ellos, el qual en el

estado natural se hace siempre de arriba abaxo,

y con un» acción pausada y progresiva que dá
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lugar al quilo para sumirse por los vasos lácteos.

Glándulas se descubren también en toda la ex-

tensión de las paredes del canal intestinal , de las

quales unas están aisladas y como solitarias
, y

otras arracim das : segregan de la sangi*e una es-

pecie de moco ,
que depositan sus vasos en lo in-

terior del canal
;
pero mas bien parece estar eso

humor destinado á enlardar sus paredes y defen-

derlas de la fortísima impresión de los alimentos,

y señaladamente de las bilis
,
de que a la sazón

están impregnados ,
que no á coopeiar á la diges-

tión. A ninguna otra cosa hemos de atribuir la

causa de ciertas diarréas tenaces ,
que degeneran

muchas veces en lienteria ,
mas bien que a ca-

rencia ó depravación de dicho moco.

Este se echa de ver igualmente en quantas

cavidades y conductos han de recibir y transmi-

tir otros humores, cuya acrimonia sobre poder

irritar ,
fuese capaz de hacer perjuicio á sus mem-

branas ,
corno en la vexiga ,

en los uréteies , en

la pél vis de los riñones
,
en las arterias ,

Síc.

Todos los humores de que hemos hecho

arriba mención son tic la CI-SC uc ios llamados

recrementicios ü excrementosos, por reasumir pai-

te de ellos la masa de la sangre
, y ser lo demas

expelido con los excrementos , y asimismo los

que lorman la materia de las evacuaciones exci-

tan los purgantes y las diarréas humorales , cuya

abundancia asombra y á veces engaña á los Mé-

dicos.

Los humores puramente recrementicios, esto

es
,
los que desempeñado su ministerio

,
han de
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volver á entrar de todo en todo en la masa de la

sangre
,

son la gordura , la sinovia
,
el humor

del pericardio
, y en fin el que humedece todas

las fibras animales
, conservándolas la flexibilidad

necesaria
4
á su función

, al mismo tiempo que las

resguarda de la alteración que las habia de oca-

sionar el roze ccn el movimiento continuo en

que las tiene la acción viral.

Es la goidura una substancia aceytosa que
deposita la sangre en el texido celular

,
el qual

ciñe casi todas las partes del cuerpo, y entrelaza

en general todos los músculos
, todas las fibras

que los constituyen
, todos los vasos

, y todas bs
entrañas. La gordura extendida por este texido

en mas ó ménos abundancia según su textura mas
ó ménos fioxa ó tupida

, llena los intersticios que
dexan entre sí los músculos

,
huesos, vasos y en-

trañas. Contribuye á la hermosura de las faccio-

nes del cuerpo humano
, suavizando los contor-

nos y llenando los hoyos defectuosos que dexan

entre sí los resaltes de huesos y músculos. Ad-
viértese que la Naturaleza ha repartido la grasa

al respecto de la necesidad de cada parte ; prime-

ro al texido celular que une toda la superficie

interior de la piel
,
para defenderla de las impre-

siones sobremanera vivas del ayre
; y luego á ta-

les quales partes del cuerpo
,
como las nalgas,

lomos
,
planta del pie , &c. con designio de que

sirva de almohada á las partes que tienen que
soportar el peso del cuerpo.

Diximos que la grasa es una substancia oleo-

sa ,
porque en realidad tiene todas las propieda-
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des de los aceytes crasos : es untosa

, inflamable

y capaz de enranciarse ; y si no es íiúida es por-

que la tiene engrumecida el ácido de que está

impregnada. La experiencia prueba que los acey-

tes pingües cobran la propia consistencia en pe-

netrándolos qualquiera ácido; y por lo mismo

tienen siempre ménos gordura los animales car-

niceros, que los herbívoros y granívoros, cuya

grasa tiene generalmente ,
sobre mas consistencia

y tesura, mas disposición á la ranciedumbre, qua

la de los carnívoros
;
porque la carne de que es-

tos se alimentan contiene mucho ménos ácido

que las substancias vegetales que sirven de sus-

tento á aquellos.

Quando se enrancia la grasa adquiere 11113

acritud sutilísima y mordaz, que irrita vivamen-

te las fibras nerviosas en que se insinúa. A esta

vicio del humor pingüedinoso debemos imputar

todos quantos dolores reumáticos se sienten en

los músculos del cuerpo humano
,
como también

al mismo vicio del humor sinovial los dolores da

las articulaciones ,
conocidos con el nombre da

gota , o reumatismo gotoso.

En consideración á los usos que acabamos da

reconocer en el humor craso ,
fácil será conocer

que si es nociva á las funciones animales su ex-

cesiva escasez , su desmedida abundancia no pue-

de ménos de producir el mismo efecto en senti-

do contrario ;
pues no porque comunmente con-

ceptúen la gordura de señal de salud
,
dexa de

ser cierto que las personas medianamente grue-

sas, y aun las que son cenceñas por naturaleza
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gozan salud mas robusta y están menos amagadas

de enfermedades
,
que los obesos ó gordos en de-

masía, á quienes llevan la ventaja de estar mas

ágiles y manejar con mas desembarazo sus miem-

bros ,
ademas de no ser las enfermedades que

padecen agravadas por el derretimiento del hu-

mor mantecoso , cuya ranciedumbre aumenta

singularmente la acrimonia del humor morbífico

en ios sugetos muy repletos, á cuya convalecen-

cia se sigue una floxedad tan grande en todos

los vasos que dificultosisimamente se restablece;

esto mismo he observado varias y repetidas ve-

ces en la práctica.

Luego la flaqueza quando no proviene de

algunos vicios del temperamento
,
es preferible

aun á la gordura, quanto mas á la obesidad , la

qual en mi concepto es una verdadera enferme-

dad que nunca permite á los que la padecen alar-

gar mucho el hilo de sus dias. Es igualmente de

notar que la vejez de las personas flacas es mas

sana , menos achacosa ,
menos decrépita y mas

prolongada que la de los hrmbres gordos. Sería,

pues ,
cosa útilísima que se encontrarse modo de

precaver y corregir las disposiciones que llevan

á ciertos temperamentos hasta ese exceso de gor-

dura
,
que poco antes demostramos ser tan incó-

modo ,
como perjudicial á la perfecta salud

;
pero

la lástima es
,
que ni en el régimen

,
ni en los re-

medios acertamos con recurso alguno capaz de

surtir ese efecto. En lo que pertenece al regimen,

prueba la experiencia que a no ser con una die-

ta extremada que con ei tiempo no podiia mé •
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nos de hacer daño á quien la observase

,
no se va-

rean las carnes de los que tienen natural dispo-

sición á la obesidad Todos los dias estamos vien-

do sugetos gordísimos, aunque comen muy poco*

siendo así que otros
,
comiendo mucho

, constan-

temente se mantienen flacos. En orden a reme-

dios, algunos hay que con seguridad bastante

destruirían la gordu a
;
pero todos son dañosos,

y así , no aconsejaré en mi vida que recurran i

ellos, y me guardaré muy bien de indicarlos.

No sé de medio alguno tan seguro, y menos
expuesto que el exercicio

;
pero ha de ser preci-

samente continuo y laborioso : nunca se vera que
los menestrales diariamente ocupados en afanes

penosos crien tanta gordura
,
que los incomode.

El humor mantecoso no se acumula en el te-

xido celular - sino por razón de la floxedad y fla-

queza de la Abra de este
;
por eso los niños en

sus primeros años
, y el bello sexo

, cuya fibra

es por naturaleza mas tierna y lasa
,
generalmen-

te son de complexión mas crasa que los hom-
bres. Como no hay cosa que consolide tan valien-

temente la hebra animal como el exercicio, tam-
poco la hay mas á proposito para evitar la obe-
sidad

La sinovia es un humor untuoso destinado

por la naturaleza para lubrificar las coyunturas,

conservar la flexibilidad necesaria á su movimien-
to

, y precaver que la colisión de unos huesos
con otros produzca un calor intenso con extremo,

que tiraría á desecar los ligamentos que e.. vuel-
ven la articulación. Podemos comparar el uso de

L a
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la sinovia con el de los aceyres, sebo y untos que

sirven para mitigar los rozcs de todas las máqui-

nas que están en movimiento continuo ,
como

las ruedas de los reloxes
,

las de los carros
,
&c.

Mucha analogía tiene la sinovia con la gor-

du ra
,
de la que solo difiere en su íluidez

,
que

es la propia en su estado natural que la de ios

aceytes grasos
, y capaz como ellos de enranciar-

se, La acritud que cobra en este estado irrita vi-

vamente las partes nervosas de la articulación,

con lo qual excita los rabiosos dolores de que se

quexan los gotosos
, y como ya dixe

,
los que

adolecen de reumatismo
,
cuyo asiento principal

son las coyunturas
,
por cuya razón se llama

reumatismo gotoso.

En llegando la sinovia á perder su fluidez,

difílmente la reasumen los vasos absorventes : lo

que ocasiona en las articulaciones una hinchazón

llamada anquilósis
,
enfermedad que menoscaba

el movimiento
, y á veces le imposibilita de todo

punto.

Las glándulas arracimadas que se dexan ver

en el interior de las aiticulaciones son las que se-

paran la sinovia de la sangre, estando acomoda-

das en aquellas de manera que ligeramente ex-

primidas ccn el juego de la articulación, las hace

este verter mas copiosa cantidad de humor sino-

vial
,
que quando falta el movimiento Asi es,

que los que hacen poco exercicio no gastan tanta

porción de este humor
,
el qual forzosamente ha

de renovarse menos que en los que traginan mu-

cho : lo que dispone á aquellos á paaecer con
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mas freqilencia alteración en este humor ; por

cuyo motivo ataca la gota pocas veces á los que

habitualmente se exercitan en trabajos algún tan-

to activos : nueva prueba de la ventaja del exer-

cicio para la conservación de la salud.

La acción continua del corazón que se dilata

y recoge alternativamente 180 veces poco mas

ó ménos en un minuto
,
produciría en este órga-

no y las partes circunvecinas un calor ,
cuya in-

tensidad pronto perjudicarla a sus lunciones , a no

moderarle el humor contenido en una membrana

que se llama pericardio. Esta membrana envuelve

el corazón y el arranque ó nacimiento de los va-

sos mayores ,
como la aorta ,

la arteria pulmonar,

la vena cava y la pulmonar. El humor del peri-

cardio es linfático , ú de naturaleza albugínea:

suele suceder que se deseque y convierta en fila-

mentos que se adhieren al corazón en tales tér-

minos que aparece este velludo ; como igual-

mente que se rebalse en el pericardio ,
de forma

que impide el movimiento del corazón
, y causa

congojas, junto siempre con dificultad en la circu-

lación de la sangre. Pocos cadáveres se abren en

que no se encuentre el pericardio rebosando de

este humor
,
porque en los momentos postrime-

ros de la vida ,
como están floxos y sin resorte

los vasos absorventes que le habian de reasumir,

no pueden desempeñar ya esta función. A mu-

chos E’isiólogos ha dado esta observación de los

cadáveres motivo para presumir si el humor del

pericardio será efecto de la enfermedad
, y no se

encontrará por conseqüencia en el e§udtf naturas
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mas todas guantas observaciones se han podido

hacer en animales vivos y personas muertas de

repente desvanecen esa presunción respecto de

que en el pericardio de aquellos y éstas se descu-

bre siempre cierta cantida 1 de dicho humor.

Todas las libras animales de que se compo-

nen los vasos
,
entrañas

,
nervios, memLanas li-

gamentos , ternillas y huesos no conservan la do-

cilidad necesaria á sus funciones , sino en virtud

de la humedad continua que les presta un hu-

mor mucilaginoso que se trascuela por los poros

de los vasos, y los penetra produciendo en ellos

el mismo efecto
,
que en un pergamino el agua

en que se empapa , el qual de recio y áspero que

estaba, se torna blando y dócil para qualesquiera

formas que intentemos darle.

Leg:tima conseqüencia de lo arriba dicho es

que el buen estado de la fibra depende de la ca-

lidad de este humor
,
que ó la dexa muy tirante

ó muy floxa
,
con respecto á su acción mas o me-

nos penetrante : muy lloxa
,

si el humor es muy
seroso

, y sobre todo
,

si abunda de partes sali-

nas que le den todavía mas penetración
,
como

se advierte en las afecciones escorbúticas; y muy
tirante

,
si el humor es muy espeso ú pegajoso,

mayormente si su acrimonia le hace crispante.

Este humor emana inmediatamente de la san-

gre
, y de ella se separa filtrándose por los poros

de la rúnica de los vasos , de suerte que podemos

comparar la mecánica de su secreción con la de

los tubos capilares ó cuerpos esponjosos
,
que

embeben los líquidos á que los aplicamos Es de
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la naturaleza de la linfa
,
pero de aquella cono-

cida entre los Ingleses con el nombre de serosa,

la qual no se diferencia de la otra mas de en su

mayor fluidez
,
pues su parte mucilaginosa e>tá

desatada en porción mas grande de serosidad.

Si, como poco ha diximos
,
pende la buena

disposición de la fibra de las buenas calidades da

este humor
,
clara está en ese caso la suma im-

portancia de conservarle en su estado mas venta-

joso
,
que será por consiguiente el mas natural.

Bien comprehendieron los Antiguos toda la im-

portancia de él
,
quando dándole el nombre de

húmedo radical ,
le conceptuaban uno de los

agentes principales que cooperan al mantenimien-

to de la vida y por consiguiente de la salud. En

efecto , él es el que concurre con su acción so-

bre la fibra animal á constituir según sus qualida-

des
,
los diversos temperamentos ,

cuyos princi-

pios nos transmitiéron los Antiguos
, y compon-

drán uno de los artículos mas importantes de esta

obra.

Otro humor hay que, aunque decretada por

la Naturaleza su expulsión ,
no por eso ha de ha-

cerse sin la mas compasada economía ;
porque

no se agota vez en que no se padezcan acciden-

tes dañosísimos
, y en sumo grado contrarios a la

salud : llámase humor prolífico ú seminal
, y vie-

ne á ser como la quinta- esencia de la materia or-

gánica ,
en la qual se encierra el gérmen de la re-

producción de cada especie. Debemos reputar

este humor como una verdadera substancia ner-

viosa en forma de líquido, que ha recibido en
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J- 'S Organos secretorios de la generación la última

mano y aparejo que la habilitan para la repro

duccion de la especie. De él penden también el

I- no de los nervios
,
su elasticidad viviente ú or-

gánica, y consiguientemente la pujanza del ma-

cho
,
que en teda especie de animales aventaja

6 la de la hembra. Antes de haber este humor
tomado en los órganos de la generación el últi-

mo punto de elaboración que le hace prolífico,

circula con la sangre y demas humores; por con-

seqtiencia así existe en la hembra como en el

macho
,
bien que por el grado de elaboración

que ha recibido en los testículos de este ,
adquie-

re tal energía
,
que le comunica el brio y forta-

leza en que excede el macho á la hembra.

Verdad es esta demostrada en los sugetos á

quienes han arrancado la parre mas preciosa de

su sér
,
por saciar la pasión brutal y zelosa de

ülgunoí otros hombres : todos tienen las carnes

biañdas
, traza femenil

,
voz atiplada y parecida

tí la de las mugeres
, y desbarbados como ellas

participan estos desventurados de su debilidad

tan gozar las ventajas con que se las compen-

sa. Sin embargo
,
viven sanos y gordos : señal de

que se executan en ellos con bastante arreglo las

á tinciones vitales ; al pase* que de los que desa-

provechan el licor seminal se va apoderando la

languidez y el marasmo. Esto procede de que

los primeros , aunque privados de virtud gene-

rativa
,
conservan en su sangre el humor que la

produce , el qual
,
como ya queda dicho*, es tan

correlativo Con la substancia de los nervios, como
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que es su propio alimento : mas por el contrario

los otros á fuerza de continuas efusiones se pri-

van mas y mas de este humor. Debilitanse ,
pues,

sus nervios con la tensión violenta y muy repe<-

tida
, y como no reciben del sémen las repara-

ciones necesarias, no pueden menos de dexar la

acción vital en un estado languidísimo ,
que sin

sentir los va arrastrando á la huesa ,
sin que les

hayan advertido el peligro síntomas muy giaves.

Las digestiones se hacen lenta é imperfectamen-

te
,
porque el estómago que admite en sus túni-

cas gran cantidad de nervios ,
es por lo común el

primer órgano que padece los malos efectos de

esta enfermedad. Inhabilitanse en breve las iucr-

zas centrales ,
de cuyos principales agentes es uno

el estómago
,
para mantener el equilibiio con las

de la circunferencia : de donde resulta un piéla-

go de accidentes en que se anega casi siempie

la Medicina.
. .

Tales son los accidentes en que nos precipi-

ta una pasión al bello-sexó ardiente sin tasa ,
o

aquella costumbre criminal , tan reprehensible en

lo moral como nociva en lo tísico
,
conocida con

el nombre de onanismo ú. polución. No obstante,

aunque mas formidable parezca esta pintura,

debo prevenir
,
á lo que creo

,
que los accidentes

de que acabamos de hablar no vienen sino tras

enormes excesos. A todo hombre que toma á la

Naturaleza por guia en sus placeres ,
le sirve la

fruición de estos de deley te y salud ;
pues quan-

tos se abstienen de ellos con extremado escrúpu-

lo , se consumen de tedio, tristeza y melancolía.
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DE LAS EXCRECIONES.

~£^.gitados continuamente nuestros humores
con el movimiento que les comunica la acción

de los sólidos
,
padecen alteraciones que los van

descomponiendo poco á poco , poniéndolos por
ú:timo en términos de ser nociva su detención;

porque como están cargados de fragmentos de
los sólidos

, y carecen de aquel gluten que em-
bota las puntas de las sales que contienen

,
ne-

cesariamente han de irritar de suerte los nervios,

que dan crispatura á sus fibras y ocasión á mil
accidentes.

Era
,
pues

, forzoso que hubiese puertas abier-

tas á esos humores, para facilitar su salida al

paso que se hayan alterado en esos términos.

Mas que otra alguna excreción es abundante
la que se hace por los vasos excretorios del cutis,

llamada transpiración. Sanctorio nos ha hecho
ver que la evacuación que esta produce

, excede
en | á la de todas las otras ¡untas ; bien es verdad

que varía según las mutaciones que produxeren
en la superficie del cutis la diferencia de clima

y atmósfera , con la naturaleza de temperamen-
tos. Y así en los paires cálidos es mas copiosa que
en los frios

,
en tiempo seco mas que en tiempo

húmedo
, y mas en un temperamento robusto

que en un temperamento delicado.

Por lo regular es insensible la transpiración,

pues quando arrecia de suerte que pueda perci-

birse
,
ya se llama sudor. Algunos Autores han
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aprehendido que el sudor es evacuación que nada

tiene que ver con la transpiración ,
apoyando su

idea en que se observa que á veces sudan mu-

cho los que transpiran poco ;
pero no es difícil

explicar este fenómeno sin adnvtir diferencia al-

guna entre éstas dos evacuaciones.

Las personas robustas no llegan a sudar sino

á fuerza de violento exercicio ,
bien que su trans-

piración es muy regular, y proporcionada siem-

pre á la calidad y cantidad de alimentos con

que se sustentan. Mas las que son delicadas de

complexión
,
transpiran ménos y sin tanto con-

cierto
,
porque el movimiento sistaltico de sus

vasos , insuficiente por su floxedad para em-

pujar y expeler constantemente el hamor de

la transpiración por entre los vasos capilares del

cutis , le dexa que se acumule en la sangre. La

acrimonia que adquiere en esta excita luego la

acción de los solidos ,
la qual le lleva en abun-

dancia hacia la cutis , de donde sale en forma de

vapor ú rocío. Así vemos pue éstas personas de-

licadas en el intervalo de los sudores a que están

habituadas , tienen sequísimo el cutis ,
advirtién-

dose asimismo que no es general el sudor ,
quiero

decir, que comunmente no se extiende á toda

la superficie del cuerpo. Hay algunas partes de

este que debemos tener por emunctorios ,
por

quanto dan mas fácil salida á nuestros humores

redundantes
; y en ellas es donde carga entonces

la transpiración abundantemente, después de acu-

mulada, como ya dixe ,
en la sangre. Conozco a

algunos que en verano sudan por maravilla, por-



JJ1 TRATADO DE HIGIENE.
que en esta estación se executa arregladamen-

te la insensible transpiración por los vasos excre-

torios de toda la piel. En el hibierno
,
en que es

menos abundante
,
tienen siempre empapados en

sudor los sobacos
,
las plantas de los pies u otras

varias partes : lo qual es efecto de la dificultad

que tiene el humor de la transpiración en esca-

par por entre los poros estrechísimos del cutis,

y la precisión de Huir mas copiosamente hacia

los parages que le opongan menos resistencia.

.Razones son éstas suficientes por cierto para

ratificarnos en que el sudor no es otra cosa que
una transpiración visible por razón de su abun-
dancia. Veamos ahora qué accidentes producen
en la economía animal su perturbación.

La transpiración copiosa en demasía priva á

la sangie de su fluidez, y enflaquece los sólidos.

Los habitantes de países muy cálidos son floxos,

lánguidos, de color pálido y lívido
,
porque la

transpiración abundante á que están enseñados,

evacúa con los humores excrementicios parte de

la linfa que había de servir para el mantenimien-

to de los solidos dando á la sangre la fluidez com-

petente para circular con desembarazo : de donde

resultan obstáculos en la circulación , congestio-

nes de humores
,
obstrucciones en las visceras,

con particularidad en las del vientre
,
mas pro-

pensas de suyo á ellas por la textura tierna y
laxa de la fibra que las compone.

No se encaminaba la costumbre que tenían

Griegos y Romanos de untarse todo el cuerpo

con aceyte al salir del baño, á otra cosa que á
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precautelarse de los sudores , cjue indefectible-

mente habrían de ser excesivos en virtud del

temple cálido de su clima. Requería el carácter

belicoso de éstas dos naciones mucha pujanza y

agilidad de cuerpo para tolerar la fatiga y alan

de los combates ; y así no omitían ninguno da

quantos medios juzgaban á propósito para con-

seguirlo, siendo eficacísimo este, porque el acey-

te
,
tapando los poros exhalantes del cutis ,

ataja

el sudor que excitan los exercicios violentos,

precaviendo por consiguiente la floxedad y des-

caecimiento ,
que no pueden menos de causar

los sudores copiosos.

Conservóse largo tiempo esta costumbre en-

tre los Atletas y
Gladiatores ,

los quales mas que

que nadie tenían interes en mantener la foitaleza,

expedición y soltura de sus miembros.

No sé si todavía hay países donde se practi-

que el mismo estilo ,
pero no tengo duda de que

sería ventajosísimo para los paises meridionales y

principalmente para aquellas personas que por

su ministerio están expuestas á trabajos penosos

ó á exercicios violentos ; deponiendo todo rece-

lo de que sea capaz de suprimir totalmente la

transpiración ,
la qual siempre es abundantísima

en los paises cá ! idos.

La transpiración suprimida , ó retardada dexa

sobrecargada la sangre de un humor ya extraño

para ella, cuya mordacidad se aumenta mas y
mas

,
según su detención

,
teniendo á los vasos en

un estado de crispatura que hace perjuicio a la

circulación , é irritando el sistema nervioso en
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términos de ocasionar á las personas delicadas es-

pasmos y convulsiones. Esa acrimonia es la que
causa también las fluxiones y reumatismos con

la mayor parte de las calenturas
, y presta la ma-

teria para el sarpullido
,
la erisipela

, flemones y
otras muchas enfermedades del cutis.

Favorecen á la transpiración el calor
, el

exercicio , el ayre seco y ciertas pasiones deley-

tosas
;
pero nada provechoso será que aquella

degenere muchas veces en sudor
,
el qual puede

conceptuarse inútil y como nocivo en muchas
ocasiones , á menos que no sea crítico.

El frió , el ocio , el ayre húmedo
,

el tedio,

la tristeza ,
el miedo

,
el desaseo de la piel son

causas que entorpecen cada qual esta excreción

saiudable.

Diximos arriba que las personas de comple-

xión delicada y endeble transpiran menos que
las robustas

; y por lo mismo deben evitar con

solicitud quanto sea capaz de diminuirlas una

evacuación que ya se executa desmayada é in-

completamente. Y como de no ser competente la

transpiración proviene el estado enfermizo
,
en

que viven casi habitualmente, las importa mu-
chísimo habitar en países abrigados

,
cuya situa-

ción elevada y distante de las aguas, las ponga

á cubierto del ayre húmedo
,
sobremanera perju-

dicial á la transpiración.

El frió, que recoge y estrecha considarable

•

mente los poros del cutis, también es dañosísi-

mo á la transpiración : esta es la razón porque los

habitantes de países fríos con extremo , como la
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Rusia , tienen la costumbre de recurrir á medios

eficaces y poderosos para excitar esta evacua-

ción. Toman baños sumamente calientes, y al

salir de ellos los fustigan pasando luego á estu-

fas, donde el calor que reciben les excita una

abundante transpiración
,
para la qual los había

ya preparado de antemano el calor del baño y
la disciplina. Para detener luego su efecto

,
que

pronto causaría perjuicio por causa del decai-

miento á que los reducirla tan abundante trans-

piración
,
van á revolcarse en la nieve , la qual

recoge muy en breve los poros del cutis
,

dete-

niendo la transpiración. Este método una y mu-
chas veces repetido

,
con especialidad en los frios

mas rigurosos del hibierno
,
los preserva de las

enfermedades que infaliblemente había de cau-

sarles la falta de transpiración.

Los que tienen delicadas algunas partes,

como el pecho, el hígado
,

las fauces
,
&c, deben

singularmente guardarse de todo quanto pueda

suprimirles ó retardarles la transpiración, por-

que en el momento mismo en que se perturbe ó
suspenda

,
refluye su humor á la parte lisiada

, á

qual causa una irritación que si llega á repetirse

muchas veces
,
altera mas y mas su organización:

de manera que si la parte delicada es un órgano

esencial á la vida
,
como el pulmón

,
el hígado

ú otras entrañas semejantes, puede serla muerte
del paciente funesta conseqiiencia de una causa

que podemos arrancar.

En general
,

las precauciones propias para

facilitar la transpiración consisten : i.° en mante-
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ner el aseo del cuerpo
,
ya por medio de baños

ó lociones tibias , á que se sigan íriegas ligeras,

lo qual se ha de repetir de quando en quando:

2.° en mudarse á menudo, porque la ropa que

se trae mucho tiempo se carga de una materia,

grasicnta que se está exhalando incesantemente

del cuerpo ,
cerrándose con ella los poros del

cutis
,
los quales por ese motivo no dan tan libre

salida á la transpiración: 3.
0
en tener siempre

calientes las extremidades , en especial los pies,

que deben en quanto fuere posible preservarse

de la humedad. Una observación constante nos

enseña que el frió y la humedad de los pies da-

ñan infinito á la transpiración, bien sea porque

naturalmente cargue en mas abundancia á éstas

partes , ó porque su sensibilidad comunique á

todo el cuerpo la crispatura que las ocasiona el

frió: 4.
0 en abrigarse quanto lo permita la esta-

ción : así pues no hay que esmerarse en mudar

vestidos : en este punto menos se han de consul-

tar los estilos corrientes
,
que el temple del ayre.

Los buenos efectos que experimentan muchos en

traer almillas de bayeta nos demuestran la venta-

ja de los vestidos propios para defendernos de las

impresiones muy vivas del íiio: si a todas

éstas precauciones se agrega la ocupación quoti-

diana en algunos trabajos capaces de aumentar

moderadamente la acción de los sólidos y el mo-

vimiento de la sangre, entonces satisfaremos quan-

to exige la naturaleza para mantener y coadyu-

var á una transpiración saludable.

Después de la transpiración ,
la orina es la
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evacuación mas abundante. H1 humor de que se

forma tiene mucha analogía con el de la transpi-

ración
, y por eso venus que se reciprocan y

suplen mutuamente. Quando transpiramos poco,

abunda mas la orina; y si pasamos súbitamente

de un parage abrigado á otro fresco, luego sen-

timos ganas de orinar : lo que consiste en que los

poros del cutis estrechándose con el contacto dol

ayre frió, se opunen al paso de la transpiración

que entonces llama hacia los riñones, donde por

consiguiente se separa mucha mas copia de ori-

na. Las personas delicadas que, según ya di xi

-

mos , transpiran poco
,
orinan mucho Sugeto he

visto yo que de resultas de una enfermedad gra-

vísima quedó tan endeble en su convalecencia,

que tardó mucho eil restablecérsele la transpi-

ración
,
pues los riñones que suplían por ella mi-

nistraban tan copiosa quantidad de olina
,
que es-

tuviéron por creerle diabético . Pero yo tranqui-

lizó á los que se interesaban en la salud del en-

fermo ,
asegurándoles que se iria diminuyendo

aquel accidente al paso que fuese el enfermo co-

brando fuerzas
; y asi fué en efecto. También es

copiosísima la orina en los vaporosos
,
porque

transpiran poco ,
especialmente en los accesos do

vapores ,
en que están tan recogidos ios vasos del

cutis que se ha disminuido notablemente su diá-

metro : en éstas circunstancias se evacúa gran

cantidad de orina clara
,
de poco u ningún co-

lor.

Los accidentes que nacen de la evacuación

desordenada de la orina vienen á ser los mismos

M
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que los de la transpiración. Su superabundancia

deseca la sangre y lleva consigo parte de la linfa

nutricia : lo que puede acarrear tisis y marasmo.

Sin embargo
,
conviene saber que quando la ex-

cesiva abundancia de la orina proviene únicamen-

te de defecto de transpiración , no se siguen á

este estado accidentes tan fatales
;
pues que in-

mediatamente que se restablece la transpiración

vemos que se minora la cantidad de orina que

siempre ha retenido su estado natural. En la dia-

bete la orina siempre copiosa y difícilísima de

refrenar , es dulce y tiene un sabor meloso:

prueba de que lleva tras sí las substancias balsá-

micas de la sangre desposeyéndola de los xugos

nutricios destinados al mantenimiento de la má-
quina

, y á la reparación de sus desfalcos.

Las orinas suprimidas ó escasas en sumo gra-

do ,
dexan sobrecargada la sangre de un humor

que se le ha hecho ya forastero en fuerza de la

descomposición que ha padecido. Las sales ya

desatadas irritan vivamente el sistema nervioso y
en particular las membranas del estómago y del

celebro : de aquí es que á la supresión de orina

acompañan de ordinario el vómito y el delirio.

También dexan las sales recargada la sangre de

serosidad que la enaguarcha, destruyendo el glu-

ten que ti aba sus glóbulos : y en este estado se

rezuma su parte serosa por las túnicas de los va-

sos
, y forma derrames que causan hidropesías.

Restablécese el curso de la orina con baños y
bebidas nitrosas y diuréticas

,
quando su supre-

sión no dimana de algunas enfermedades de los
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riñones ,

la vexiga ó el canal de la uretra
,
por-

que en tal caso hay que recurrir á medios que

prescribe el arte de curar
, y no son ahora de

mi inspección.

El residuo grosero de los alimentos que no

ha podido convertirse en quilo
, y juntamente la

parte crasa de los humores que han servido para

la digestión ,
como el suco gástrico

,
la bilis

, el

xugo pancreático y el que se forma en las glán -

dulas esparcidas aquí y allí por toda la tirantez

de los intestinos , se evacúan por el ano ,
después

de haberse detenido el tiempo necesario para que

se les extrayga enteramente el quilo.

Quando es muy pronta y freqüente esta eva-

cuación ,
gran parte de las substancias que hu-

bieran debido convertirse en quilo
, y pasar á la

sangre para renovarla , se encuentra mezclada

con los diversos humores que subministran ios

órganos de la digestión. Esto deseca y priva al

cuerpo de los xugos nutricios que habían de ser-

virle de sustento ; de donde resulta una floxedad

general ,
señaladamente en la región epigástrica

que es la primera que prueba sus malos efectos.

Así vemos que un mero lluxo de vientre sin ca-

lentura ,
ni otro accidente alguno debilita mu-

cho y en brevísimo tiempo. La obstrucción de

las entrañas
,

la tísica y el marasmo son resultas

de éstas evacuaciones inmoderadas y continuadas

con extremo.

Quando por vicio contrario es tarda esta eva-

cuación , se recuecen y desecan los excrementos,

corrompiéndose en tal extremo
,
que con la de-

M z
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masiada acritud que adquieren irritan las mem-

branas de los intestinos ,
cuvas paredes ensancha

el ayre que se desprende de las heces, forzando

su resorte. Cólicos ,
borborigmos

,
cardialgía,

xaqueca y nauseas son accidentes ordinarios en

los que así tienen tardo y perezoso el vientre.

Él sexo femenil está sujeto desde la edad de

la pubertad á una evacuación periódica ,
cuya

regularidad no contribuye menos á la conserva-

ción de la salud, que á la fecundidad,

La delicada complexión de las mogeres
,

el

movimiento sistáltico de sus vasos, menos pujante

que en los hombres entorpecen todas sus excre-

ciones ,
en especial la transpiración ;

pero la Na-

turaleza ha obviado quantos inconvenientes ha-

bían de resultar indefectiblemente de la deten-

ción de los humores supérfluos estancados, abrién-

doles puerta por donde puedan evacuarse, quan-

do su rebalsa ha crecido de suerte que sea noci-

va. Ceden entonces los vasos de la matriz al ím-

petu de la sangre que en ellos carga ,
como que

es el parage que menos resistencia la opone , ha-

ciendo allí una irrupción tanto mas fácil, quanto

sus paredes mas dóciles y lioxas
,
contrarestan

ménos su acción. Dos ventajas nacen de este me-

canismo : la que ahora hemos explicado
, y asi-

mismo la de mantener la textura de la matriz en

disposición de recibir el precioso deposito de la

generación , y guardarle en ella prestándole los

alimentos necesarios para su conservación.

Esta evacuación llamada jiuxo menstrual , ha

de ser proporcionada á la plétora que la natura-
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leza del temperamento, u otras qualesquieia en

cunstancias hayan engendrado en el intervalo de

sus periodos , es decir
,
que debe ser m is abun-

dante en las que transpiran poco
,
que en las que

disipan mucho por esta via. En las mugeres de

temperamento robusto que habitan en países cáli-

dos y secos ,
es menos copiosa esta evacuación,

que no en las que por su vida regalada y ociosa

se han hecho delicadas , ó moran en climas hu -

medos y frios. Estas razones son las que motivan

tanti diferencia en la menstruación ,
ya sea en

orden á su duración ,
ó respecto á su quantidud.

Tanto de suprimirse como de rebosar ei duxo

menstrual ,
resultan muchos accidentes ,

cuya

fuerza y peligro penden de las circunstancias y

causas que los hayan originado. Si se suprime en

un todo al tiempo ya prefixo ú cerca de él , or-

dinariamente son gravísimos los accidentes, por

quanto concurren dos causas á multiplicarlos y

agravarlos, la plétora y la plenitud de la matriz:,

extendidos los nervios por la sangre acumulada

en sus vasos
,
se irritan y comunican las mas ve-

ces su irritación á todo el sistema nervioso. Las

resultas ordinarias de ese estado son : cólicos vio-

lentos , dolores de cabeza ,
vértigos ,

opresiones,

convulsiones generales y particulares que á ve-

ces degeneran en verdaderos accesos epilépticos.

Quando el fluxo menstrual va suprimiéndose

poco á poco , ü no ha hecho la sangre todavía

irrupción en los vasos de la matriz ,
no son tan

graves los accidentes que se originan ;
porque en-

tonces está la matriz poco ú nada repleta, y pus-
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de sólo causarlos la plétora general. Así

,
pues,

no pasan regularmente de cargazón
, desasosie-

go, dolores de cabeza
,
entorpecimiento y lasitud

de miembros
, á que en breve siguen la opila-

ción y depravación del gusto.

He juzgado oportuna esta disquisición de los

accidentes que lleva consigo el desarreglo del

fluxo menstrual
,
por tener ocasión de refutar la

opinión de algunos Autores que no admiten la

plétora por causa de la evacuación periódica de

las mugeres.

La objeción mas fuerte que hacen contra

este sistema es que los accidentes repentinos y
violentos

,
que vemos nacen casi en el momento

mismo en que se han suprimido los menstruos,

no pueden ser efecto de mera plétora.- No lo

son en efecto
,
pero sí

,
como acabo de explicar,

de la plenitud de la matriz que comunica á todo

el sistema nervioso la irritación que padece en-

tonces.

En siendo superabundante el fluxo mens-
trual causa inaniciones, cuyos efectos se dexan

sentir en el estómago antes que en otra alguna

parte. Muy pronto se dá á conocer la flaqueza

de esta entraña por su apesgamiento
,
digámoslo

así , el qual es tanto
, que dicen las mugeres que

se hallan en esta situación
,
que no parece sino

que se les cae y arranca el estómago. Este acci-

dente es común á todas las evacuaciones desme-

didas
,
que puede padecer la máquina animal ; á

los desfalcos que sobrevengan á las mugeres. así

por el fluxo desreglado de las hemorragias ,como
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por el blanco , al de una gonorrea , á un desen-

freno de vientre ,
en suma , a todas las evacua-

ciones de qualquiera naturaleza que fueren, que

empobrecen con sobrada presteza la masa de los

humores
;
porque entonces se desmejoran los só-

lidos y pierden el tono correspondiente a su ac-

ción, de donde nace un descaecimiento general,

que luego es fuente de otras mil enfermedades.
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CAPÍTULO VI.

De los diversos temperavientos.

*£^,ntes de enfrascarme en un artículo tan con-

ducente á mi asunto, como el de los diversos

temperamentos
,

juzgo que debo presentar al lec-

tor las Investigaciones acerca de los verdaderos

principios de la animalidad
,
insertas en mi Tra-

tado de las enfermedades de los nervios
f
para in-

te íigencia de los principios que he de dilucidar

en lo respectivo á temperamentos. Hallaránse en

ellas todos quantos conocimientos preliminares se

requieren
,
no sólo para la inteligencia de este

capitulo
,
sino también para la de toda la obra.

Asi en la especulativa ,
como en la práctica de

nú profesión
,
me han servido siempre de norte

seguro estos principios
,
que en mi concepto he

evidenciado: déboles aciertos muy lisonjeros,

y ue$ ellos son los que me han sugerido expedien-

ta para sacar de las garras de la muerte á perso-

nas de mi estimación
,
que sin remedio hubieran

Sido víctimas de qualquiera que los hubiese igno-

rado.
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Investigaciones acerca de los verdaderosprin-

cipios de la animalidad , ó introducción

al Tratado de las enfermedades

de ios Nervios.

*¿^$Lntes de emprender mi tratado de las enfer-

medades de los nervios ,
he contemplado largo

tiempo la naturaleza de estos órganos, en los qua-

les reside esencialmente aquella virtud activa y

sensitiva que es característica de los cuerpos ani-

mados : esta propiedad especial de estos cuerpos

que los distingue de todos los demas seiá el blan-

co á que tiren mis investigaciones.

Ninguna fuerza hacen al ObservaW atento

de los fenómenos de la Naturaleza quantas hipóte-

sis nos han transmitido hasta el presente los Auto-

res que han trabajado en la materia, á pesar de su

seductiva apariencia
, y por mas aventajadamente

que las hayan presentado.

La causa de su poca fortuna , es
,
si no me

engaño , el modo de dirigir sus exploraciones en

orden á la economía animal. Han fixado solamente

la atención en cada fenómeno de por si, sin atender

á su dependencia mutua,de suerte que no han po-

dido obviar el inconveniente de transformar las

causas en efectos, y los efectos en causas; y por no

haber rastreado el punto fundamental de la má-

quina, es decir ,
el primer móvil de todas las otras

funciones para constituirle centro del círculo per-
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fecto que por necesidad han de describir

, se han
alejado mas y mas de la senda que les hubiera
abierto este precioso descubrimiento.

Otro origen de sus errores es el haber bus-

cado en ciencias casi extrañas los principios de la

economía animal , cuyas leyes son privativas y
en ninguna manera análogas á las de la Física ó
la Química

, á las quales han querido sujetarlas.

En el animal mismo , en los fenómenos que
nos presenta su propia substancia quando tiene

vida
, aquí sí que se ha de inquirir la esencia

de la animalidad
,
quiero decir

,
la primera qua-

lidad que le constituye tal
, y le distingue de los

otros seres
; y no con el escalpelo en la mano,

ni á la luz de los conocimientos anatómicos: por-

que el animal sin vida, ya cadáver, vuelve á la

clase de los demas cuerpos , habiendo perdido

todas quantas propiedades le distinguían de ellos.

Al examinar el elemento primero del ani-

mal
,
esto es

,
la fibra que compone sus órganos,

salta luego á los ojos su elasticidad propia, esen-

cial á su naturaleza
,
que por sus qualidades di-

fiere de la elasticidad ordinaria de los otros cuer-

pos
;
pues en estos siempre es la reacción justo

producto de la causa impelelente , siendo así que

puede la reacción de la hebra animal llevar con-

siderables ventajas á la acción de su agente. No
hay duda en que esta hipótesis sería una parado-

xa absurda ,
si estuvierala economía animal sub-

ordinada á las leyes de los demas cuerpos físi-

cos
,
por quanto es diametralmente opuesta á

este principio recibido : El efecto es el froducto
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de la causa ; luego no puede ser mayor que ella.

Este principio aplicado fuera de propósito a

los cuerpos vivientes ,
ha hecho siempre inexpli-

ble el mecanissmo animal ,
cuyos movimientos

ofrecen fenómenos que de ningún modo pueden

acomodarse á él. El animal presenta una máqui-

na que en conseqüencia de su estructura y me-

diante las propiedades de las substancias que la

constituyen ,
reúne cabalmente todos los requisi-

tos del movimiento continuo. Siempre le han bus-

cado
,
pero en vano; y no se encontrará en los

siglos de los siglos ,
á no ser que se descubra una

substancia dotada de tal elasticidad
,
que pueda

rechazar con ventaja de fuerzas la acción del

cuerpo chocante
,
para poder vencer las resis-

tencias que oponen todos los medios al movimien-

to de los cuerpos. Supuesto este descubrimiento,

no hay cosa mas fácil que el movimiento con-

tinuo.

Mas digo : déseme una materia dotada de esa

elasticidad ,
á la qual ,

sin alterarla
,
pueda yo

dar quantas formas quiera ; me lisonjeo que haré

un verdadero animal.

Si la dificultad invencible de hallar el movi-

miento continuo consiste en la resistencia de los

medios
,
porque estos consumen poco á poco u

de golpe la porción de movimiento comunicada

á los cuerpos ¿en qué propiedad de la substancia

animal hemos de buscar la causa del movimiento

que observamos en el animal
,
que sujeto á coli-

siones y roces sin número debería destruirse en

un soplo? Tan solamente en la elasticidad de la
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fibra orgánica

,
que está en términos de rebatir á

su agente con fuerza igual á la de él
, y junta-

mente con la que necesita para hacer nulas sus

frotaciones.

<
Como es

,
pues

, que hasta ahora no se ha-

bía traslucido un fenómeno que se nos da á cono-

cer por efectos tan patentes? ¿Cómo aquellos

Observadores á quienes una madura curiosidad

conducia á explorar la Naturaleza en sus dife-

rentes modos de ser
, aquellos que han consula-

do las entrañas palpitantes de los animales sacri-

ficados a sus experiencias , cómo han desconocido

esta propiedad de la fibra animal que retortiján-

dose á los golpes del acero que la hiere ,
con

movimientos trémulos
,
cuya fuerza y duración

excede infinitamente á la causa que los ha pro-

ducido
, estaba anunciando tan claramente la emi-

nente virtud elástica que la es peculiar ?

¿Lahabiáo por ventura reconocido baxo el

nombre de irritabilidad
, con cuyo retumbo han

atronado las escuelas ?- Esa palabra vacía de sen-

tido, ni expresa el efecto ni la causa. Lo que 11a-

máron irritabilidad no es otra cosa mas que la

reacción de la fibra animal
,
puesta en acción,

cuyo movimiento es mas pujante y duradero,

que el que se la ha comunicado.

Si Glísson que fué el primero que observo

este fenómeno de la fibra orgánica ,
hubiera for-

mado de ella la idea que era natural ¿
no la habia

de haber expresado con una voz mas clara ? La

palabra irritabilidad
,
por obscura ,

ha sido toma-

da en diversos sentidos por los que después de él
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han hecho las mismas experiencias : de donde ha

nacido la multitud de errores derramados por sus

escritos
;
porque el entendimiento humano ha de

variar naturalmente en lo que no concibe con cla-

ridad, así como le vemos siempre fixo y invaria-

ble en aquellas cuya percepción no envuelve

obscuridad alguna.

Si por irritabilidad hubiera entendido Glísson

una propiedad elástica capaz de reacción supe-

rior á la fuerza de su agente
¿
cómo habían de ha-

ber confundido él ni sus sucesores este fenóme-

no de la fibra animal con su sensibilidad, que sólo

es accidente de ella ? (i) (*)

Tal es , no obstante , el error á que ha indu-

cido la observación mal concebida de un fenóme-

no que es la basa de los conocimientos de la eco-

nomía animal.

No es la opinión que propongo un sistema

fundado en algunas analogías sin mas apoyo, que

verosimilitudes ingeniosamente imaginadas ; es sí

una verdad desnuda
,
palpable

,
que no dexa á

la preocupación arma ninguna para defenderse:

en una palabra
,

la prueban incontestablemente

las experiencias siguientes

:

Experiencia I.

Abrase un gato vivo; saquésele el corazón,

déxesele quieto encima de una mesa, y quando

<•) Véanse ¡as Notas puistas al fin de estas Investida-
tienes.
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haya parado en un todo

,
píquesele ligeramente

con la punta' de una aguja : con esto se le excita-

rá al punto un movimiento de dilatación y de

contracción que durará mas ó ménos , siendo el

mismo
,
como se observa que lo es

,
que en el

animal vivo.

Experiencia II.

Quando esté el gato enteramente muerto,

hágase la propia experiencia en los intestinos del-

gados ; y no bien se les habrá picado
,
quando se

excitará un movimiento de ondulación
,
que prin-

cipiando en el parage de la picadura ,
se irá di-

latando por toda la tirantez del canal intestinal:

también será este movimiento el mismo que en

el animal vivo.

Experiencia III.

Si aun está ileso el diafragma, píquesele en

el centro que impropiamente se llama nervioso ;

y al instante le veremos subir y baxar como

quando respiraba el animal.

Explicación.

El corazón inmóvil é i ndependiente de todos

los demas órganos
,
que pi idiera alguno suponer

eran los principios del mov imiento que tiene en

el animal ,
recibe otro en t odo semejante de la

aguja que le pica
,

sin que pueda sospechársele

ningún principio activo, su puesto que eterna-

mente se hubiera quedado sin t movimiento ,
á no
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haberle venido de afuera. Luego no ha recibido

el corazón
,
en esta experiencia, su movimiento,

sino de la aguja que le punzó. Ni por la dura-

ción y fuerza de este movimiento se puede me-
dir el que se le haya comunicado ,

supuesto que
la intensidad del uno no llega con mucho á la del

otro : luego la fibra que le compone es capaz de

reacción superior á la fuerza de su agente.

Otro tanto demuestran las otras dos expe-

riencias confirmativas déla primera, respecto á

que presentan puntualmente el propio fenómeno.

Reconocida esta propiedad de la fibra animal,

á la que llamaré de aquí adelante elasticidad or-

gánica 6 'viviente
,
por quanto se distingue esen-

cialmente de la elasticidad de los otros cuerpos,

descubrimos en ella el principio de todo el me-
canismo animal

,
la causa sencilla

,
pero fecunda

de aquella inmensidad de fenómenos que han

sido hasta ahora inexplicables.

¡Quántas verdades transcendentales no hu-

bieran sucedido naturalmente á un cúmulo de

errores, que han costado á sus Autores tanto

afan como cabilaciones ,
si se hubiese conocido á

fondo esta propiedad de la fibra orgánica de que
está compuesta la máquina animal !

Dados estos primeros pasos hácia la econo-

mía animal, como no perdamos de vista su direc-

ción , cada vez serán mas fáciles los que restan.

Concibiendo
,
pues ,

la fibra orgánica dotada

de la propiedad arriba indicada
, es fácil compre-

hender como tal ó qual órgano, verbi- gracia el

corazón y el sistema arterioso concurren á im-
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piimir un movimiento progresivo y circular á los

líquidos que contienen. Este fenómeno es el pro-

ducto de la reacción alternativa del corazón so-

bre las arterias
, y de las arterias sobre el cora-

zón
,
cuyos movimientos de sístole y diástole de-

penden del texido y compaginación de las fibras

que componen uno y otras (2). El movimiento

dei diafragma que subiendo y baxando ,
dismi-

nuye y aumenta alternativamente la capacidad

del pecho
,
procede del modo con que está ata-

do al rededor de esta cavidad
,
que no permite á

la fibra que le constituye otra dirección. El mo-

vimiento peristáltico de los intestinos que cami-

na de arriba abuxo
,
quando el primer sacudi-

miento se dá en la parte inferior ,
consiste en la

disposición de la fibra en estos órganos
, y en es-

tar dotantes en la capacidad del vientre. El híga-

do ,
el bazo

,
el páncreas ,

los riñones y todas las

demás visceras que tienen cada qual una acción

particular ,
qual la exigen las funciones á que es-

tan destinadas , tienen en el texido de su subs-

tancia tramada la hebra orgánica de un modo

particular que fixa el movimiento propio de cada

entraña.

Enderecemos ahora nuestras investigaciones

mas particularmente hacia el primer móvil de la

máquina ,
que es el punto fundamental de teda

la economía animal : á cuyo efecto conviene ob-

servar al animal en dos estadas; y comenzando

por el de su origen, le hallaremos en forma de

un líquido de naturaleza mucilaginosa. La subs-

tancia que ha de componer los sólidos de su
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cuerpo está disuelta en el Huido que debe llenar

sus vasos, al modo que lo están en su disolven-

tes los cristales salinos : va dándola el calor poco í

poco una forma concreta; y en este estado incluye

baxo el volumen mas reducido que es posible

los pumeros lincamientos de todos los órganos

del animal
,
que son perfectamente homogéneos

en guanta á la naturaleza de la fibra que los com-
pone , no diferenciándose mas de en la compagi-
nación de esta misma fibra

, en virtud de la qual

tiene cada una su acción determinada
, y mas ó

menos aptitud al movimiento
,
según el servicio

á que la Naturaleza los ha destinado. A la sazón

poseen en grado eminente la propiedad elástica

que hemos observado en la hebra animal, poi-

que e¿ta que es entonces en extremo tenue y su-

til
, todavía no se ha asociado con otra alguna

substancia que pueda disminuir su efecto ; es pu-
ramente nervosa: Malpighi nos lo dice: la ob-

servación lo confirma.

Quanto menos se haya alejado un feto de su

origen, mas considerable aparece el volumen da

su substancia nerviosa , en comparación del que

presenta el animal que ha llegado á total incre-

mento : luego en la substancia nerviosa es donde

reside la elasticidad de la fibra animal Restaría-

nos descubrir de donde le viene esa preciosa pro-

piedad (3) ;
pero ¿

qué necesidad hay de perder

tiempo en la averiguación siempre infructuosa

de las causas primeras
,
que la Naturaleza nos

ha cautelado cuidadosamente ? Contentémonos

con observar los efectos sensibles, con particu'a-

N
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rielad quando baste su conocimiento para dar cla-

ridad á las cosas en que nos importe instruirnos.

Quando el feto ,
que es comparable en su

primer origen a un cristal salino disueko en la

cantidad de agua necesaria para mas teneise en

disolución , ha principiado ya á cristalizarse ,
es

decir ,
á tomar una forma solida ; el corazón, ór-

gano
,
cuya fibra es mas movible ,

recibe la pii-

mera impresión del movimiento, y en vutud de

su reacción se la comunica á los otros órganos

que le rebaten a él también, cada uno a su modo,

esto es ,
según la fuerza y dirección que les per-

mite la textura déla fibra que los compone; y
desde este momento toman ya sér las funciones

puramente vitales. Este movimiento que salien-

do del centro tira á la circunferencia ,
necesaria-

mente ha de desarrollar cada parte del feto ,
de

forma que se desenvuelvan primero las mas pró-

ximas al movimiento central.

Rigurosamente hablando ,
en este estado to-

davía no tiene el animal vida individual ,
en aten-

ción á que en todo y por todo depende aquella

de la de su madre ,
de quien ha recibido ei pri-

mer movimiento. Pero este que solamente se

mantiene por la elasticidad de la fibra animal ,
se

destruiría á la hora ,
si una subsanacion continua

de los desfalcos que no pueden menos de ocasio-

narla las colisiones ,
no sostuviese la elasticidad.

Como los órganos destinados á preparar las subs-

tancias propias para esta reparación están en él

sin acción
,

se hace preciso que todas se las mi-

nistre su madre preparadas : de donde se infiere
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que necesita el animal para su mantenimiento é

incremento recibir auxilios que ie vienen de

fuera
,
pudiéndose comparar su modo de ser

, en

tales circunstancias , á una mera vegetación.

Así subsiste en el vientre de su madre hasta

que sus órganos, que van desarrollándose insen»

siblemente ,
hayan adquirido la fuerza ipmpc-

tente al exercicio de las funciones que les ha se-

ñalado la Naturaleza. Le imeresa sobremanera al

animal que en breve va a ser abandonado a sus

propias fuerzas, que se efectúe el desaroüo con

mucho orden y arreglo, «jorque en eso le va la

buena ó mala constitución de su temperamento,

su vigor ó su (debilidad.

Llegado el término de este primer incremen-

to
,
dexa su vida primitiva

,
para pasar a otra

totalmente diversa
,
que es la que acaba de ca-

racterizar su animalidad. Desde este punto en-

tran dos órganos principales que habían estado

en inacción
,
en el exercicio de sus funciones,

* para no cesar sino con la vida del animal ; estos

órganos son el diafragma y el canal intestinal,

tomado desde las fauces hasta el ano. La res-

piración al uno, y al otro la digestión son las

únicas funciones que les han atribuido hasta aho-

ra ;
pero si se examina atentamente el juego do

la máquina animal
, y con este designio conside-

ramos en nosotros mismos los diferentes movi-

mientos que se execntan en el cuerpo, ve?émos

claramente por un sentimiento siempre constan-

te é infalible, que el centro de todas las fuerzas

animales reside en la región epigástrica
, justa-

N i
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mente en el sitio en que se apoyan uno con otro

el diafragma y el canal intestinal (*). Si quere-

mos hacer valientes tuerzas
,
ya para sostener un

peso enorme
,
ya para superar qualesquiera óbi-

ces poderosos ,
cuidamos de tomar antes copioso

aliento y detenerle en quanto dure el esfuerzo,

bien que por lo mismo nunca será mucha su de -

tención
,
respecto á que las fuerzas de todos los

músculos del cuerpo á la sazón contrahidos to-

man su punto de apoyo hacia la región epigástri-

ca : siendo al estado de inspiración al que ma-

yor resistencia opone este punto de apoyo
,
por

cuya razón sostiene mejor todos los esfuerzos de

la máquina.

Mas no es este el único caso en que se prue-

ban los efectos de las fuerzas epigástricas. Si nos

observamos cuidadosamente ,
notaiemos que to-

dos nuestros sentidos son mas tinos, mas á propó-

sito para recibir las impresiones de sus respecti-

vos destinos, en el tiempo de la inspira- ion
,
que

en el de la espiración. En la inspiración es quan-

do aplicamos mas atento oido a los sonidos que

deseamos oir
, y durante ella es quando también

nos lixamos mejor en un objeto en que anhela-

mos distinguir partes casi imperceptibles de puro

sutiles.

Mas adelante he llevado yo esta observación;

y he notado que el sentido interior ,
aquel Or ga-

no inmediato del alma prueba sensiblemente los

/•) Vease la obra intitulada : Sptcimen novi Medicinae cons

fectus ,
iditio altera plurimum aueta ,

impresa en París por Hi

potito Luis Guerin.
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¡nfluxos de las fuerzas epigástricas. Un esfuerzo

de memoria ,
de imaginación , un pensamiento

gallardo, la expresión viva de uní pasión no se

producen ordinariamente si no es en el tiempo de

la inspiración ,
durante la qual se bandean todos

los resortes de la máquina animal ,
de suerte que

en alguna manera podemos conceptuar el de la

espiración un estado de reposo.

De éstas diferentes observaciones que puede

qualquiera hacer en si propio
,
en la firme inteli-

gencia de que nunca engañarán á 'los que las

executen sin preocupación ,
resulta que al dia-

fragma y al canal intestinal está confiado uno do

los ministérios mas importantes de la máquina

animal.

Si examinamos después el orden que la Na-

turaleza ha establecido en los órganos del animal,

vendremos á pocos pasos en conocimiento de la.

relación y dependencia que mantienen entre si,

y de los mutuos auxilios que se prestan por me-

dio de su reacción reciproca.

El corazón ,
situado en el centro de la má-

quina es su primer móvil : él solo es forzoso que

tenga igual ,y en algún modo superio; fueiza

reactiva al total de las de todos los otros órga'

nos
,
porque es el que provoca y juntamente con-

trapesa su movimiento. Así le ha piovisto la

Naturaleza de tan crecido numero de fibras
, y

las ha texido y
compaginado tan ventajosamente,

que podemos reputarle por el músculo mas sóli-

do de nuestro cuerpo, é igualmente por el mas

dispuesto al movimiento.
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El diairagma ocupa el segundo lugar entro

los Organos del animal
, y esta, como el corazón,

situado en e! centro de la máquina para executar

en ella funciones
,
que á mas de ser esenciales,

exigen por su parte fuerzas y actividad superio-

res a las de los demas órganos. Exceptuando el

corazón
,
es como el moderador y al mismo tiem-

po el punto de apoyo de todas las fuerzas
, y si

la máquina animal admitiese alguna comparación

con Jas que nos presenta la Maquinaria
,
podría-

mos tener al diafragma por un volante puesto ea

el animal con el fin de arreglar sus movimientos.

El canal intestinal (entiendo
,
como dixe arri-

ba
, por esta voz , el canal que coge desde las

fauces hasta el ano ) es el que ocupa el tercero:

ceben ser tales sus fuerzas y actividad que pueda

rechazar el impulso del diafragma
, y en los brio-

sos esfuerzos de la máquina enroscarse contra él,

para que entonces se sirvan mutuamente de pun-

to de apoyo.

Lejos de tener al celebro en concepto de pri-

mer móvil de la acción vital , no le he de poner

tino en el quarto lugar; porque sus funciones,

muy diferentes de las que á los Fisiologistas se

les ha antojado atribuirle, no son tan necesarias

como las de los tres órganos precedentes , de que

acabamos de hablar. Hasta ahora han estado cre-

yendo que daba origen á todos los nervios
,
que

seguramente son los primeros principios de la ac-

cion vital
,
pues que la elasticidad viviente que

reconocemos en la hebra animal , reside tan solo

en la substancia de ellos
,
que constituye todos
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los órganos; participando estos de dicha elastici-

dad en erado tanto mas eminente ,
quanto éntre

en su composición mas substancia nerviosa» Con

todo , si se considera que un animal puede vivir

sin celebro ,
según que lo comprueban muchas

observaciones ,
pues se han encontrado bueyes

que aun careciendo de esta viscera ,
desempeña-

ban muy arregladamente todas sus funciones: que

se han visto nacer niños vivos sin cabeza, y con-

siguientemente sin celebro ; y que por el contra-

rio
,
jamas se ha visto un animal vivo descorazo-

nado ,
ni falto de diafragmad intestinos ; se debe

concluir que el celebro es menos esencial a la

vida, que los tres órganos precedentes.

Pero
,
ya que no tan necesario para la acción

vital
,
es el celebro en virtud de sus funciones un

órgano sobremanera interesante ;
pues él es el

que dirige las operaciones exteriores del animal;

en él es donde reside el sentido interior que reci-

be las impresiones de los que se llaman externos.

Aquí sí que no se cansa el Filósofo observador

de admirar la obra sublime de la Naturaleza,

que supo disponer en el celebro la fibra orgánica

tan aventajadamente y con arte tan maravilloso,

que sin confusión alguna va á comunicársele la

impresión de cada sentido externo
, y esta impre-

sión , ó para explicarme mejor
,
este movimiento

impreso se conserva en él de tal suerte que per-

siste en el animal la sensación ,
aun mucho des-

pués que chocó el objeto en el sentido interior

(*) Véase Ir Historia,. Natural de Mr. Buffon ,
en su DÍX-

curso sobre Id naturaleza de los animales .
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]'or exemplo

, la impresión que lleva al sentido

interior la imagen de un objeto pintado en la re-

tina
,
permanece en él cierto tiempo

, cuya du-
ración es proporcionada á la fuerza de la impre-
sión

, y a la delicadeza del sentido exterior : de
aquí redunda en beneficio del animal una facul-

tad útilísima pura su conservación y su bienes-

tar ; hablo de la memoria que le pone en estado
de buscar 6 evitar lo que ha experimentado ser-

le provechoso ú nocivo. El celebro
, u por mejor

decir
,

el sentido interior repercute contra los

otros órganos con fuerza correspondiente á la

intensidad d^l movimiento que se le haya comu-
nicado : de donde proviene el influxo íntimo de
las pasione^ del alma sobre las funciones pura-
mente vitales, y de éstas en les afectos del ánimo.

Quando se nos pone delante un objeto grato
é inesperado que nos sorprende deliciosamente,

ni proviso empieza á palpitar el corazón bullicio-

samente > siendo asi que desfallece y pierde se-

gún las apariencias toda su fuerza al presentárse-

las un objeto á que tengan nuestros sentidos re-

} ugnancia ü horror. Entorpécese la respirscion,

dificúltase en hallándose nuestra alma sumergida
til una acerba pesadumbre

; y al contrario , no

¡
avece sino que todos nuestros Organos se espa-

cian y cobran nuevo vigor
,
quando experimen-

ta Un placer que la deleyta.

Todos los afectos vivos de alegría ó tristeza,

de placer u de dolor excitan hacia la región epi-

gástrica un sobrecogimiento sensibilísimo
,
que

denota bien claro que aquel es el parage á donde
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se refieren todos los sacudimientos de la maqui-

na
; y que hay asimismo entre el celebro y esta

región un comercio íntimo de reacción poi medio

del qual tienen en alguna manera reciproca de-

pendencia. Esto es lo que han querido los Fisio-

logistas significar con la voz vaga ó poco expre-

siva de simpatía
,
que han creído reconoce! en-

tre estos dos órganos ,
de los quales casi no pue-

de uno sentir perturbación de que no participe

el otro.

El puntó de reunión de todas las fuerzas ani»

males está situado en el centro de la máquina ,
de

donde se distribuyen á las partes^circunvecinas.

Recíbenlas inmediatamente de este manantial los

órganos destinados á las funciones vitales ;
pero

los que hayan de executar movimientos volunta-

rios
, y en conseqiiencia están sujetos al sentido

interior
,
tienen en el celebro el agente de su ac-

ción : él les reparte las fuerzas motrices que no

por eso dexan de emanar de dicho punto, situa-

do como ya diximos, en el centro de la maquina,

el qual las dirige á su voluntad , ó por mejoi de-

cir
,
con arreglo á la determinación que recibe de

las impresiones de los sentidos externos.

El celebro preside á las funciones animales,

pero siempre está subordinado a la acción de los

Oiganos donde reside el principio de todas las

fuerzas , de los quales recibe también él todas las

que tiene. Vemos que una obstrucción apopléti-

ca de esta entraña, sin embargo de turbar las

funciones animales
,
parece que influye poco en

les funciones vitales, en vista de que éstas con-
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servan mucho tiempo su fuerza y acción , aun
debiendo dar en breve con ellas en tierra la re-

sistencia que oponen entonces á la circulación de
la sangre los fluidos detenidos en el celebro

, y la

falta de reacción por parte de este. Por el contra-

rio vemos que apénas se han menoscabado las

fuerzas centrales
,
quando á las del celebro les

cabe la propia suerte , siguiéndosele de aquí á

toda la máquina un caimiento absoluto.

Siempre me habia parecido inexplicable la

acción de todos los músculos que obedecen ai

sentido interior
,
ántes del descubrimiento de la

propiedad elástica de la fibra animal. No me sa-

tisfacía el sistema recibido de que se conserva su

movimiento por medio de la emanación continua

de una materia ,
ministrada por el celebro á cada

uno de ellos
,
cuya distribución debia ser tal que

alternativamente fluyese por los músculos exten-

sores y flexores de un miembro
,
para efectuar

su flexión y extensión. La mayor parte de estos

movimientos se executa sin intención
, á lo que

parece, del sentido interior. Paseóme, v. g: mi vo-

luntad ha determinado mi primer paso ; mas yo
he mudado de lugar sin pensar en la acción que

me ha trasladado del que llegué al sitio á que he

llegado
i y he de creer que el sentido interior ha

continuado esta acción
,
no habiendo intervenido

en ella ni por pensamiento? Todos los Fisiolo-

gistas se han hecho cargo de esta dificultad
, sin

poder ninguno resolverla
;
quando en la hipóte-

sis establecida de la elasticidad de la fibra animal

es sobremanera obvia su solución. Dotados los
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músculos de esta virtud elástica ,
están en depo-

sición de conservar el movimiento 4113 se les ha

comunicado , hasta tanto que llegue nueva tuer-

za á suspenderle ; y eso nada mas de por la meta

reacción alternativa de los antagonistas que hacen

la flexión y extensión de cada uno de ellos » o

manera que para determinar al animal á que ande

no necesita el sentido interior mas de comunicar

el primer movimiento á los músculos extensoies

de la pierna : los antagonistas que por su paite

se ponen en reacción ,
entablan al instante un

movimiento progresivo que subsistirá poi sus

propias fuerzas hasta que el sentido interior ios

haga parar con una acción mas pujante.

Diximos que el sentido interior tiene facul-

tad de recibir las impresiones que le comunican

los sentidos externos, de los quales se diferencia

por consiguiente en que de tal modo está dis-

puesta en él la fibra animal, que es capaz de sen-

tir impresiones distintas; cosa que no se veufica

en ninguno de los sentidos exteriores ,
cada uno

de los quales no admite mas de una impresión

sola. El ojo ,
verbi gracia

,
que percibe los rayos

de luz
,
es insensible á las vibraciones del ayre

que forman el sonido ; y el oido de ninguna ma-

nera puede ser vibrado por los rayos de luz. En

fuerza de esto , es el sentido interior órg 'no ge-

neral del sentimiento, cuya modificación han li-

mitado sin fundamento alguno á cinco sensacio-

nes; porque quando contempla qualquiera todos

los modos de sentir de diferentes Organos del ani-

mal , está por creer que hay tantas sensaciones
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diferentes como partes tiene el animal : á lo me-
nos todos se ven en la precisión de decir que el

apetito
, la inapetencia y la sed son sensaciones

que no tienen concernencia ni relación alguna

con los cinco sentidos corporales. Cada órgano

está dotado de una sensación particular
,
que di-

rige
, acrecienta ó mitiga su acción

,
puesto que

en virtud de la textura de su fibra está cada ór-

gano dispuesto señaladamente para tal ó qual mo-
vimiento neceSaiio á sus funciones. Ahora bien;

toda sensación
,
sea la que fuere, proviene siem-

pre de un movimiento comunicado á la hebra or-

gánica por la acción de un cuerpo ,
tanto que las

modificaciones de este movimiento pueden variar

infinitamente en dirección
,
intensidad ó rapidez;

con que resultarán de aquí un sinnúmero de sen-

saciones diversas que , á lo que entiendo
,
se ha-

brán de referir forzosamente á otros tantos senti-

dos distintos.

Mas no por eso estoy creído de que la sen-

sación real y verdadera es, según han supuesto

algunos Autores
,
de esencia de la fibra animal,

como lo es la elasticidad viviente ; ántes bien es-

toy en la persuasión de que no es mas de un ac-

cidente
, ó por mejor decir

,
un efecto secundario

de esta elasticidad. Ya se nos presentará ocasión

en el discurso de esta obra de observar que la

sensibilidad puede destruirse en una y aun eu

muchas partes á un tiempo ,
sin la mas leve al-

teración del movimiento vital.

Con todo , la falta de sensibilidad es malísi-

ma señal en las enfermedades agudas
; y así di-
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cen los Observado res que quando el doliente aco-

sado de una enfermedad grave, no siente su mal,

está en inminentísimo peligro. La razón es
,
por-

que ha perdido entonces la fibra orgánica gran

parte de su resorte, y están tan postradas las

fuerzas centrales , que ya no pueden comunicar

al sentido interior el tono necesario para percibir

fácilmente las sensaciones : fuera de que en lle-

gando las fuerzas centrales á este grado de cai-

miento están ya mal aparatadas las funciones vira-

les
, y caminan á toda prisa á su destrucion ,

si

ya no es que una crisis feliz y pronta sale victo-

riosa de la causa morbífica.

Los usos que acabamos de reconocer en el ce-

lebro no nos permiten mirarle como origen de los

nervios ,
los quales bien al contrario van a termi-

nar en él, señaladamente los destinados á execu-

tar los movimientos que ha de regir el sentido

interior. Así vemos que el nervio intercostal gran-

de que se distribuye por los órganos destinados

á las funciones vitales ,
no envia al celebro mas

que un lulo desgudisimo ,
al que sin desviarnos

de la recta razón
,
no podemos reputar por ori-

gen de este nervio.

Puede que los nervios tomen del celebro la

substancia necesaria para su nutrimento. Lo que

al parecer corrobora esta presunción es la canti-

dad de sangre que recibe esta vi cera ,
la qual

excede en mucho á la que basta para la nutri-

ción de ella sola ; de modo que es verosímil se

invierta el excedente en una secreción que sub-

ministre al sistema nervioso materia para su nu-

trimento.



2 06 tratado de higiene.

De lo dicho se infiere que en la acción recí-

proca de los quatro órganos principales del ani-

mal
,
que son el corazón, el diafragma ,

el canal

intestinal y el celebro ,
consiste todo el juego da

la máquina
; y en el justo equilibrio de su reac-

ción el estado perfecto de sanidad. En destruyen-

do qualquiera causa este equilibrio, en aumen-

tándose o disminuyéndose la elasticidad viviente

de qualquiera de estos órganos ,
necesariamente

ha de sobrevenir á la máquina animal algún des-

oí den
,
proporcionado á la intensidad de la cau-

sa : de donde nace el estado contranatural ,
lla-

mado enfermedad.

Sobre este plan sencillo
,
análogo á la natu-

raleza
, y cjue debe servir de cimiento á todas las

especulaciones de la economía animal
,
se funda-

rán los principios de las enfermedades de los ner-

vios ,
cuyo tratado tengo emprendido. Como

esta obra me ha de proporcionar ocasiones de

multiplicar las pruebas del sistema que arriba

propuse ,
he difundido por toda ella observacio-

nes que demuestren su solidez
,
bastantes en nú-

mero para dexar puco que desear en la materia.
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NOTAS.

(1). „ JSn todos tiempos han confundido la

,, irritabilidad con la sensibilidad ,
é identifica-

ndo casi siempre los fenómenos que presentan,

„ si bien, como se verá en el discurso de esta obra,

,, hay entre ellas una diferencia esencial ;
por

,, quanto lo que hasta ahora se ha llamado irri-

n tabilidad
,
que á mi juicio se expresarla mejor

„ con el nombre de elasticidad viviente ,
es una

,, qualidad de esencia de la fibra animal
,

sin la

,, que
,

si así puedo explicarme, no es esta ani-

mal , sino mero cuerpo físico; siendo así que la

„ sensibilidad noesotra cosa mas de un accidente

„ que la acompaña sí muy de ordinario, pero que

„ no siempre reside en ella. Se nota asimismo que

„ no en todas ocasiones es la mas exquisita la sensi-

„ bilidad de la fibra que goza de dicha elasticidad

,, en grado mas eminente. El corazón es el miem-

,, bro mas móvil del animal, y en verdad que no

„ por eso es el mas sensible. Miembros se han

„ visto insensibles
, y tanto que los podian calci-

„ nar sin que padeciesen dolor alguno
; y con

„ todo eso no tenían embargado ninguno de sus

,, movimientos.

,, La elasticidad viviente reside en la fibra

„ animal inseparablemente , mas la sensibilidad

,, que es mero accidente de ella
,
pende de cier-

„ tos requisitos que pueden tenerse por ajenos
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„ de la elasticidad viviente , respecto de que para

„ tener cabida en una parte animada ,
es menes-

,, ter que conserve con el sentido interior, único

,, órgano de la sensibilidad, cierta dependencia en

3 ,
virtud de la qual participe del sacudiinientoque

„ reciba la parte de los cuerpos circunvecinos.

,, Todo esto se comprueba con las repetidas expe-

,, riendas del Sr. Barón de Háler
,
las quales dan

,, bien claro á conocer que se encuentra la irrita-

,, biiidad en muchas partes del cuerpo absoluta-

,, mente insensibles. Per consiguiente
,
aunque

„ mas ingenioso parezca el sistema de la sensibili-

,, dad
,
que la da por qualidad esencial é inhe-

,, rente a la hebra animal
,
no podrán menos de

,, derrumbarle hechos y experiencias que todos

,, los días se pueden poner con entera evidencia

,, delante de los ojos.

,, El hombre
,
que entre todos los animales,

,, sin disputa, es el que está dotado de sensibili-

„ dad mas exquisita
, no por eso es el en que mas

,, eficaz y eminente es la elasticidad orgánica»

„ nueva prueba de que es distinta de esta la sen-

„ sibil idad Adviértese en el réptil
, el animal

„ mas vil de todos , al que con razón podemos

,, calificar de menos sensible , una elasticidad vi-

„ viente superior a la de todos los demas. Doce

„ horas conservó visiblemente un corazón de vi-

,, bora que yo tuve, el movimiento de dilata-

„ cion y contracción
,
el qual no cesó hasta que
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„ la flexibilidad de la fibra no se destruyó con

„ sil desecación : comenzó la punta del corazón

„ á desecarse
,
pero siempre permaneció el mo-

„ vimicnto desde el parage que aun tenia blan-

„ dura y docilidad ,
hasta cerca de su basa quo

,, como mas carnosa
,
íué la ultima que se secó

,, conservando un movimiento bien manifiesto

„ hasta que se quedó amojamado.

„ Un movimiento como este ,
conservado

„ tamo tiempo en un órgano particular yu sepa-

,, rado del cuerpo del animal ¿como se ha de

„ expresar propia y exactamente con la voz irri*

„ tabilidad , si no es efecto de estimulante algu-

,, no ? ¿No parece antes bien que denota un

,, cuerpo dotado de aquella eminente elasticidad,

,,
mediante la qual retiene largo tiempo el mo-

„ vimiento que una vez se le ha comunicado
, á

„ pesar de toda la resistencia que le opongan

„ los medios?

(2) ,, Por ningún otro medio se executan los

„ movimientos del animal sino por la contracción

,, y la relaxacion de la fibra orgánica : en aquella

„ se acorta la fibra
, en la relaxacion da de sí En

„ vista
,
pues , de esto ,

nada difícil es conocer

„ qual ha de ser el movimiento de un órgano
, si

,, fixamos los ojos en la coordinación de la fibra

que le compone.

„ La de la muscular que constituye el cora-

„ zon es tal que encogiéndose disminuye por
O
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,, todos lados sus ventrículos
,
de forma que el

„ corazón durante la sístole se acorta y
enangos-

,, ta á un tiempo mismo. Este efecto procede de

,, la diferente dirección de los tres planos de ti-

„ bras musculares que se observan en este órga-

„ no ,
de los quales uno es longitudinal ,

otro es-

„ piral y el tercero circular.

„ Dos planos de libras musculares tiene la

,, túnica de la arteria : uno de ellos es longitu-

„ dinal y otro circular : de ningún modo
,
pues,

,, se podrán encoger aquellas sin acortar la arte*

,,
ria y

empequeñecer su diámetro.

,, Mr. Lámur ,
siguiendo á Weitbrecht ,

nos

ha demostrado que la pulsada de la arteria es

,,
efecto de su dislocación y no de la dilatación

desús paredes, como habían estado creyendo

, hasta entonces todos los Fisiologistas.

,, Según el cálculo que hizo de la dilatación

que podía producir en las paredes de la aite*

„ ria la presión lateral de la sangre
,
prueba que

,, tal dilatación ni puede ser perceptible al tacto,

,, ni á la vista
; y que de consiguiente ha de te-

,, ner otra causa la pulsación de la arteria que

,, hasta nuestros días se ha tenido por un electo

„ de la dilatación de sus paredes.

,, Esta verdad que dá en tierra con el sistema

„ generalmente adoptado
,
aun no ha recibido

„ de esos dos Sabios toda la dilucidación de que

„ es susceptible ,
pues al mismo tiempo que la
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„ sacan á luz dexan en pie un error que todavía

„ tiene resabios de la preocupación antigua en

„ orden á la dilatación de las arterias.

„ Antes de hacer patente este error debo re-

,, sumir las observaciones y medios de que se ha

,, valido Mr. JLámur para demostrar este descu-

,, briiniento importante, á beneficio de los que

,, no han tenido la fortuna de leer su apreciable

„ obra

.

„ La mas fuerte presión lateral
, dice, no ex-

„ cede a la menor mas que en-
1

- (cálculo hecho
conforme á las experiencias de los mismos par-

„ tidarios de la presión lateral ) : luego el diá-

,, metro interior de la arteria no puede aumen-

„ tarse mas de -1-. Suponi ndo que el diámetro

„ de la aorta sea de seis líneas
,
su aumento en

,, la presión lateral mas recia que pueden reci-

„ bir sus paredes
,
será | de línea. Dando á las

„ arteriolas de primer orden que culebrean por

,, los intestinos
,
diámetro de — de linea

, la pre-

,, sion lateral no causará en sus paredes mas de

,, una dilatación de de -z- de línea. Esta dilata-

,, cion se efectúa en medio minuto segundo, di-

,, vidiendo el movimiento de sístole y diástole en

„dos tiempos iguales. Sentado este principio
,
un

„ movimiento que en medio minuto segundo anda

„ el espacio de -x- de -l- de línea, no puede ser

„ perceptible al ojo humano
,
pues que el mo-

„ virniento del minutero de una muestra ordi-

O 2
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„ naria que anda en un segundo — de linea,

„ siendo por conseqüencia cinco veces mas ace*

,, lerado que el de la arteria, es de todo punto

„ imperceptible al ojo y al tacto.

,,
Conseqüencia natural de todo lo dicho es

,,
que la pulsación sensible de éstas arterias no

„ puede ser efecto de la dilatación de sus pare-

3 ,
des por la presión lateral, y que de consiguien-

,, te se debe atribuir á su desalojamiento.

,,
Reconocido este hecho ,

faltaba descubrir

y 3
la causa de este desvío

,
digámoslo así

,
de las

,, arterias , á cuyo descubrimiento parece que

,,
llevaban en derechura á Mr. Lamur las expe-

„ riencias que hizo á este fin ;
pero se descaminó

,, á las puertas de la verdad.

,, Después de haber desnudado la arteria cru-

,, ral de un perro grande y vigoroso ,
hizo en

„ ella dos ligaduras distantes una de otra una

>'
pulgada larga El diámetro de la arteria entie

,, las dos ligaduras
,
era igual al de la parte supe-

,, rior á ellas : aplico el dedo a la parte de 'a

,, arteria comprehendida entre las ligaduras
, y

,, sintió entonces una pulsación tan fuerte en este

„ parage, como en el que estaba sobre la liga-

„ dura. Siempre le dio el mismo resultado eata

,,
experiencia repetida ,

si no fué en el caso en

que la porción comprimida entre las ligaduras

,, estaba menos llena y tirante que la de la pro-

,,
pia arteria de encima de la ligadura.
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,, Estas experiencias que prueban con bas-

,, tante evidencia que el volante de las arterias no

„ es etecto de la presión lateral de la sangre con-

,, tra sus paredes ,
debían al mismo tiempo ex-

„ citarle la idea de que el movimiento del cora-

je zon no es la causa inmediata de dicho volante

,,ó pulsación. Sin embargo no halla reparo en

,, adoptar esta causa ,
fundando su opinión en el

,, raciocinio siguiente : No hemos visto , dice,

so
:

iviarse ni latir la artetia después que ha ce-

sado la acción del corazón , ó de haberse sepa-

rado de él las arterias ; y cada dia estamos vien-

do corazones aislados ,
desprendidos de sus ar-

terias solevantarse ,
salir de su lugar y recha-

zar los cuerpos que se les presentan en direc-

ción contraria á la de su movimiento. Luego

el desalojamiento del corazón es la causa y no

el efecto de la dislocación y solivio de las ar-

terias.

,, En la suposición de Mr. Lamur ,
si el co-

„ razón solivia las arterias soliviándose él propio,

,, siempre que la aorta
(
de la qual son todas las

,, demas meras ramificaciones) se halle en estado

,, de no poder obedecer a la acción del corazón,

,, no debe haber pulsación en todo el sistema ar-

,, terioso ; pues la comunicación del movimiento

,, del corazón les está entonces interceptado; ade-

„ mas, el de las arterias debe corresponder per-

„ fectamente al del corazón. Estas dos proposi-
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>> ciones
1
están por ventura bien comprobadas

„ por la experiencia ? En no pocos Autores ha-

>> llamos observaciones enteramente contrarias.

,, Harveo vio en un cadáver osificada una

>> porción de la aorta y de las arterias crurales

» en la longitud de doce pulgadas
, y asegura

,, haber observado muy frecuentemente durante

,, la vida del sugeto la pulsación de las arterias

„ debaxode la osificación. Pocos Anatómicos hay

5, que no hayan tenido ocasión de notar seme-

t) jantes osificaciones. Dos he visto yo
,
una en la

>, subclavia
, y otra en la aorta desde el principio

de su corbadura hasta su salida de debaxo de

,, ios pilares del diafragma.
¿
Puede dudarse de

que los ramos de éstas arterias osificadas estu-

,, viesen sin movimiento durante la vida del su-

„ geto ? No obstante
,
según el principio de Mr.

Lamur
,
todas debían estar inmóviles , respec-

», to de que la osificación necesariamente había

,, de cortar la comunicación del movimiento del

>, corazón á los ramos inferiores á la parte osifi-

>> cada. Si la experiencia nos enseña que en esos

,, casos siempre persevera la pulsación
¿
pode-

,, mos ,
sin torcer el camino de la recta razón

,
te-

,, ner el solivio y desalojamiento del corazón en

» concepto de causa inmediata del de las arterias*

» Mr. Lámur pretende que el solivio de la

>, arteria es correlativo al del corazón
;
pero las

,, experiencias que ha hecho sobre la materia no
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,,
confrontan con las de muchas personas del arre

„ Zimmerman citado por Lámur observó repe-

„ tijas veces la desigualdad del pulso ,
tanto con

,,
respecto á su fuerza ,

como a su velocidad en

„ diferentes partes del cuerpo ,
con cuya ocasión

,, cita el exemp!o de una viuda de 39 a ^ os

,, ed id que padecía mucho tiempo había tuertes

,,
dolores reumáticos ,

acompañados de una sen-

,, sacion de frió desde lo aho del muslo derecho

,, hasta el pie
, á quien curó aplicándola vexiga-

,, torios : refiere haber contado por espacio de

,, muchas semanas en la arteria de la muñeca de-

,, recha
$ 5

pulsaciones al minuto
, y en la iz-

„ quierda de 90 á 92 en el mismo espacio.

,, Muy á menudo estuve yo pulsando du-

,,
rante seis años á un entermo en quien advertí

„ la propia irregularidad ; y aun he advertido

,
muchas veces que mientras la arteria del brazo

,, derecho latia regladamente ,
la del izquierdo

,, tenia intermitencias que daban lugar á que la

,,
arteria derecha diese tres pulsaciones antes de

„ dar ella una. El Sr. Conde de'*** presenta una

„ variedad de las mas notables en el latido de la

„ arteria del brazo derecho con el de la del iz-

,,
quierdo : la primera late con mucha mas tuer-

,, za y velocidad que la otra.

„ Todas éstas observaciones que contradicen

,,
formalmente el sistema de Mr. Lámur, dernues-

„ tran á las claras que el movimiento del cora-

,, zon en su sístole no es ni puede ser la causa del
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qüe se nota en las arterias
,
pues el de éstas

), puede ser mas acelerado ú mas lento que el del

corazón.
¿
Cómo es posible concebir que un

„ cuerpo que no recibe su movimiento sino de

5 ,
la acción de otro

,
pueda tener ó mas veloci-

j, dad ó mas lentitud en su movimiento, que el

3, cuerpo de donde le recibe ?

» Mil razones que exceden los límites de una

», mera nota claman igualmente contra esa hipó -

tesis
}
pero creo suficientes las pruebas alegadas

,, para no dexar duda alguna en este objeto.

,, La arteria pulsa contra el dedo que la toca,

saliendo de su lugar y no dilatándose : este es

Un hecho bien probado con las experiencias de

Mr. Lámur. El corazón soliviándose en su mo-

,, vimiefitó nó puede causar el desalojamiento

,, que se advierte en la arteria : este también es

,, un hecho comprobado con las observaciones

que acabo de citar. Luego en la propia túnica

de la arteria se ha de buscar la causa de su

>, movimiento.

Si examinarnos la estructura del corazón,

observaremos que este órgano por la dirección

„ de los diferentes planos de hebras musculares

„ que describimos al principio de esta nota
,
debe

érl sü contracción solevantarse dirigiéndose há-

cía las costillas falsas haciendo un semicírculo.

,, Así también la túnica de la arteria compuesta

de dos planos de fibras
,
uno longitudinal y
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)f otro circular ,
contrayéndose estos, debe es-

,, trechar y acortar la arteria á un tiempo mis-

mo : este acortamiento no puede efectuarse

„ sin que la arteria salga , como sale ,
de su lu-

gar : luego ni la arteria ,
ni el corazón pue-

„ den ser desalojados de esa suerte ,
á no ser por

,, la contracción de su fibra muscular.

,,
No son en esta hipótesis la reacción de la

arteria contra el corazón
, y su dilatación y

,,
contracción alternativa, una chimera incensada

,,
por Antiguos y Modernos, como quiere Mr.

,,
Lámur ; antes siempre tendrán la misma pro-

”
habilidad quantos fenómenos han vislumbra-

”
do aquellos en la acción de las arterias ,

así

,,
para mantener la circulación de la sangre, reu-

„ nir mediante la trituración sus glóbulos dis-

gregados ,
adelgazar los humores y convertir

„ el quilo en sangre.
^

„ Bien pueden haberse enganado en un obje-

,, to esencial tomando por efecto de la dilatación

„ de la arteria lo que no puede ser otra cosa que

,, su contracción; pero ,
reconocido el mecanis-

,, mo ,
no se ha de mudar por eso.

^

„ Una objeción me falta resolver todavía. Si

„ la pulsación de la arteria es efecto de su sísto-

„ le
,
debe no ser simultánea con la sístole del

„ corazón, como pretende Mr. Lámur haber con*

,, vencido con sus experiencias. A este efecto he

,, reiterado yo las mias
, y si no me engaño ,

he

„ descubierto que la contracción del corazón pre-
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» cede al levantarse de la arteria : el intervalo es

» cortísimo
, no hay duda

;
pero asi parece que

„ lo exige el mecanismo de estos dos movimien-
99 tos»

„ Si aplicamos una mano á aquella parte de

» las costillas falsas donde se siente la punta del

>> corazón
, y con la otra tocamos una de las ar-

,, ferias del cuerpo; el instante inmediato al en

,, que se percibe el latido del corazón se siente

„ pulsado por la arteria el dedo aplicado á ella.

,, He repetido esta experiencia en varios suge-

,, tos
, y siempre he observado lo mismo

, sólo

„ sí en algunos
,
cuyo pulso no es muy arregla-

,, do , he advertido que latía muchas veces la

,, arteria antes, durante ó después del movimien-
,, to del corazón.

,, Como es infinitamente pequeño el inter-

» valo que media entre el latido de la arteria y
„ el del corazón

,
no es extraño que muchos Ob-

,, servadores hayan conceptuado simultáneos es-

„ tos movimientos
,
aunque 110 lo sean realmen-

s , te.

„ El intervalo entre el latido del corazón y
„ el de la arteria debe ser infinitamente peque-
„ ño

,
porque el espacio que el corazón corre en

,, su movimiento de contracción
,
es infinitamen-

„ te mayor que el que anda la arteria desaiojnn-

,, dose; y como el momento en que la punta del

„ corazón bate contra las costillas falsas
> es aquel



tratado de higiene . 219

,, en que su entera contracción ha sido acabada,

„ toda la sangre recibida en el ventrículo ízquier-

,, do ha sido en este momento empujada para la

„ arteria ,
la qual debe por consecuencia rebatir-

,, la inmediatamente ,
esto es ,

casi al rnisrno íns-

„ tante en que ha sacudido el corazón con su

„ punta las costillas falsas
%

„ He probado que el dasalojamiento de las

arterias no puede ser efecto ni de la dilatación

desús paredes, ni del movimiento de sístole del

„ corazón: así, pues ,
debe serlo forzosamente

„ de la contracción de sus túnicas que rechazan

„ el embate de la sangre disparada contra la ar-

„ teria por la contracción del corazón. Este em-

„ bate alarga la arteria que á la sazón se hace ím-

„ perceptible al tacto
,
por quanto rehuye del

„ dedo que la toca; pero en este instante cesa la

„ acción impulsiva del corazón ,
se contraen las

„ fibras extendidas, la arteria acortada se solivia

,, y late contra el dedo con tanto mas veloz mo-

,,
vimiento, quanto es mucho mas corto el espa-

„ ció que anda que el del corazón en su sístole.

„ Adviértese que el chorro de sangre que dispa-

f9 ra una arteria sube más en el instante déla pul-

„ sacion suya
,
que en el de su parada: fenome-

„ no que hasta ahora se ha tenido por efecto del

„ impulso de la sangre en la arteria por la con-

tracción del corazón ; y no proviene sino de la

,[
contracción de las mismas paredes de la arteria,
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» que obra entonces sobre la sangre que acaba

„ de recibir, con presión hácia todos lados : sien-

„ do así que el corazón empujando la sangre á la

„ arteria solamente la comprime en una dirección,

ti y eso nada mas de quando la arteria alargán-

„ dose y ensanchándose la da libre paso ; lo que
„ necesariamente ha de disminuir la fuerza de su

a impulso.

» En ningún fenómeno de quantos ros pre-

9> senta el mecanismo de la circulación hallo cosa

,, en contrario de lo que acabo de demostrar en

,, orden al movimiento contráctil de las arterias;

„ antes descubro muchos que no se pueden ex-

,t plicar sin admitir este principio
,
quales son:

» las desigualdades de las pulsaciones de una ar-

>» teria comparadas con las de otra en un mismo
„ sugeto ; las intermitencias en el pulso que oca-

,, sionan desigualdad entre las del corazón y las

,, suyas ; la fuerza y velocidad del volante de

a las arterias en las partes inflamadas, al mismo
,, tiempo que permanecen las otras en su estado

„ natural
,
quando no acompaña calentura á las

„ inflamaciones; en fin, los diferentes estados que
;, observan los Médicos prácticos en el pulso en

„ diferentes enfermedades.

„ Mas arriba demostré que la desigualdad

m que se nota á veces en la pulsación de las ar-

„ terias
,
comparada con el latido del corazón

, y
„ aun las mismas desigualdades que se observan
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,, en sus pulsaciones ,
comparadas entre si

,
son

,, un problema indisoluble según la hipótesis de

„ Mr. Lámur; y ahora voy á hacer ver que en

ff el sistema que presento no ofrecen estas desi-

,,
gual dudes dificultad alguna que le contradiga.

,,
Teniendo la arteria en su organización ia-

„ cuitad de contraerse como el corazón ,
puede

,, esta crecer ó disminuirse en razón compuesta

,, de la mayor ó menor elasticidad orgánica de

„ sus túnicas, y del impulso mayor ó menor que

,, les comunica la sangre impelida por la contrac-

,,
cion del corazón. Luego si qualquier desór-

,, den disminuyere la elasticidad orgánica de las

,,
arterias que se distribuyen por un miembro,

,, al mismo tiempo que aquella retuviese en otro

„ su estado natural, necesariamente serán en el

,,
primero las pulsaciones de la arteria mas fio -

,, xas que en el segundo ,
con especialidad si al-

„ gu nos obstáculos disminuyen en las arterias

„ menos elásticas el ímpetu de la sangre : por el

„ contrario ,
si este persevera el mismo ,

las ar-

„ terias debilitadas
,
para domar y enviar á las

,, venas la sangre que reciben ,
tendrán que rei-

,,
terar sus pulsaciones ,

como se advierte en el

,, corazón ,
el qual empieza a palpitar siempre

,,
que su movimiento de sístole no tiene suticien-

„ te fortaleza para expeler enteramente la san-

,,
gre recibida en sus ventrículos ; de suerte que

„ podemos decir que las arterias están sujetas á
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,, á las palpitaciones como el corazón , y por las

,, mismas causas.

„ Quando sobreviene inflamación en una

„ parte, lo que siempre es efecto de una irrita-

,, cion particular en los nervios de ella
,
que los

„ hace que se contraygan
, de donde resulta que

,, agarrotándose los unos
, se menoscaba la cir-

„ dilación ; entonces las arterias, cuyo resorte se

,, ha aumentado con la irritación
,
sufriendo asi-

,, mismo de parte cié la sangre mas vigorosa pre-

„ sion lateral
,
deben rechazar con mas fuerza y

„ velocidad
,
que las que no padecen los mismas

„ accidentes. Nunca vemos inflamación de algu-

„ na entidad sin que todo el sistema arterioso

„ acelere su movimiento
;
porque la circulación

„ embarazada en alguna parte noble, motiva á

„ todas ias otras mayor presión de la sangre : lo

„ qual excita las arterias á mas viva contracción.

„ Estos efectos pueden aumentarse también con

,, la irritación que padece la parte inflamada
,

la

,,
qual no puede ser algún tanto viva sin coniu-

„ idearse á todo el sistema nervioso.

,, Los que califican la explicación de estos

„ fenómenos de poco importante al arte de curar,

„ ignoran, no hay duda
,
que en todas las enfer-

„ medades es el pulso uno de los primeros signos

„ que caracterizan su naturaleza
,
peligro y ter-

,, minado». El descubrimiento que ofrezco al

„ publico me parece propísimo para dar mas y
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,, y mas claridad á esta materia
,
que ha sido ya

,, objeto de las profundas investigaciones de nues-

,, tres grandes Maestros
,
no siéndonos posible

,, acrecentar en tal extremo nuestros esfuerzos,

„ que adquiramos en ella nuevos conocimientos.

,, La reacción de la arteria contra la acción

„ del corazón
,
que acabo de demostrar ,

conlir-

,, ma y se conciba muy bien con todo lo que he

„ dicho de la elasticidad orgánica ó viviente de la

,, fibra animal
, y da al mismo tiempo solución

,, clara de un problema que se había mirado has-

„ ta el presente como indisoluble
,
que es hallar

„ la causa del movimiento continuo que se ad-

,, vierte en el animal vivo. Conforme a ruis

,, principios reside aquella en la reacción alterna-

„ tiva de los diversos órganos
,
que en tanto que

,, la fibra que los constituye esté dotada de la

,, elasticidad viviente
,
no podrán perder con el

,, ludimiento de los medios la mínima porción

,, del movimiento que se les ha dado.

(3) Véase iA pág. 81,

(4) „ Se le corta la cabeza a una babosa ó

„ caracol sin concha
, y no por eso muere , en

,, ménos de seis semanas se la reengendra la ca-

,, beza : un celebro ,
las fibras

,
los nervios ,

los

,, vasos se reproducen con la acción de los otros

,, órganos del cuerpo. Conforme á esta observa-

,, cion
i
hemos de caracterizar la cabeza de prin-

„ ciñió del movimiento y de la vida de estos ani-

,, males ? Si la partimos ,
ó herimos tan sólo en
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„ la parte que separa su pecho del vientre
,
que

„ por lo regular tiene una raya negra , siempre

„ perece en breve rato
;
porque entonces se in-

„ teresa el centro del movimiento y de la vida,

,, que reside en este parage. Córtesele la cabeza

,, á una mosca, y vuela y vive no obstante mil-

,, cho tiempo
; pero píquescla con un alfiler en

,, la parte del cuerpo donde se inxieren las alas,

,, y al instante cae sin movimiento y sin vida.

Todo el mecanismo animal depende consi-

guientemente de la facultad reactiva de los órga-

nos respectivos que mantienen entre sí un movi-
miento continuo, cuya fuerza y velocidad con-

sisten en la particular textura de cada uno de

ellos y de la acción que los pone en movimien
to. De donde resulta que su movimiento debe

aumentarse á proporción de las fesistencias que

les oponen los fluidos
,

porque ellas son para

los sólidos principio de una reacción que acele-

ra su movimiento : lo que se vé claramente en

la calentura ,
en la qual la fuerza y velocidad de

la oscilación del corazón y de las arterias
, cre-

cen en razón de la resistencia que opone la san-

gre á su acción.

En esta propiedad singular de la hebra ani-

mal ,
sin la que no solamente se desordenaría la



TRATADO DE HIGIENE. 2 2/;

circulación al mas leve obstáculo
,
sino que ce-

saría entera y prontamente
,
por poco que per-

sistiese aquel
,

es donde se halla la causa de di*

ferentes fenómenos que presenta la economía
animal

,
asi en wl estado sano

,
corno en el morbo-*

so. No hay necesidad de recurrir a aquel enta

de razón que han colocado gratuitamente en ei

animal para velar en su conservación
, al qual

varios Autores conocen con el nombre de natu-
raleza . Según ellos esta naturaleza preside ro-

das las funciones vitaies
,
lucha contra el enemi-

go que intente dañarlas , ahuyenta ó echa por
tierra las causas de las enfermedades y lleva 4
cada parte los socorros que su estado exige.

Los partidarios de esta vigilante protectora

de los cuerpos animados convienen
, no obstante,

de grado ú por fuerza
,
en que muchas veces

procede con el individuo á quien protege, muy
desaventajadamente ; poique suele llevar á un
órgano socorros que se vuelven alevosamente

contra él
;
que á las veces aumenta los progre-

sos de la inhumación con las vivísimas oscilacio-

nes que excita en la parte inhumada
, y causa en

Ja economía animal un trastorno indecible con mo-
tivo de una irritación paíticular que reside en
una parte poco esencial á la vida; y últimamen-
te

,
que si se coteja el bien que les puede hacer

con el mal que les hace
,
qu>!quiera estaría por

creerla mas perjudicial que saludable.

La mayor parte de los Médicos ha adoptado
esa chimera , á cuya sombra les es fácil paliar su
impericia

,
teniendo la ventaja de disparatar con

P
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pomposa filatería. Pregúnteseles
:
qué es calen-

tura ? y responderán con reposado y magistral

continente : es una aceleración en ia circulación

de la sangre
,
excitada por la naturaleza para

corregir 6 sacudir un vicio
,
sea el que fuere, que

se enderezaba á la destrucción del cuerpo. Pero

esa calentura tan caritativamente excitada por la

naturaleza da en tierra con el paciente. Ya se

ve
,
porque la naturaleza tiene menos brio que el

enemigo con quien se las habia. Mas, antes de

la calentura estaba el sugeto bueno y sano ; tan-

to y mas hubiera valido dexar al enemigo en so-

segada paz.

Este argumento al qual es imposible respon-

der cosa con concierto
,
prueba la falsedad del

sistema y la necesidad de buscar una causa mas

natural á los fenómenos que nos ofrece la econo-

mía animal en uno y otro estado. Encontrarémos

esta causa en las propiedades de la fibra animal,

en aquella elasticidad viviente que acabamos de

manifestar en ella
, y la pone en estado de recha-

zar con una fuerza tal que se aumenta en razón

de las resistencias. Esta fuerza que no por eso es

invencible ,
se pierde o menoscaba siempre que

la intensidad de la resisfencia llegue á aventajar-

se á la de la elasticidad
; y de estos dos efectos

resulta el triunfo de la naturaleza ,
o el de la en-

fermedad Qualquiera obstáculo que aumente la

resistencia de los libidos , determina en los sóli-

dos mas viva reacción
,
de donde se sigue el ace-

lerarse la oscilación de los vasos, lo qual se llama

calentura. En este estado , o ia acción de los soli-
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dos atenúa y destruye el obstáculo, en cuyo caso

todo se pone en equilibrio
, y cesa la calentura;

ó el obstáculo haciéndose cada vez mas pujante,

opone una resistencia insuperable que anonada

el resorte de los sólidos
, y entonces perece el

enfermo. De esta manera muere todo hombre,

ó sana de la calentura de qualquiera género qu<a

sea ; así es como se hace la crisis de todas las en-

fermedades que son susceptibles de ella , en be-r

neficio u detrimento del enfermo; y de esta suer-

te se prepara para manifestarse en ciertos dias fi-

xos, cuyos períodos observó Hipócrates con tino

exactísimo ,
no obstante ignorar su causa.

Tal o qual humor viciado de este ó aquel

modo resiste tanto ü quanto tiempo á la acción da

los sólidos
,
antes de corregirse ó hallarse en es-

tado de expulsión Siete dias de elaboración por

la reiterada oscilación de los vasos
,

bastan para

corregirle y restablecerle á su estado natural
,

si

es que esto es asequible ; en este caso termina la

enfermedad en resolución, quiero decir , sin eva-

cuación manifiesta. Pero si se altera el humor en

términos de no poderle domar la acción de los

sólidos, entonces se necesitan catorce
, veintiuno

y á veces quarenra dias para hacerle tiuir por los

Organos excretorios ,
los quales deben

, mediante

su evacuación ,
desembarazar de él á la naturale-

za
,
si no se halla esta para resistir trabajo tan pe-

noso.

La obra presente no me permite dar mas ex-

tensión á los principios que acabo de establecer;

inas espero que algún dia servirán de basa a un
P 2



2 2 8 TRATADO DE HIGIENE.

tratado de patología y terapéutica ,
que aca>o

•contiibuirá á disipar las tinieblas con que han

ofuscado la Medicina tantos sistemas errados
,
por

entre los quales rara vez camina el Médico sin

extraviarse.

Ya demostré en las Investigaciones acerca de

los verdaderos principios de la animalidad ,
que

los primeros elementos del feto están al principio

en forma de liquido :
que la substancia que ha

de componer la parte sólida de su cuerpo, al

paso que se va desarrollando con el calor
,
va

concretándose también ,
á cuyo tiempo están los

primeros lineamentos de todos los órganos del

animal reducidos en el embrión al mas pequeño

volumen. Estos primeros lineamentos que se de-

ben reputar como la fibra generatriz de quartas

se ha de componer el cuerpo en su mayor incre-

mento, están dotados en grado eminente de aque-

'lla elasticidad que hemos reconocido en la hebra

animal, porque en e'bte primer estado aiin es toda

nerviosa , y porque en la fiora nérvea es donde

reside especialmente esta elasticidad. Todas las

fibras de que se compone entonces el cuerpo del

feto gozan por eso de la mayor mobilidad , la

que es tanto mas necesaria
,
quanto todav ía es

muy débil en él el principio motor. En este es-

tado se desarrollan los órganos
, y adquieren

poco á poco las fuerzas necesarias para exercer

las funciones que la Naturaleza les ha señalado;

siendo en este desarrollo de los órganos que se

hace mas ó ménos arregladamente ,
donde hemos

de rastrearlos primeros principios de los tempe-
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ramentos. Observaremos ante todas cosas que

quando se efetüa ete desarrollo con el com-

petente arreglo , cada órgano adquiere toda la

fuerza y juntamente todas quantas facultades se

requieren para el perfecto exercicio de sus fun-

ciones. Conservan entre sí los órganos un justo

equilibrio
,
mediante el qual no se abruman unos

á ('tros
;
quiero decir

,
que se chocan y rechazan

mutuamente con acción siempre proporcionada

a ais fuerzas relativas.

El que nace con semejante temperamento,

lleva en sí el germen de la salud mas perfecta
; y

si corresponde su educación á los designios quo

ha concebido de él la Naturaleza ,
lo que por

desgracia sucede muy raras veces, llegará á la

edad viril dotado de todas las ventajas que pue-

den esperarse del temperamento mas feliz , de-

biendo servir su excelencia de modelo para se-

ñalar el estado mas perfecto de sanidad. Este es

el temperamento que los Antiguos llamaron san-

guino
,
en el qual se reconoce un perfecto equi-

librio entre sólidos y fluidos : en él cada humor,

sin preponderar jamas unos contra otros ,
conser-

va sus dotes naturales.

De dos maneras puede existir , no obstante,

este estado que según acabamos de ver , es con-

seqüencia del perfecto equilibrio que reyna en-

tre todos los órganos que componen el animal:

de dos seres , uno en quien sea la fibra delicada,

otro en quien sea mas sólida, aquel será sí mas

endeble
, y este mas fuerte

,
pero ambos gozarán

de salud igualmente perfecta : así nos lo demuos-
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tran iino y otro sexo. La libra del hombre es

inas recia y sólida que la de ia nuiger
, y con

todo eso pueden gozar án.bos de un tempera-

mento igualmente perfecto. Esta diferencia en la

fuerza ó debilidad de la fibra
,
también puede

existir en dos individuos de un mismo sexo s sin

que por eso tenga en uno ni en otro el grado de

Salud mas ventajas, que resistir uno mas y otro

ménoS á las causas caoaces de alterarle. Dieron

los Ant guos á este temperamento el nombre de

sáYgnino
)
porque en los sugetos en quienes se

llalla lian notado la tez rosada y una encarna-

ción animada que les hacían presumir que la

Sangre era el humor dominante en ellos ; debien-

do haberse hecho cargo de que la salud perfecta

no puede existir sin el justo equilibrio
,
tanto de

los sólidos , corno de los buidos i y así ningún

humor *
ni aun el que conceptuaban mas saluda-

ble
*
la Sangre

,
podia dominar en un tempera-

mento perfecto, qual reputaban ellos el sanguino.

De este primer principio asentado sobre el

(origen de los temperamentos , se infiere que la

distiilCion que hadan de ellos los Antiguos ,
es

absolutamente errónea >
pues que en lugar de

fundarla sobre el estado de la hebra animal en

tilda individuo y el equilibrio mas ó menos per-

fecto entre solidos y tlüidos
,
que debe resultar

del estado de ella
>

la fundáron solamente en la

naturaleza de los humores que hallaron, ó cre-

yeron hallar dominantes. Como distinguieron

quatto hühiores dominantes
*
que son la sangre*

ia bilis
,
lü melancolía y la fiema, forjaron mía-
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tro especies de temperamentos, designándolos

con los nombres de los quatro pretendidos hu
mores

,
es á saber : sanguino

,
bilioso

,
melancó-

lico y flemático : esta definición venerada por

tantos siglos, no será la que yo adopte

A la naturaleza de la fibra animal, al equi-

librio mas o menos justo que reyua entre los só-

lidos que componen esta fibra
, y los libidos que

contienen , á eso sí que debemos incontestable-

mente la diferencia que se advierte en los tem-

peramentos. La naturaleza buena ó mala de los

humores nada tiene que ver con su constitución

,

porque consiste, como haremos ver pronto
, en

la textura de los solidos y la acción mas ó me-
nos regulada que estos executan en ellos. Venus
que los humores se vician en todos los órganos

quando los sólidos pierden ó aumentan parte de

su acción natural
; y que recobran sus primiti-

vas qualidades en volviendo á arreglarse esta

acción

Una prueba bien manifiesta de este principio

nos ponen á la vista los vegetales. Mil plantas de

diveiso género nacen en un mismo suelo: de este

suelo sacan todas la misma substancia
, y sin em-

bargo
,
cada una según la textura de su fibra

contiene una savia
,
cuyas qualidades varían tan-

to como su género Quien crea que cada una de

éstas plantas se nutre, medra y embarnece con

substancias particulares derramadas por aquel

suelo
,
no negará á lo menos que el fruto de un

inxerto
,
cuya figura

,
sabor y olor se diferencian

tan notablemente del que hubiera dado de suyo
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fcin auxilio del arte de inxertar

,
únicamente deba

esta diferencia á la textura de la fibra que com-

ponía la púa inxerida en este árbol. Los mismos

íxugos que chuparon sus raíces de la tierra hu-

bieran producido una fruta áspera y desabrida,

si no hubiese pasado á la púa
,
la qual los ha

convertido en un xugo dulce y sabroso en vir-

tud de su textura particular.

Cohgese de lo dicho que la naturaleza de

los humores pende indubitablemente del estado

de la fibra animal, de la textura de los sólidos

que les da tales ó quales propiedades por razón

de su fuerza , de su mayor ó menor actividad y
de la estructura particular de cada órgano. La
estructura particular de cada uno de los órganos

que componen ei animal engendra los diferen-

tes humores que se observan en él
,
como la bi-

lis, la saliva
,

los sucos gástricos
,
pancreáticos y

generalmente todos los que derivan de la sangre.

Cada humor tiene qualidades particulares y dis-

tintivas
,

sin que obste eso á que traygan todos

origen de un mismo principio, que es el quilo

subministrado por los alimentos
, y preparado

por la digestión. Hasta cierto punto es cierto que

puede muy bien inducir variedad en la natura-

leza del quilo la de los alimentos
;
pero á menos

qUe estos no tengan qual idad de venenos
,

ó

5 Jail absolutamente indigestibles , siempre los

convertirán en un quilo homogéneo á propósito

para la conservación de la salud los óiganos di-

gestivos de un hombre bien complexionado. To-

ctos los dias Sé está viendo esta verdad en las per-
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joñas robustas que se alimentan de manjares gro-

seros, que para las delicadas no serian digeribles.

Observamos que algunos animales se mantienen

de substancias que para otros son verdaderos ve-

nenos
; y estos se han desnaturalizado en sus ór-

ganos de suerte que se han transmutado en ali-

mentos.

Así
,
pues

, siendo la influencia que pueden

tener los Huidos sobre los sólidos en extremo in-

ferior á la que los sólidos exercen en los fluidos,

no podemos cifrar la diferencia de los tempera-

mentos en la naturaleza de los humores que se

observan en ellos
,
sin torcer del camino recto de

la verdad: esto sería tomar el efecto por ia cau-

sa; y aunque algunos siglos hayan hincado la

rodilla ante este error
,
no por eso ha de ser re-

prehensible quien sacuda su yugo. Ni soy yo

el primero que ha conocido el vicio de la deli-

nicion de los Antiguos en orden á los tempera-

mentos
;

pero la dificultad de substituirla otra

mas inteligible ha sido el motivo de que siem-

pre haya quedado en pie. Procuraré superar

esta dificultad
, y si lo consigo sin hacerme obs-

curo
,
habré salido con victoria de una preocu-

pación que en todos tiempos ha incomodado y
aun engañado todavía con mas freqüencia á los

Autores que han puesto la pluma en esta ma-

teria.

El temperamento considerado baxo sil acep-

ción genérica es una disposición particular del

cuerpo , consiguiente á la combinación de los

principios de que este se compone ; mas como
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esta combinación puede variar al infinito

,
nece-

sariamente han de resultar en la diferencia de los

temperamentos otras tantas variedades : de donde
podemos concluir con verdad

,
que así como nun-

ca se ven dos individuos parecidos en un todo,

del mismo modo no es dable encontrar dos tem-
peramentos perfectamente semejantes. No son,

pues
,
perceptibles todas las gradaciones insensi-

biemente variadas
,
que nos ofrece la diferencia

de los temperamentos; por cuya razón nos pone
esta dificultad insuperable en la necesidad de
abandonar menudencias

,
para poner la mira en

los caracteres principales
,
es decir

,
las grada-

ciones mas notables que constituyen entre si pal-

pable diferencia

.

Hicimos ver arriba que la naturaleza de los

temperamentos depende del estado de la fibra

animal : de donde se colige que en sus diferen-

tes propiedades debe hallarse la causa de su va-

riedad. Considerada la fibra animal en su estado

de simplicidad
, esto es

,
aislada é independiente

de los órganos en cuya composición entra quan-

do está reunida con sus semejantes
,
para fabricar

diversos texidos
,
cuyo conjunto constituye lo

que entendemos por cuerpo animado ; esta fibra,

digo
, así considerada goza de cierta fuerza de

adherencia entre las moléculas que la forman, en

virtud de la qual resisten éstas mas ó ménos á su

desunión : esto es lo que llamaré en rigor fuer-

za propia de la fibra animal. El análisis chimica

de esta libra nos enseña que sus principios cons-

titutivos ,
á io menos los que pueden percibir
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nuestros sentidos ,
se reducen á una materia pu-

ramente terrea unida é incorporada por una suos-

tancia gelatinosa ,
una especie de cola En d s-

truyendo este gluten el fuego u. otro qualquiera

agente capaz de descomponerle ,
vemos que la

fibra reteniendo aun su figura >
bien que sin tra-

bazón alguna entre sus partes ,
se desmorona y

convierte en polvo al mas leve soplo : luego a

este gluten debe la fibra su cohesión. Tiene aquel

asimismo la particularidad de dar á la fibra ani-

mal virtud de estirarse hasta cierto punto ,
sin

romperse
, y volver á su primer estado así que

cesa la causa que la extendía : a esa propiedad

debemos la elasticidad de la hebra animal. Anora

bien : tenemos ya en esta dos tuerzas bien desci-

fradas
,

la de cohesión y la de elasticidad. La

fuerza de cohesión puede vaiiar desde el grado

primero de energía que supongamos hasta el que

podemos concebir que se aproxima al cero la

que da lugar
,
no haciendo cuenta de todos los

grados intermedios
,
para considerar la tibia ani-

mal como fuerte ó débil. En virtud de su tuerza

elástica
,
puede dar de sí con mas ó menos facili-

dad
, y restituirse á su primitivo estado con ma-

yor ó menor prontitud :
por lo mismo la consi-

deramos como flexible y perfectamente elástica,

si cede fácilmente á la extensión y juntamente

vuelve con presteza á su anterior estado Por el

contrario, si cede dificultosamente á su extensión,

y recupera briosamente su primer estado , toma

la denominación de tirante, rígida*, si se alarga

con facilidad y se restablece lentamente á su pri-
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mera forma
,
entonces se la caliñéa de floxa , en-

deble. Estos son los tres principales cara». téres de

la hebra animal que constituyen tres disposicio-

nes particulares del cuerpo, cada qual bien ca-

racterizada. Otra hay también que podemos mi-

rar como mixta
,
por observarse en ella qualida-

des análogas á las tres precedentes. En ella la

fibra animal compuesta de moléculas subtilisi-

mas trabadas por un gluten que con dificultad

da de sí
,

es á un tiempo mismo endeble
,
rígi-

da ,
sumamente elástica y tan ténue que es ca-

paz de la mayor mobilidad.

Si he explicado clara é inteligiblemente las

diversas propiedades de la fibra animal, no me
será difcil demostrar que por fuerza han de re-

sultar de ella quatro temperamentos bien distin-

tos
, á cada uno de los quales se referirán natu-

ralmente todas las variedades
,
que no puede mé-

nos de producir en cada individuo una infinidad

de combinaciones.

La fibra animal que reúne en sí fuerza
,
flexi-

bilidad y perfecta elasticidad
,
presenta las qua-

lidades mas ventajosas de que puede estar dota-

da : contiene todas las mas á propósito para des-

empeñar las funciones á que está destinada. El

cuerpo formado de tales fibras en que tenga cada

uno de sus órganos el grado de actividad compe-

tente á su ministerio
,
nos pone á la vista el de-

chado del temperamento mas feliz y perfecto

que puede existir. La flexibilidad de la fibra hace

que ceda fácilmente al impulso de los fluidos: su

elasticidad que los rechace con intensidad pro-
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perdonada á la del impulso : lo que establece

necesariamente el perfecto equilibrio entre sóli-

dos y filudos ,
de donde dimana el desembaraza-

do exercicio de todas las funciones animales que

constituyen el estado perfecto de sanidad.

Hemos hecho ver que la buena ó mala ca-

lidad de los humores depende de la acción mas

o menos regulada de los sólidos
,
de su textura

mas o menos dócil ,
mas ó menos rígida

,
mas ó

ménos sólida , endeble ó floxa : en cuya inteli-

gencia es fácil comprehender que en el tempe-

ramento de que hablamos debe adquirir cada

humor la qualidad mas propia para sus funcio-

nes
,
respecto de que en este temperamento reú-

nen los sólidos
,
mediante la propiedad de la fi-

bra que los compone
,
todas quantas ventajas

concurren á reglar su acción.

La oscilación de los vasos ni es muy fuerte,

ni muy fioxa
,
ni lenta con exceso, ni acelerada

en demasía; la docilidad de sus paredes da á la

sangre y á todos los humores paso libre
,

sin

permitir rebalsa alguna : de donde resulta una

comodidad
,
una expedición y soltura habitual

que se manifiesta en el carácter de las personas

dotadas de este temperamento. Corre libremente

por vasos anchurosos una sangre bien elaborada,

de color bermejo ,
ni demasiado obscuro

,
ni so-

bradamente caído ; llega sin dificultad hasta las

extremidades de los vasos capilares del cutis,

donde incorporándose con el humor linfático que

le riega copiosamente
,
presenta una encarnación

viva y animada , matizada de rosas y azucenas.
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Bien empapucio el cuerpo mucoso en la linfa

que llevan cómodamente los vasos capilares
,
da

al cutis aquella suavidad y morbidez
,

aquella

frescura que se advierte en las personas de este

temperamento , en quienes la robustez igual-

mente remota de la obesidad que de la flaqueza,

ofrece á la vista un cuerpo de bellos contornos,

cu^os músculos carnudos tienen una expresión

agraciada
,
arguyendo juntamente brío y agi-

lidad.

El sistema nervioso que participa tan forzo-

samente de las buenas qualidades de la fibra que

le compone ,
está provisto de la fortaleza y tono

correspondientes d sus funciones. Destinado á

dar vida ,
sensibilidad y movimiento a todos los

órganos
,
que reciben por su intermedio aquella

elasticidad viviente de que hablamos mas arriba,

sin la qual no puede subsistir el movimiento vi-

tal
,

re'cibe fácilmente las impresiones que se le

comuni can ,
sin demasiado sacudimiento ; resiste

los imp ulsos fuertes sin mostrarse por eso insen-

sible á l os mas ligeros ; lo qual hace á las perso-

.

lias así constituidas de carácter sensible sin debi

lidad
,
voluptuosas sin exceso ,

inclinadas al amor

sin tesón nd ahinco ,
menos constantes en su gus-

to ,
prsion y deley tes, que ardientes y solicitas

en gozarlos repetidamente. Una memoria fácil,

un juicio pr onto dan mas amenidad á su enten-

dimiento , q ue solidez y profundidad ; hácelas

su facilidad un concebir que las acostumbra á

reflexionar poco, menos hábiles para las C ien-

cias abstractas ,,
pero ingeniosísimas en las obras
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de imaginación , donde campean la ligereza de

su estilo
,

el bello colorido con que engalanan

sus pensamientos , las comparaciones y alegorías

finas que derraman siempre con mano franca en

sus escritos.

Son de condición apacible: vivos sin furor, y
así nunca es en ellos la venganza mas que un
pronto : tan incapaces de profesar mucho tiem-

po rencor , como afecto : aman con desafición
, y

en breve sucede en ellos la iudeferencia al abor-

recimiento.

Tales son los caracteres por donde hemos de ve-

nir en conocimiento del temperamento que acabo

de describir. Claro está que conviene muy bien

con el que los Antiguos denominaban sanguino .

Este temperamento es el que resiste mejor á todo
lo que tira á alterar su constitución; tolera mas có-

modamente todos los excesos á que puede darse el

hombre, sin que hagan en él desde luego nota-

ble impresión
,
por lo qual se entrega á ellos con

inconsideración sin prever sus fatules resultas
, la

persona asi complexionada. Sin embargo
, como

no es inalterable este temperamento
,
va cedien-

do insensiblemente á los ataques repetidos de la

relaxacion y el mal régimen : asábannos enton-
ces de tropel enfermedades no conocidas

, dexán-
donos atónitos sobremanera una mudanza

,
que

ni por asomo debíamos esperar a juicio nuestro;
pero el mal es tanto mayor

,
quanto la causa que

le produce ha ido minando mas lenta y sorda-
mente los órganos

, y postrando sus fuerzas por
grados mas imperceptibles.
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En esto consiste que las enfermedades agu-

das igualmente que las crónicas
,
que sobrevie-

nen á aquellos á quienes cupo en suerte tai tem-

peramento , sean por lo común mas peligrosas,

que en les de temperamento mas débil. Habien-

do estado la causa morbífica anidada mucho
tiempo antes de llegar á términos de producir

manifiesto trastorno en ls economía animal
, va

reforzándose y cebra por ultimo tales fuerzas,

que puede hacer los mayores estragos
,
quando

llega á quitarse el embozo.

Las enfermedades endémicas , esto es
,
natu-

rales á este temperamento son la plétora sangui-

na
,

la inflamación, la hemorragia
,

las calentu-

ras agudas é inflamatorias
,
golpes de sangre

, y

en suma los accidentes que acompañan á éstas

enfermedades según su naturaleza y el sitio que

ocupan.

La plétora nace de la fuerza de los órganos

digestivos
,
que extrae de los alimentos muchos

xugos nutricios ,
convirtiéndolos fácilmente en

una sangre bien elaborada
, y per conseqüencia

poco abundante en humores excrementicios ,
la

qual llenando los vasos sobreabundantemente,

no puede menos de malear su acción. El entor-

pecimiento ,
la cargazón del cuerpo

, el desva-

necimiento de cabeza y la modorra son los sín-

tomas de la plétora : la dieta y el exercicio sus

remedios naturales : en lugar de estos puede ad-

ministrar el arte la sangría ,
bien que siempre es

menos eficaz.

La inflamación, cuyo peligro está en su in-
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tensid^d y en la importancia del organo donde

se forma
,
es ordinariamente consecuencia de la

plétora y de la docilidad que hemos dado en los

vasos ,
los quales cediendo fácilmente á la dilata*

cion permitei. a la sangre que violente sus pare-

des
, y pase á los vasos linfáticos que no estaa

destinados á recibir 1.a. Detenida en ellos como
cuerpo extraño, perturba su acción, hasta que
la obligue su repetida acción a tomar otra vea

su Camino natural, o la haya adelgazado de suer-

te que pueda circular por los vasos excretorios

que ia expelen ; o hasta que por ultimo no ha-
biéndose podido efectuar éstas dos mutaciones,

se convierta en una materia purulenta
,
que va

carcomiendo el texido de los vasos en que se ha
introducido

, y se acumula en el celular
, donde

forma una rebalsa de que no puede entonces de-
sembarazarse la parte afecta

,
si no es por medio

de la ruptura de las túnicas que la contienen.

Finalmente
,

si á éstas mutaciones se oponen
obstáculos invencibles , entonces se postra y ani-

quila la acción vital de la parte inflamada
, re-

sultando forzosamente de la enfermedad la gan-
grena

,
es decir , la mortificación. El sosiego

, U
dieta ,

el uso de bebidas diluéntes
, refrigerantes,

sangrías repetidas y proporcionadas á la intensi-

dad de la inflamación ,
son los remedios genera-

les que conspiran á favorecer la cura de esta en-
fermedad

,
en la qual vemos que tiene siempre

mas paite la Naturaleza que el arte

La hemorragia que también es efecto de la

plétora
, y una de las enfermedades propias, como

Q
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ya vimos, del temperamento sanguino, casi siem-

pre sirve de alivio en este estado ,
a causa de que

disminuye el volumen de la sangie ,
á menos

que no sea excesiva ,
ó se establezca en algunas

capacidades de manera que la sangre extravasada

no pueda expelerse.

Las fiebres agudas e inflamatorias nacen de la

plétora, pero no de aquella plétora sencilla que

llamamos sanguínea en la qual no advertimos al-

teración alguna en los humores ;
porque esta no

es capaz de excitar otros accidentes que los de

que hablamos arriba. Mas si persevera mucho

tiempo ,
no puede menos de degenerar ,

respec-

to á que no pudiendo ya los vasos sobrecargados

y menoscabados en su acción obrar con la misma

pujanza ,
resulta de aquí necesariamente una al-

teración en la sangre y los humores, que les hace

perder aquella qualidad balsámica , o por expli-

carme Con mas chindad ,
aquella du.zura que los

pone en términos de que no puedan, irritar los

vasos por donde circulan. Llegando a estimular

el sistema nervioso la acritud que entonces ad-

quieren, se forman en todos los vasos capilares

crispaturas que oponen estorbos á la circulación:

de donde nace mayor resistencia de parte de los

fluidos contra los solidos. listo produce, en fuer-

za del principio que explicamos ai liba
,
una os-

cilación mas viva y acelerada en los vasos
; y en-

tonces entra la calentura. Con esta oscilación re-

doblada de los vasos se atenúa la sangre y los hu-

mores ,
se remueven los obstáculos

, y última-

mente se restablece el equilibrio. Luego en és-
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tas circunstanciases la calentura una enferme ad
necesaria

,
sin la qual no podrían menos de acre-

centarse mas y mas los obstáculos
, y llegaría la

resistencia de los fluidos á ser insuperable por la

acción de los sólidos que fatigándose sin fruto,

se postrarían acarreando la muerte al enfermo
Por no conocer este principio

, o no mirarle
á los menos con la debida atención

, vemos á al-

gunos Médicos poner todo su conato en cor-
tar la calentura

, á la qual consideran como
causa

, y no como efecto del mal
: y por esta ma-

niobra mal entendida agravan la enfermedad en
vez de curarla

, y repetidisimas veces la hacen
mortal con el arte

,
quando estaba la Naturaleza

en estado de operar por si sola la curación.

Los golpes de sangre (es decir
,

la afluencia
súbita de este fluido á qualquiera parte del cuer-
po) son asimismo efecto de la plétora

; pero tan
solo pueden tener cabida

,
quando la parte a qué

carga la sangre
,
pierde repentinamente su resor-

te
,
conservando las otras al mismo tiempo el

suyo. Dificultoso es determinar la causa de esta

pérdida improvisa del resorte: un ligero impedi-
mento ocasionado junto al nervio

, cuyo oficio,

como ya diximos
,
es dar vida y mantener la elas-

ticidad viviente de la fibra animal en esta parte,
basta para quitarle su virtud

,
privando á la parre

de la influencia que la comunicaba. Desnuda,
pues

, entonces de su acción vital
,
ya no tienen

los vasos fuerzas para la reacción
, y se dexan

sin dificultad alguna dilatar por la sangre que
carga á ellos.

Qa
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Si la parte sobrecargada de esa suerte fuese

un organo esencial á la vida
,
como por exem-

plo el celebro
,
pronto se seguirá la muerte á

este accidente que debemos reputar por la causa

mas ordinaria de las muertes repentinas. Con co-

piosas sangrías, con ventosas aplicadas á diver-

sas partes del cuerpo ,
procuraremos mitigar la

fogosidad de la sangre y descargar la paite de la

que estuviere rebabada en ella.

De lo arriba dicho acerca de las diferentes

enfermedades del temperamento de que trato, se

infiere que casi todas deben su origen á la pléto-

ra sanguínea >
porque con electo la pletoia es el

vicio mas freqüente de este temperamento en el

qual porfía el vigor de los órganos digestivos á

sacar ,
según dixe ya, muchos xugos nutricios

de los alimentos. Esto demuestra la suma impor-

tancia de que los hombres así complexionados

observen la templaza , o por lo menos elijan ios

manjares menos nutritivos. Fuera de que, para

conservar en toda su integridad este tempera-

mento no hace al caso régimen ninguno particu-

lar ,
ni ceñirse á precauciones ; basta evitar todo

exceso
,
porque como de suyo no se encamina á

ninguna deterioración ,
no es necesano prevei las

funestas alteraciones á que tiene siempre tenden-

cia la constitución menos perfecta de los tempe-

ramentos de que voy á hablar.

Por la descripción que acabo de hacer del

temperamento mas perfecto que puede existir,

yenios que en la flexibilidad y elasticidad de la

fibra animal ,
dotada al mismo tiempo de aquella
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adhesión entre sus moléculas constitutivas

,
en

virtud de la qual resisten éstas fuertemente á su

rompimiento ,
consiste aquella feliz constitu ion

de la máquina animal que la habilita para man-

tener el equilibrio entre sólidos y
huidos y exer-

cer cómodamente todas las funciones que cons-

tituyen la perfecta sanidad. Quanto mas se aleje

la hebra animal de éstas tres qualidades ,
mas re-

moto estará el cuerpo formado por ella de la

perfección que observamos en el temperamento

arriba descrito : de donde podemos concluir con

verdad
,
que sólo en este temperamento puede

residir el estado constante de la verdadera salud,

y que en todos los dema-> siempre es mas ó me-

nos varia. Sin embargo ,
como el estado de sa-

nidad, desde su mas alto grado de perfección has-

ta el que dá entrada á la enfermedad
,
presenta

gradaciones variadas en infinito ,
es necesario,

como ya insinuamos , atildar las mas reparables,

para que sirvan de objetos 4e comparación , á

las quales se puedan referir las que no podemos

seguir punto por punto.

Quando la fibra animal en vez de esta flexi-

bilidad tan favorable á su acción ,
conserva tal

rigidez que resiste á su alargamiento ,
resultan

en la constitución del cuerpo que forma
,
mu-

chos fenómenos dignos de observarse. Ante todas

cosas
,
la textura de los órganos y de todas las

partes que los componen
,
como los huesos ,

las

ternillas, los tendones, los músculos, los liga-

mentos ,
las membranas

,
la túnica de los vasos,

está mas tupida
, y por consiguiente mas densa
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que en el temperamento anterior: el calibre de

los vasos es mas estrecho y sus paredes resisten

con mas fortaleza á la dilatación
,
restringiéndo-

se asimismo con mas fuerza y velocidad. Origí-

nase de éstas disposiciones de los só’idos una na-

turaleza privativa y peculiar en los fluidos
,
que

no puede encontrarse en otro ningún tempera-

mento. La sangre y los humores que se crian

deben estar mas atenuados
,
pues como las pare-

des de los vasos son ménos anchas
,
presentan á la

sangre mas puntos de contacto que acrecienten

los roces
:
por otra parte, los v.tsos que ceden

poco al impulso de la sangre
,
contrarestándole

al mismo tiempo con mucho brío y velocidad

producen en aquella
,
mediante su acción siem-

pre acelerada , vivas colisiones que no pueden

ménos de adelgazar sobremanera sus moléculas

y acrecentar su calor ; mas no por eso dexan de

tener mucha fluidez
,
porque como dixe poco

ha
,
están sumamente atenuados por la acción de

los vasos. Otra causa que no contribuye ménos

á su fluidez
,
es que todas las substancias crasas

y aceytosas de la sangre se hacen en breve tiem-

po xabonosas ,
mezclándose con las sales voláti-

les
,
que desenvuelven prontísimamente el movi-

miento y el calor: lo qual divide y disuelve ei

glíiten de los humores, que á no ser por eso se-

rian viscosos con extremo.

Esta tenuidad y fluidez de los humores fa-

cilitan sobremanera su circulación , acelerada

por sus sales que punzando la túnica nerviosa de

los vasos excitan su acción. Por lo qual debe ha-
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cerse con presteza la cocción de los humores;

quiero decir
,
que el quilo extraído de los ali-

mentos
,
en fuerza de la pronta elaboración que

recibe ,
s

j ha de convertir brevemente en la pro-

pia substancia de la sangre, y subir al ul-

timo punto de atenuación que le volatiza y con-

viene en un espíritu sutil ,
dotado de indecible

mobilidad. No se acumulan en el texido celular

las grasas
,
las quales no pueden subsistir mucho

tiempo baxo su forma natural : y por lo mismo

no puede haber robustez en este temperamento.

La bilis que sabemos es el resultado de la mezcla

de los sucos mantecosos y oleosos con las sales

desatadas en la sangre ,
domina en todos los hu-

mores dándoles un color amarillazo que se ma-

nifiesta en el cutis
,
tiñendo del mismo á todos los

humores excrementicios. Las orinas tienen un

color muy subido
, y los excrementos un amari-

llo muy obscuro; y como fluye la bilis con abun-

dancia á los intestinos ,
tiene humedecidas las

materias fecales y facilita su expulsión ,
excitan-

do el movimiento peristáltico del canal intestinal;

lo que mantiene siempre libre el vientre en las

personas de este temperamento.

La saliva impregnada de la bilis que prepon-

dera en los humores ,
excita sed y causa en la

boca un amargor que se siente principalmente

por la mañana en ayunas. Los xugos gástrico!

punzando vivamente la túnica nerviosa del estó-

mago ,
excitan el apetito y contribuyen á disol-

ver los alimentos y á su pronta digestión: de

aquí es que las personas dotadas de este tempe-
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¿amento llevan con dificultad el ayuno y tienen

asimismo que reparar mas á menudo las pérdi-

das de substancias que en ellas siempre son mas

prontas y abundantes por causa de la viva acción,

fuerte ludimiento y roces continuos de los sóli-

dos con los Huidos : lo que es causa de que la

Sangre y todos los humores que emanan de ella

caminen aceleradamente á su descomposición.

Como la reacción de la fibra que compone el

órgano del celebro y en especial el sentido inte-

rior, es tan vigorosa
,
hace sentir al alma con in-

tensión las impresiones que recibe de los sentidos

externos: y asi los de este temperamento tienen

mucha viveza de ingenio, fácil comprehension,

juicio pronto, pero poco profundo, memoria dó-

cil pero poco sólida
;
porque como todas sus sen-

saciones son vivísimas y se suceden con rapidez,

se debilitan en breve unas á otras. Su gusto y
sus pasiones son extremadas

,
pero á cada mo-

mento mudan de objeto. El alborozo que no es

en este como en el primer temperamento conse-

qíicncia del bien físico , nace en ellos únicamente

Con el placer y con él se eclipsa: y la agitación é

inquietud que median entre sus placeres ,
los dis-

ponen al enojo y la iracundia que á veces toca

en Crueldad.

He aquí los caracteres por donde reconoce-

remos este segundo temperamento ,
el qual ve-

mos que se dá la mano con el que los Antiguos

llamaban bilioso. No puede ser muy constante la

sjlud en este temperamento, porque el mas leve

vicio en el régimen ,
el menor desmán en la con-
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el neta han de alterar forzosamente un estado tan

próximo á la enfermedad ; no pudiendo los soit

dos por su rigidez ,
ni los fluidos por su dema-

siada atenuación soportar mudanza alguna ,
sin

perder el equilibrio que debe haber entie ellos

para favorecer á las funciones animales.

Las enfermedades privativas de este tempe-

ramento son fiebres ardientes, inflamatorias ,
pú-

tridas y malignas *. inflamaciones ,
señaladamente

las conocidas con el nombre de erisipelatosas que

tienen su asiento en la extremidad de los vasitos

de la piel ,
de las membranas ,

de las aponeuro-

sis , de las túnicas del estómago ,
de los intestinos,

de la vexiga ; de los tegumentos de las entrañas,

como el cifaque o peritoneo ,
la pleura ,

el me-

diastino, la dura y pia madre. Esta inflamación

siempre lleva consigo un caráctei Djstante pe i

groso
,

así por causa de la naturaleza del humor

que la forma ,
como por razón de la textura apre-

tada y entortijada de las parces á que acomete.

También debemos contar en el número de las en-

fermedades propias de este temperamento os

reumatismos ,
los có icos biliosos ,

los bómitos y

los fluxos biliosos, que degeneran una u otra vez

en cólera morbo ,
enfermedad conocida en fran-

cés con el nombre de trousse galant.

Las fiebres ardientes ,
inflamatorias

,
pútridas

y malignas nacen de la grande atenuación quo

observámos en los humores de este temperamen-

to. Mientras estos circulan libremente por todos

sus vasos ,
en tanto que ningún obstáculo retar-

da su giro progresivo
, y están todos los órganos
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excretorios bien dispuestos para expeler los hu-
mores que hayan llegado a su entera descompo-
sición

, el equilibrio que reyna á la sazón entre

solidos y fluidos mantiene las funciones animales

en aquella integridad que constituye la salud:

pero si llega qualquiera obstáculo á oponerse á
su libre curso, u solo con que su movimiento se

entorpezca en algunas partes , les hace la pronta

tendencia que tienen á su descomposición, según
que ya queda dicho , adquirir en breve un pun-
to mas ó ménos subido de alteración, que desa-

tando sus sales
,
aumenta su acrimonia : irritado

con esta el sistema nervioso
, ocasiona crispatu-

ras al vascular
;
quiero decir

,
que disminuye el

calibre de los vasos ,
los quales presentan enton-

ces á la sangre mas dificultad de fluir por ellos;

excitando esto
,
según el principio ya sentado,

aquella aceleración en el movimiento de los va-

sos
,
que constituye la calentura. Esta es mera-

mente ardiente
,

quando el humor ha adquiri-

do cierto grado de acrimonia capaz de estimular

los vasos y acelerar su movimiento
,
pero sin per-

turbar cosa su acción :
pasa á inflamatoria

,
quan-

do ese mismo humor ya mas acre
,
excita toda-

vía con mas eficacia la oscilación de ks vasos,

obligando á la sangre á detenerse en las arterias

capilares contra las quales es impelida con sobra-

da pujanza para poder transfundirse presto á las

venas.

Quando los humores excrementicios ó recre-

menticios, como la bilis
, los sucos gástricos y

pancreáticos) los que barnizan el canal intestinal.
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la linfa que se elabora en las diversas glándulas,

tanto conglobadas
,
como conglomeradas de la

máquina animal ,
la orina , el humor de la trans-

piración llegan á corromperse de resulta de una

estancación contranatural
, y se mezclan luego

con la masa de la sangre ;
producen aquella es-

pecie de calentura
,
que los Autores denominan

pútrida

,

caracterizada ordinariamente por todos

los signos que denotan abundancia de horruras

en las primeras vias, y podredumbre en los hu-

mores.

La fiebre maligna nace de la alteración mas

eminente á que puede llegar el humor que sir-

ve para el nutrimento de los nervios. Quando

este humor ,
conocido con el nombre de suco nér-

veo
f
del qual penden la docilidad y resorte da

aquellos
,
llega á viciarse ,

en breve se perturban

las funciones importantes del sistema nervioso, de

vivificar toda la máquina animal
,
que á la sazón

desfallece. En este estado , lé jos de aumentársela

fuerza y actividad de la oscilación de los vasos,

como en todas las calenturas que no participan

de este carácter, se debilita el pulso y conserva,

en quanto á la velocidad ,
el movimiento que na-

turalmente tenia en el estado sano : lo que sedu-

ce las mas veces al Médico poco instruido ha-

ciéndole creer que el enfermo esta entonces fue-

ra de cuidado
,
siendo así que se halla su vida en

inminentísimo peligro. Efectivamente ,
en esta

especie de calentura atacado el principio vital nin-

gún recurso dexa á la naturaleza para elaborar y
expeler la materia morbífica que la engendra

; y
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así esta enfermedad siempre es mortal; todavía

no ha encontrado el arte remedio alguno capaz
de curarla.

A las inflamaciones á que es propenso este

temperamento
, acompañan ordinariamente sín-

tomas mas peligrosos
,
que los del temperamento

precedente; pues siendo sus humores , Como ya
hicimos ver

,
de naturaleza mas acre

,
reciben en

la parte inflamada
, vivamente irritada por ellos,

mas pronta alteración
, acrecentando asimismo su

depravación: lo que dá á éstas inflamaciones gran
tendencia a la mortificación.

La inflamación erisipelatosa que diximos ser

la mas ordinaria en este Temperamento
,

provie-

ne de la mucha atenuación de la sangre y sus hu-5

inores derivativos, la qual los dispone á transfun-

dirse á los vasitos capilares de la piel y de las

membranas
, cuyo texido finísimo y juntamen-

te muy tupido y entortijado no les permite des-

embarazarse fácilmente : llega en breve su depra-

vación á tanto que haciéndose corrosivos , des-

organizan la parte inflamada produciendo en ella,

ó ulceras prolixas ó gangrena , á no ser que una
pronta resolución desprenda el humor antes de

su total podrecimiento.

A esta especie de inflamación deben referir-

se todas las que se forman interiormente
,
así en

la pleura
,
como en el mediastino , las membra-

nas del celebro, el canal intestinal , el diafragma,

la vexiga
,
&c. á las quales caracterizan siempre

síntomas peligrosos
,
siguiéndoseles sin remedio la

muerte del paciente
, si no terminan

t
como dixo

arriba , en resolución.
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Adolece este temperamento de reumatismos,

por quanto el humor de la transpiración que en

él es de naturaleza en extremo acre ,
á causa cié

la ranciedumbre de las materias mantecosas de

que abunda la sangre , en llegando á suprimirse

refluye al texido celular, penetrando hasta los

intersticios de las hebras musculares ,
donde irri-

ta vivamente la fibra nerviosa. Determinado que

sea este humor á tomar esa ruta
,

al mas leve

obstáculo que se oponga á su libie evacuación

vuelve á seguirla al instante ; y por eso es perió-

dica esta enfermedad. Quando sefixa algún tiem-

po en uno parte ,
su acrimonia que tiene los va-

sos en continua crispatura ,
impide que los xu-

gos nutricios lleguen á esta parte para alimentar-

la : de manera que se deseca
, y á veces pier-

de para siempre el libre exercicio de sus íun-

ciones.

Los cólicos ,
los vómitos y los fiuxos bilioso*

son efectos de la bilis
,
que en este temperamen-

to sobreabunda siempre en las primeras vias. \a

se sabe que este humor se altera con facilidad
, y

entonces se hace acre é irritante en demasía : en

siendo muy espeso, corre dificultosamente por los

diversos pliegues del canal intestinal
, y se ad-

hiere fuertemente á sus paredes irritándolas con

su acrimonia: de donde proceden los agudos do-

lores de vientre ,
llamados cólicos ,

los quales no

suelen cesar hasta tanto que recobrando la bilis

su fluidez , se desprenda y evacúe por el curso

ü por vomito: lo que produce en tal caso el fluxo

y vómito bilioso de que hub’é arriba. Ln algu-
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ñas ocasiones detenida la bíiis sobradamente en
las primeras vias, llega á tal punto de altera-

ción y corrompimiento
, que en desatándose irri-

ta tan intensamente la túnica nerviosa del estó-

mago é intestinos
,
que en conseqüencia se eva-

cúa copiosa y súbitamente por arriba y por aba-
xo

: por lo qual descaecen los enfermos en breví-
simo tiempo

, y mueren á veces en el espacio de
24 horas

, sin que pueda el arte contrarestar los

perniciosos efectos de esta bilis, ya tan corrom-
pida y acrimoniosa. Llámase esta enfermedad có-

lera morbo
, y en idioma francés trousse galant

,

voz que expresa la prontitud con que quita la

vida á los sugetos á quienes acomete.

Como todas las enfermedades que acabo de
bosquexar ligeramente tienen por causa la gran-
de atenuación que adquieren en este tempera-
mento la sangre y los humores que emanan de
ella

; y siendo éste estado de los humores efecto

de la fuerte colisión que experimentan de parte
de los sólidos

, los quales tienen á un mismo
tiempo excesiva rigidez y elasticidad ; la indica-

ción general que se presenta en su curativa in-

cluye dos objetos principales : uno
, dulcificar y

embotar la acrimonia de los humores; y otro dis-

minuir la tensión y rigidez de los sólidos. Cum-
pliremos con la primera indicación administran-

do bebidas dulcificantes , como caldo de ternera,

sueros , caldo de pollo : cocimientos de plantas

mucilaginosas
,
como malva

,
violeta

, achicoria,

lechuga ; las plantas acidulas
,
como aleluya

, la

acedera ; las frutas agretes , como el limón
,

la
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naranja , la grosella ,
la oxiacanta ó uva-espin.

Desempeñaremos la segunda indicación con ba*

ños tibios
,
baños de vapores ,

lomo IM.CS VIIIVIIVII*

tes , &c.

De todo lo que acabo de decir en orden á la

naturaleza de este temperamento ,
es fácil cole-

gir que no puede ser en él la salud un estado

muy constante ,
si ya no es que la conservamos

con la mas escrupulosa atención
,
sin desviarnos

del régimen que la corresponde. Este podemos

decir que casi no se diferencia del que se pres-

cribe á un enfermo i pues que en efecto se trata

de oponer continuos obstáculos á la depravación

de los humores y al incremento de la rigidez de

los sólidos. En lo tocante á los alimentos
,
se han

de escoger en quanto sea dable
,
de U clase de

los vegetales; y entre estos se han de preferir las

frutas y legumbres reconocidas por mas refrige-

rantes y conseguientemente menos cargadas da

sales , de espíritus aromáticos y zumos amargos.

Si tal vez se usare de la carne
,
debe ser con tem-

planza
,
eligiendo la de los animales tiernos

,
vo-

latería blanca, y absteniéndose de todas las car-

nes negras, y de sabor y olor subido, como su-

mamente perniciosas.

Conviene abstenerse de todos los alimento»

que tienen mucha grasa y principios oleosos,

porque como expliqué mas arriba
, experimen-

tan dichas substancias en este temperamento una

alteración que los dispone en poco tiempo á la

ranciedumbre , la qual es sin duda alguna la de-

pravación de nuestros humores , cuya acrimonia
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es mas irritante y por conseqiien :ia mas terrible.

Así
,
pues

,
en ninguna manera convienen á e^t©

te™p~r2rn§nío las carnes gordas , Ls aceytes
,

la

manteca
,
en una palabra ,

todos aquellos manja-

res en que sobreabundan éstas substancias.

Por lo que hace á la bebida, importa igual-

mente dar á conocer las que son saludables, que

las que son dañosas
;
porque hemos hecho ver

que las personas de este temperamento ,
natural-

mente enfermizas v beben mucho: por consiguien-

te perjudicarán sobremanera a su salud ,
si hacen

uso de bebidas contrarias á su complexión.

Debe ser preferida generalmente el agua

pura que reúna todos los requisitos indicados en

el capitulo que trata de la bebida. Los que no se

contenten con esta que es tan saludable como na-

tural
,
por parecerles muy insípida , deben por lo

menos no relevar su sabor si no es con una leve

cantidad de licor fermentado, como vino, cerbe-

za y sidra ,
por las razones dadas en el artículo

que trata de sus propiedades. Regla general : to-

das las bebidas que agitan la sangre
, y con espe^

cialidad el café ,
son diametralinente opuestas á

este temperamento.

Mas les licores ácidos ,
como el vinagre ,

el

zumo de limón ,
de naranja , de grosella

,
de uva-

espin ,
mezclados con agua ,

forman una bebida

fresca y agradable que conviene perfectamente

á este temperamento :
porque neutralizando las

sales volátiles que abundan en la sangre ,
la dul-

cifican y al mismo tiempo se oponen al podreci-

miento de los humores.
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Conocí á un particular que blasonaba de pe-

rito en la Medicina y decía, que los ácidos son

generalmente favorables á la salud : usábalos él á

menudo y le iba bien con ellos
,
por cuya -causa

se los aconsejaba a todo el mundo
,
sin hacerse

cargo de que no t.-dos er. n de su temperamento

que justamente era el bilioso. Con todo los áci-

dos que efectivamente son muy favorables á este

temperamento ,
son perniciosísimos para el terce*

ro
,
cuyo análisis haré dentro de poco.

Todas las personas poco instruidas incurren

en el desacierto de creer
,
que lo que han expe-

rimentado ventajoso para su salud ,
lo ha de ser

forzosamente para todo el mundo. Estarnos vien-

do á muchos ser víctimas de estos consejos indis-

cretos
,
por no conocer los principios de ia Higie-

ne ,
que infaliblemente los pondrían a cubierto

de ellos.

El ayre vivo
,
seco y cálido

,
no es favorable á

estv* temperamento : el que se respira en llanuras

fértiles al márgonde riosy aguas vi vas que no sue-

len corromperse, le conviene mucho mejor
,
que

el de oaises montuosos y áridos
,
expuestos ai

mediodía y en climas calidos. El tiempo nubla-

do
,
tan contrario á los demas temperamentos,

suele restablecer las indi posiciones de este rela-

xando la libra que peca siempre por demasiada

tensión y rigidez. Los baños ligeramente tibios

surten el mismo electo

En quanro al exercicio , debe ser modelado

porque tienen los humores menos necesidad de

agente exterior para facilitar su elaboración
t
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qual , en este temperamento ,
se efectúa siempre

con bastante presteza. Por ese mismo principio

requiere mas sueño y descanso
,

á fin de reparar

las pérdidas de substancias que son siempre abun-

dantes y prontas.

La constitución de la fibra que se alarga con

facilidad
, y recobra con lentitud su primer esta-

do ,
engendra un temperamento diametralmente

opuesto al que acabamos de describir. En este se

elaboran floxa y perezosamente la sangre y los

humores, porque la acción de los vasos, que

obra en ellos con poco vigor , no es capaz de ex-

citar sino débilmente este calor
,
primer princi-

pio de su cocción que nace del movimiento de

les sólidos sobre los íiúidos
, y de las colisiones

sin número que de aquí resultan. Los humores

que experimentan poca disipación de sus partes

aquosas
,
quedan en un estado de crudeza quo

casi los inhabilita para excitar la acción de los

sólidos
,
ya poco dispuestos al movimiento. Por

lo quaí permanece la máquina en una especie de

inercia que entorpece las secreciones y excrecio-

nes : la bilis no adquiere aquella actividad y vir-

tud disolvente que la pone en términos de disol-

ver los alimentos operando su perfecta diges-

tión ; es ,
igualmente que la sangre

,
de color pá-

lido
,
porque están muy desunidos sus principios

por la superabundancia de partes aquosas; y así

es que las personas de este temperamento tienen

el color quebrado y el cútis blanquicirdeno. La

orina es pálida ,
los excrementos descoloridos: la

gordura que llena las vexígtielas del texido ce-
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lular
,
algún tanto cargada de las materias muci-

laginosas que ántes se hallaban mezcladas con

ella en los alimentos ,
no recobra su consistencia

natural ; sino que queda reblandecida
, y a ve^es

se acumula mucho en el texido pingüedinoso,

sin dar al cutis aquella firmeza y elasticidad que

se advierte en las personas gruesas del primer

temperamento
, y contribuye á aumentar la re*

laxación de la fibra muscular en cuyos intersti-

cios se insinúa: por lo mismo son tan lloxas como
poco activas ias personas dotadas de este tempe-

ramento. No pueden menos de ser sacudidas

desmayadamente las fibras del celebro que parti-

cipan del vicio de las de todo el cuerpo
; y el

sentido interior que reside en ellas
,
poco sensi-

ble á la acción de los sentidos externos, solo un

momento conserva sus impresiones
; y asi estos

sugetos son desmemoriados , de limitado enten-

dimiento, tardes en comprehender y tibios en

sus pasiones.

Por el carácter del temperamento que acabo

de describir
,
se reconocerá fácilmente su analo-

gía con el que los Antiguos llamaban pituitoso.

La salud que, según hemos demostrado, es efec-

to del perfecto equilibrio entre solidos y fluidos,

no puede permanecer completa en este tempera-

mento
,
supuesto que no parece, sino que todo

conspira á destruir este equilibrio. A vista de lo

qual podemos calificar este temperamento de uu
estado habitual de enfermedad, y el régimen que
le corresponde por una curativa seguida, desti-

nada á atajar sus progresos, l’ero ántes de entrar

R 2
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en el menudo examen de este régimen
,
impor-

ta dar una ojeada á los afectos propios de este

temperamento , todos los quales nacen de la relu-

xación de los sólidos y la ciudeza de los Huidos.

La calentura
,
que jamas es muy recia en este

temperamento ,
sobreviene pocas veces ; bien que

por lo comu ii es mas ventajosa que nociva
,
por-

que facilita la cocción de los humores, cuya v ru-

deza es siempre la primera causj» de todas las en-

fermedades que le asaltan; como son las fluxio-

nes oedematosas ,
la leucoiiegmncia

,
la parálisis,

el letargo , la caché da ,
los catarros: en las mu-

geres las floresblancas
,

la reluxación de la vagi-

na y de la matriz,

E oedema que podemos reputar por una in-

flamación blanca
,
procede de sangre abundante

en serosidades
, y que circula con lentitud por

sus vasos. Luego que llega la sangre á las extre-

midades de las arterias capilares , da la torpeza

de su movimiento lugar á la parte aquosa para

filtrarse por entre las fibras relaxadas de aquellas,

de suerte que derramándose en el texido celular,

le atestan y macizan
; y así es

,
que el cutis con-

serva la huella del dedo que apoyamos en é!,

prueba de la poca elasticidad que tiene la libra.

De la misma causa que el oedema parcial ó

limitado nace la leucoflegmaciu ,
la qual pode-

mos mirar como un oedema universal
; y de-

pende igualmente de la relaxacion de los solidos

y de las serosidades en que abunda ia sangre.

Pero llega á lo sumo este vicio de los sólidos y
los fluidos

,
quando no dimana ha leucoflegmacia
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X

de la obstrucción Je algunas visceras del vientre,

la supresión de algunas evacuaciones, como la

orina, la transpira ion
,

el fluxo hemorroydal ,
ó

finalmente de la cachéxu qus suele venir de re-

sultas de las fiebres intermitentes ó algunas en-

fermedades largas La leucoftegmatia comienza

por la hinchazón de las partes mas mollares por

naturaleza en las que circula la sangre mas tarda

ó dificultosamente, como al rededor de los tobi-

llos
,
en los párpados

,
en las vedijas en los hom-

bres
, y en los labios grandes de las partes de la

generación en las muge:es : luego va extendién-

dose insensiblemente por todo el cuerpo ,
el qual

está entonces como abotagado: la piel se pone re-

luciente y de color sumamente pálido
, y quan-

do se pone cárdena y amoratada es señal de cor-

rupción de los humores que agrava sobremanera

el peligro de esta enfermedad, la que regular-

mente no es mortal
,
con particularidad quando

es efecto de las causas arriba dichas. Curase fácil-

mente ,
restableciendo las evacuaciones suprimi-

das
,
solicitando la acción de los sólidos con esti-

mulantes y tónicos , como los purgantes catárti-

cos, diuréticos cálidos
,

los amargos , marcia-

les
,
&c.

La parálisis que dexa los miembros que coge

sin movimiento
, y á veces sin sentido, general-

mente hablando
,
no es enfermedad anexa a esta

temperamento , sino en quanto depende de una

relaxacion de los nervios tal que los imposibilita

de vivificar la parte donde se distribuyen : rela-

jación que participa de la de todos los solidos;
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de suerte que el menor obstáculo es ya capaz de

aniquilar la poca elasticidad que les queda para

exercer sus funciones. Puede sobrevenir la para-

lasis en toda clase de temperamentos
,
con esta di-

ferencia
,
que en el presente la engendra una

causa ligera con mas facilidad que en otro qual-

quiera.

Dos causas principales reconocemos en el le-

targo
,
el apesgamiento ú asiento del celebro por

su propio peso
, y su compresión : mas única-

mente la producida por apesgamiento es la que

se debe tener por enfermedad afecta a este tem-

peramento ; supuesto que la compresión del ce-

lebro motivada por la fractura del cráneo, infla-

mación de las meninges
,
obstrucción

, ó derrame

es un accidente de que están amagados todos los

hombres de qualquiera complexión que sean.

El letargo por abaxamiento del celebro en el

temperamento de que trato se origina de la rela-

jación de las fibras medulares de esta entraña,

las quales perdiendo el poco resorte que tienen,

se apesgan abrumadas del peso del celebro que

comprime entonces el origen de los nervios , te-

niéndolos en un entorpecimiento soñoliento. Al-

gunas veces se derraman las serosidades en ios

ventrículos del celebro y comprimiéndole produ-

cen el mismo efecto : lo que en tal caso constitu-

ye otra enfermedad
,
conocida con el nombre de

hidropesía de celebro. El letargo complicado con

esta última enfermedad siempre es mortal.

Para formar justa idea de la cachéxia que,

según dixilnos , es una enfermedad a que es pro-
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pensó este temperamento, es importante obsei-

var que sobre depender de una depravación ge-

neral de los humores, puede tener dos causas

contrariasen un todo, de las quales tan sola una

puede encontrarse en este temperamento.

Pueden depravarse los humores, ó por la

acción inmoderada de los sólidos que adelgazán-

dolos con demasiada brevedad los descompone

y disuelve las sales volátiles que contienen ,
ha-

ciéndolos en conseqiiencia muy acres
, y por lo

mismo irritantes con extremo : ó por la poca ac-

tividad del sistema vasculoso pudrirse y fermen-

tar ,
de modo que se descomponen de suyo lle-

gando prontamente á su corrupción. A este últi-

mo género de depravación debe atri buirse la ca-

chéxía de que hablamos ,
la qual se distingue de

la primera en que siempre trae origen de la cru-

deza de los humores. Se conoce esta por los va-

pores agrios que suben del estómago, y á veces

se manifiestan hasta en el humor ae la transpi-

ración ;
por las orinas claras y de poco color

, y

los excrementos parduscos y no muy fétidos
, y

últimamen^ por el abotagamiento y palidez de

la piel , cuyo texido celular está empapado en

serosidad como una esponja.

Al contrario ,
en la primera se da a conocer

la acrimonia ,
señal del grande adelgazamiento

de los humores ,
por los vapores rancios y pú-

tridos ,
el color como de ladrillo de la orina que

fluye en pequeña cantidad, por la saliva trabada

y amarga que suele ocasionar á menudo aphtas y

úlceras en la boca
,
por la transpiración fétida,
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por el color del cutis que es cetrino íi aceytuna-

do, y en fin
,
por una alteración continua

,
efecto

de la acrimonia de la saliva y la orina.

Patente está
,
pues , la suma importancia de

conocer éstas dos causas principales de la caché-

xia
, cada una de las quales exige curativa tan

contraria como lo son ellas entre sí : en una es

necesario emplear todos los medios que prescru

be el arte para excitar la acción de los sólidos y
facilitar la cocción de los humores

; y en otra,

por el contrario , se debe moderar su acción
, y

retardar quanto sea posible, la atenuación délos

humores. En la primera están indicados los esti-

mulantes, los corroborantes: en la segunda los

temperantes , laxantes y dulcificantes.

En este temperamento nacen los catarros de

la crudeza de los humores
, y la reluxación de los

vasos linfáticos que se dexan atrampar fácilmente;

y así se manifiesta siempre esta enfermedad en

los parages en que son mas numerosos estos va-

sos, como hácia las parótidas, al rededor del cue-

llo
, en la garganta ,

en la membrana pituitaria y
en las articulaciones. La linfa que el tempe-

ramento de que hablamos , es muy viscosa por

atenuarla poco la acción de los vasos
,
con facili-

dad se detiene en los vasitos destinados á recibir-

la : la mas leve causa es bastante para su opila-

ción : un golpe de ayre frió ,
ó húmedo

,
1111

Susto
,
cuyo efecto en las personas delicadas

,
es

suspender siempre ó quando menos entorpecer

la circulación de la sangre
,
bastan para engen-

drar dicha opilación
,

la que se dá á conocer por
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h hinchazón de la parte acompañada al principio

de dolores mas o menos agudos ,
según que s*

forme con mas ó menos prontitud. Mas como es-

tos vasos tienen poco resorte y con facilidad ce-

den á la extensión ,
cesa presto el dolor, y la hin-

chazón continua sin especie alguna de inflama-

ción*
, . ,

A los catarros de la garganta o de la mem-

brana pituitaria acompaña de ordinario un tluxo

abundante de humores pituitosos que se destilan

de las glándulas de éstas partes. Esta enferme-

dad
,
que no es de peligro ,

se cura aplicando a

la parte lana ó muselina bien caliente ;
excitando

la transpiración con diaforéticos cálidos ,
como

son flor de saúco ,
china, zarzaparrilla, guayaco:

deben evitarse todos los tópicos húmedos que

agravarían el mal relaxando los vasos de la piel

muy dispuestos ya de suyo á la reluxación.

Hemos dicho que no es peligrosa esta enfer-

medad ;
pero con todo si el catarro acomete al

pulmón, le obstruye á veces tan súbitamente, que

respirando con muchísima dificu tad ,
muere el

paciente ahogado en breve tiempo ,
si no se con-

sigue llamar á otra parte el humor por medio de

los remedios mas activos, quales son el emético,

los vexigatorios ,
las ventosas, en suma, quanto

pueda producir una pronta revulsión. A este ca-

tarro llamado sufocante se deben achacar casi to-

das las muertes repentinas. Confúndese repeti-

das veces con la apoplexía
,
de la que se diferen-

cia
,
no obstante ,

en que la pérdida de conoci-

miento en la apoplexía precede siempre á la
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opresión; y en el catarro se manifiesta siempre la

sufocación ántes de embargarse las potencias. Los
niños en sus primeros años

, y los viejos son mas
lisiados de él

,
que las personas de mediana edad.

Las fioresblancas
, enfermedad peculiar del

bello sexo
,
que según queda dicho

,
es común á

las mugeres de este temperamento
, deben muy

freqüentemente su existencia a causas muy con-

trarias entre sí
, entre las quales conviene distin-

guir la que puede motivar la constitución de que
trato. En efecto , el texido de la matriz , organi-

zado de manera que dá puerta franca a la sangre

supérílua que se engendra en el intervalo de un
mes, como hicimos ya ver tratando de la evacua-

ción periódica del sexo femenil
,
se halla natural-

mente dispuesto á servir de emunctorio á los otros

humores que se derivan de la sangre
, señalada-

mente quando están viciados. Los vasos que se

abren para dar salida á la sangre que los obstru-

ye
,
se estrechan después quando están desatram-

pados; pero si á la obstrucción sanguina se sigue

la de qualquiera humor
,

se verterá este por las

mismas averturas que dexaban escurrir la sangre.

vSi no se efectuare esta transfusión si no porque

faltándoles resorte a dichos vasos, no se recogen

con la prontitud competente después del desaho-

go de la sangre , de suerte que se dexan llenar

luego de la linfa que ocupa el lugar de la sangre:

entonces el derramamiento que se haga de este

humor
,

será precisamente la especie de flores-

blancas
,
análoga al temperamento de que trato.

Como la relaxacion sola de los vasos ocasiona este
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estado, por lo regular no tiene la materia que se

extravasa ninguna mala quahdad; y asi las mas

veces no es mas de un humor linfático o lácteo

que no acarrea otros accidentes que debilitar a la

paciente
, y privarla de parte de los xugos nutri»

cios que se deben emplear en la reparación y
mantenimiento del cuerpo :

por eso son casi siem-

pre flacas, tienen lascarnos fofas y pálidas, y

son casi inhábiles para la generación las personas

que adolecen de esta enfermedad.

Hay también otras muchas causas de ella

que no tienen conexión con el asunto de que tra-

to
;
quales son la linfa alterada por qualquieia vi-

rus que se descarga por la matriz , la quul
,
como

ya diximos ,
se hace freqüentemente emunctorio

por donde se evacúan los humores viciados de la

sangre : mas éstas efusiones difieren de la prece-

dente en el color amarillo ú verdoso que presen-

tan ; siendo asi que la primera es blanca y casi

sin olor ninguno.

Cúrase esta enfermedad con los tónicos y as-

tringentes aplicados con prudencia ; con pruden*

cia digo
,
porque es dañoso suprimir muy, de re-

pente esta evacuación ,
sobre todo , si esta vicia-

da su materia. Una tisana hecha con agrimonia,

sanguinaria, agrimonia silvestre, y ruybarbo^ dos

adarmes en dos azumbres de agua, y un puñado

pequeño de éstas hierbas surte primoroso efecto

en las floresblancas , en no estando complicadas

con ningún vicio de la sangre. Siempre he admi-

nistrado esta tisana con felicísimo éxito: y ya que

no cure radicalmente en algunos casos
,
por lo

menos refrena mucho el íluxo.
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Este tercer temperamento que , rigurosamen-
te hablando

,
no es otra cosa que un estado va-

letudinario
,
exige estrechísimo régimen y el mas

análogo á su constitución para libertarle de las

enfermedades á que naturalmente tiene tanta pro-
pensión.

^ a hicimos ver que los órganos digestivos
son débilísimos en el

: que los humores como la

bilis, los sucos gástricos y pancreáticos no tienen
his propiedades que se requieren para disolver y
penetrar las substancias aceyrosas y gomosas con-
tenidas en los alimentos. Así

,
pues

,
les interesa

a las personas de este temperamento el usar sola-

mente de manjares de fácil digestión
, esto es,

que resisten poco á su solución como igualmente
a su trituración

, y al mismo tiempo llevan con-
sigo cierto estimulante capaz de punzar la túnica
nerviosa del estómago y de los intestinos

,
solici-

tando su acción, "lodos los harinosos, que cocidos
ó ligeramente tostados han perdido p irte de
aquella viscosidad que los hace tenaces y gluti-

nosos en términos de ser á propósito para hacer
cola, forman un manjar favorable á este tempe-
ramento, y mas si los sazonamos con cierta can-
tidad de sal

,
que ayudando á disolverlos, excite

la acción de los órganos digestivos.

El pan que regularmente es el sustento mas
común

, y el que se consume cada dia en mas
abundancia, para que sea mas saludable á las per-

sonas de este temperamento, debe estar bien co-

cido y calado. Hay paises en que siempre le co-

mea coa estos requisitos
: pero sin embargo este?
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alimento, adaptado sobremanera para este tempe-

ramento es muy perjudicial para el segundo ó

igualmente para el quarto
,
del qual hablaremos

en breve.

Para este temperamento son dificilísimas d®

digerir las legumbres, tales como las habas, gui-

santes , aluvias , lentejas
,
porque engendran

, y
lo mismo la mayor parte de las frutas y hortali-

zas
,
muchas crudezas y ventosidades : de éstas

deben exceptuarse las plantas que tienen zumos

amargos u aromáticos, sales volátiles ó fixas, qu®

se conocen por el sabor áspero u picante : como
son el apio

,
el perifollo

,
el perexil , la alcacho-

fa
,

la chirivia , la achicoria amarga
,
el berro

,
el

xaramago y generalmente todas las hoitalizas da

la casta de las umbelíferas, de las cruciferas y
aromáticas. Estas convienen singularmente á esta

temperamento por razón de los xugos atentadí-

simos y las sales disueltas que contienen, las qua *

les dan alma á la acción de los órganos digesti-

vos
, y excitan

,
luego que pasan á la sangre, la

oscilación de los vasos Yo he curado con mucha
freqiiencia la leucoflegmacia sólo con administrar

los zumos exprimidos del berro
,
el perifollo , ei

apio y la achicoria amarga.

Muy á propósito sena para este temperamen-

to la carne que ,
como hicimos ver en el artículo

de los alimentos, contiene una substancia nutri-

tiva' ya atenuada en les órganos del animal qua
lu subministra

,
si la debilidad de los órganos de

la digestión no la dexase detenida mucho tiempo

oí) las primeras vias , exponiéndola con eso á qua
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se corrompa antes de digerirse : pero puede faci-

litarse su digestión por medio de condimentos.

Son preferibles les pescados, si no iuvieran el in-

conveniente de corromperse con mas brevedad,

por ser mas digestibles ; bien que también puede
retardarse su coriupcion condimentándolos: ¡as

especias , como la pimienta
, la canela

, el clavo,

la nuez moscada
,
las plantas aromáticas , &c. son

excelentes para cjualcjuiera aderezo que se les

quiera dar. Dos electos saludables producen estos

ingredientes en este temperamento : retardar la

corrupción de las viandas
, y excitar la acción de

los órganos digestivos ; fuera de eso , su quali-

dad calida que los hace perniciosos en otra qual-

quiera constitución
, es conveniente á esta, fría

por naturaleza.

Por los principios ya explicados en orden á

la atenuación de las substancias alimentosas, ve-

mos que la carne de los animales que han llega-

do á su mayor incremento , es preferible á la de

los animales reciennacidos
, y que asada ó frita

es de mas fácil digestión
,
que cocida.

Hemos dicho que en este temperamento se

digiere despacio y con dificultad; por lo que con

viene dexar entre comida y comida el hueco su-

ficiente para que ia digestión de una esté conclui-

da quando empiece la otra. Como son poco abun-

dantes los desfalcos ,
no exigen grandes reparacio-

nes ; y así pueden los así complexionados habi-

tuarse á comer poco , sin temor de perjudicar su

salud. Tomada poca cantidad de alimentos
,

se

digiere mejor, subministrando á la sangre un qui-
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lo mas bien aderezado, y mas á proposito para

reparar sus pérdidas. A las personas de esta cons-

titución conviene, si no me engaño , el régimen

que hemos reprehendido en general ,
de no ha-

cer mas de una comida en las 24 horas
;
pues

como nunca las instiga el hambre
,
no las incita á

sobrecargar su estómago de alimentos , los quales

tienen tiempo para estar bien digeridos y elabo-

rados , antes quejlegue otra comida á turbar la

digestión de la anterior.

En lo que mira á la bebida
,
la que mas con-

venga á este temperamento , se debe avivar con

un licor fermentado
,
pero que haya fermentado

en términos de haber adquirido el espíritu vino-

so toda ni madurez
,
sin tener resabios de la as-

pereza del verdín , ni el ácido de una fermenta-

cion que haya pasado de regla. Un vino rancio,

generoso y bien conservado es , según esto
,
pre~

ferible al vino nuevo y floxo : se debe beber con

igual porción de agua
, y puro en algunos casos;

esto es, quando se perciba debilidad en el estóma-

go, ú hayamos incurrido en la imprudencia de co-

mer manjares fiios é indigestos. Un vaso de vino

mero en cada comida lejos de dañar á este tempe-

ramento
,
no puede ménos de coadyuvar á la di-

gestión
: y aun no tengo rezelo de decir , bien

que no con ánimo de excitar á las personas de

cs‘e temperamento á excederse en aquel licor,

que esta es la complexión que mejor resiste á sus

efectos perniciosos.

Pero si los licores fermentados les son poco

dañosos , todos los ácidos si que lo son para ellos
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en todo extremo
: y así deben huir de ellos como

deponzoñas.

Todo quanto acabo de prescribir pata la con-

servación de la salud en este temperamento, casi

será por demas, si no se le agregan los buenos

efectos del exercicio que es indispensable en e!:

por eso nunca puede el exercicio pecar por de-

masiado Y ya que la debilidad del cuerpo no

permita
,
por no ser robusto jamas

,
el empreñen-

derle muy laborioso , á lo menos es menester que

sea continuo
;
porque solo el movimiento es ca-

paz de dar alma a esta máquina que siempre tie-

ne tendencia al reposo. A las personas ociosas

quita presto la vida esta constitución
,
pero aque-

llas á quienes la necesidad precisa al trabajo, se

mantienen sanas y aun mejoran su temperamen-

to. A un mozo del campo conocí yo
,
que envia-

do por sus padres á la ciudad para que apien-

diese á leer y escribir , cayó eo el intervalo de

dos años que tuvo vida sedentaria , en tal descae

cimiento
,
que todos ios Facultativos le echaron

el fallo de que nunca se restablecería. Parecía que

confirmaba sil opinión con toda infalibilidad
,
una

anasarca ó abuhamiento completo que le habi.i

asaltado. Mas con todo eso ,
habiendo vuelto di

cho Mancebo á casa de sus padres
, y aplicádose

á las faenas del campo, le restablecieron éstas in-

sensible y perfectamente sin auxilio de remedio

ninguno.

"Tan favorable es á este temperamento el ay re

vivo, seco y cálido , como nocivo el húmedo y
fHo ¿ y así ss encuentran por maravilla en les
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países menciónales personas de esta complexí >n,

y las que hay lo pasan allá mejor
,
que las que

moran en climas fiios y húmedos.

Qiundo esta la libra compuesta de molécu-

las muv sutiles y trabadas por un gluten que dá

de si con dificultad ,
entonces es rígida

, débil,

muy elástica y tan tenue, que es susceptible de

la mayor mobilidad. Esta disposición de la fibra

establece un temperamento particular que haco

que á un mismo tiempo participe de los vicios

del segundo y del tercero : de donde resulta una

idiosincrasia peculiar en solidos y huidos
,
quo

constituye el quarto temperamento ,
al qual mas

bien se debe reputar por un estado de continua

languidez
,
que por una constitución particular.

Duro
,
pequeño y tardo es el pulso en estt*

temperamento. Los vasos que son poco suscepti-

bles de extensión
, y llevan una sangre grosera,

se presentan al dedo en su movimiento ue dila-

tación mas bien como una cuerda quebradiza y
tema

,
que como un canal dócil y suave que

contiene un huido : el movimiento de contracción

que es poco perceptible, no puede rechazar si:.

o

con lentitud á la sangre
,
que por lo basto de sus

moléculas opone mucha resistencia á su exten-

sión. En este temperamento es espesa la sangre,

porque están poco atenuadas sus partículas en les

vasos , cuyo juego no se bandea io suficiente; y
como el culor que siempre es poquísimo en una

máquina , cuyo movimiento circulatorio es tari

perezoso
,
no divide bastantemente el g uien de

los humores
,

se queda este en un estado de con-

&
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densacion que no dexa de contribuir á acrecentar

su tenacidad.

El color de la sangre que depende de la den-

sidad y redondez regular de sus moléculas
,
qua-

Jidad que Ies presta únicamente la acción regula-

da y valiente de los vasos , en vez de aquel roxo

vivo y bermejo que se observa en el primer tem-

peramento
,
en este es de color roxo obscuro : lo

que se le comunica al cutis denegrido y poco en-

carnado.

No pueden la sangre ni los humor§s en este

estado de crudeza ,
adquirir en los órganos se-

cretorios los requisitos propios de su ministerio:

y así es que la saliva , los sucos gástricos y pan-

creáticos ,
la bilis no son bastante activos ni disol-

ventes para adelgazar, como conviene, los ali-

mentos y efectuar una pronta digestión , la qual,

en este temperamento siempre es tarda. Por la

misma razón anda muy perezoso el vientre, pues

la bilis no tiene actividad bastante para excitar su

acción: por otiapaite los intestinos que están bar-

nizados de un humor mucoso muy espeso, casi

no sienten su acción ,
la que no puede menos de

hacerse sentir flacamente por entre esta mucosi-

dad. De esta torpeza en la digestión
,
cuyas cau-

sas hemos expuesto ya
,
procede muchas veces

que los alimentos se depravan en el estómago
, y

se acedan por causa de la fermentación : de don-

de d' manan los vapores ácidos
,
los ñatos

,
la irn-

placion de estomago
,
que soliviando el diafrag-

ma ,
malea la respiración engendrando el hipo

fieqüciite que suele atormentar de ordinario á
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las personas de este temperamento.

Nunca es abundante ni arreglada la transpi-

ración ,
función tan útil para depurar la san-

gre : lo que mantiene en esta y en los humores

una acrimonia que se manifiesta ccn freqiiencia

per irrupciones cutáneas
,
como barros, sarpulli-

do
,
grie'.as y otias semejantes : Ja orina que su-

ple por la transpiración es copiosísima
,
pero de

poco color
,
por estar poco cargada ae los princi-

pies excrementicios de que con amcultaa se des-

embarazan los humores Ademas, estos principies

excrementicios se van formando despacio
,

pee

quanto elaborados lentamente los humores poi la

acción flaquísima de los vasos ,
lentamente uegau

también á aquel estado de descomposición que

los pene á punto de escurrirse por entie ,os va-

sos excretorios
;
por lo que pueden las personas

de este temperamento guardar mas tiempo la abs-

tinencia
,
que otras quaiesquiera ,

sin nacérseles

muy cuesta arriba.

La sangre que circula todavía mas perezosa-

mente por la vena cava
,
que per todos ios demas

vasos , se enreda en tedas las ramihcuciones de

esta vena 1
adquiere en ella por la IaiLu oe moli-

miento mas tenacidad y ademas de eso se vicia:

lo que ocasiona en el sugeto un estaao habitual

de incomodidad y desazón , de tiende nace ía tris-

teza tan natural a este temperamento.

El espíritu que siempre participa de lo físico

del cuerpo, ni puede ser vivo
,
ni muy pene

trante : á pesar de eso la mohindad ae la nbia del

celebro hace su imaginación muy susceptible de

$ 2
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toda» las impresiones que recibe de afuera, y aun

suele exagerar los ob¡etos
, y forjar fantasmas tan

grotescas como extravagantes; de donde nacen

les terrores pánicos
,
el miedo y lu desconfianza

que se neta en ellos.

Abraza su entendimiento pocos objetos á un

tiempo
,
pero fixando en ellos toda su atención,

los medita mucho ; y asi el juicio de las personas

de este temperamento es balitante seguro
, y

tanta al ir.isrno tiempo su prudencia en el obrar,

que casi siempre raya en solicitud. Como no

adoptan mas que las ideas que han recapacitado

bien ,
sucede que apadrinan un error que hayan

abrazado ,
aferrándose en él con mucha terque-

dad. Son naturalmente inclinados a lo que choca

vivamente á su imaginación
,
por lo que corren

desapoderamente tras todo lo que parece maravi-

lloso ; y
las cosas mas extraordinal ias ,

las que

mas se alejan de las leyes conocidas de la Natule-

za ,
tienen seguros en ellos partidarios tan tena-

ces como amartelados ,
al mas ligero asomo de ra-

zón que hallen para creerlas Entre las personas

de este temperamento es donde se encuentran

también la superstición mas estúpida
,
gentes que

se aplican á las ciencias fantásticas de la alchímia,

de la astrologia judiciaria y de la cabala : deli-

rios que vemos renovados en el dia en la doc-

trina del magnetismo
,
que incluye en si todas és-

tas vanas ciencias
, y el pretendido magnetismo

animal , cuya invención no parece sino que no ha

tenido ctro fin
,
que echar el sello a los absurdo#

de que es capaz la razón humana.
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Las enfermera Jes propias de este tempera-

mento son las afecciones hemorroydales ,
hincha-

zón de los hipocondrios ,
del estómago y de los

intestinos, vapores agrios ,
enfermedades psoricas,

vértigos ,
afectos escorbúticos ,

varices ,
&c.

Nacen los afectos hemorroydales de la difi-

cultad que experimenta la sangre en circular por

la vena porta
,
por cuya razón rehuye á los va^os

hemorroydales, que no son otra cosa que ramifica-

ciones de esta vena ,
cuyo texido mas ¡axo se dexa

extender y atrampar con la sangre queá él dega.

Así ensanchados estos vasos extienden las fibras

nerviosas circunvecinas ,
causando dolotes vivos

en el ano y sus contornos ,
que son ciuelisimos

en las deyecciones de los excrementos. Con la

dureza de estos se arrecian los accidentes de esta

enfermedad : lo que exige para su alivio
>
que el

sugeto teng^a la precaución de mantener libio el

vientre. Henchidos así los vasos hemorroydales

por la sangre que se acumula en sus paredes ,
se

abren algunas veces
, y dexau correr la sangre en

mas ó menos abundancia : lo qual causa grande

alivio desobstruyendo la vena porta de la plétora

que tiene Siendo saludable esta evacuación que

se llama Jluxo hemorroidal , y volviendo á veces

muy periódicamente con intermisión de tiempo

mas ó mónos considerable , claro está quan daño*

so sería el cortar su curso
, y por el contrario,

quan provechoso facilitarle, quando se le opo-

nen algunos obstáculos. Los medios indicados

para este objeto son los baños de la parte poste-

rior con cocimientos de plantas ,
como la mal-
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va, la parietaria

,
espinaca, &c. con leche ; ba-

ños de vapor con las mismas plantas: fomentos,

cataplasmas emolientes y anodinas. Quando estos

remedios no alcancen á determinar el desahogo

de los vasos hemorroydales ,
se ha de recurrir a

las sanguijuelas ,
ó tomar el partido de abrirlos

con la lanceta.

La implacion de los hipocondrios ,
del estó-

mago é intestinos proviene de las ventosidades

que se desprenden de los alimentos
,
que por su

mucha detención en los diierentes órganos diges-

tivos fermentan y se descomponen ántes de estar

digeridos. El ayre que entraba en la composición

de estos alimentos en cuyo estado no gozaba de

su virtud expansiva
,
rompe con la fermentación

los vínculos que le refrenaban ,
se escapa y reco-

bra su elasticidad natural ocupando á la sazón un

volumen mucho mas considerable ,
el qual s«

acrecienta también con el calor que hay en las

primeras vias. Entonces el estómago y los intesti-

nos dilatados con su expansión , no solamente pa-

decen en sus funciones
,
sino que también pertur-

ban las de las demas visceras contenidas en la

capacidad del vientre, comprimiéndolas. Como
las ventosidades tienen tendencia a escapar por

todas las vias que encuentran ,
se disparan fre-

qüentemente por la abertura superior del estó-

mago : lo qual engendra los vapores de que ado-

lecen las personas de este temperamento: la sen-

sación agria que los acompaña es prueba de la

causa que los produce
;
quiero decir

,

que su lor-

macion en las primeras vias no debe atribuirse á
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otra cosa que á la fermentación de los alimentos

que los agria. Por lo que acabo de decir ,
se vie-

ne en conocimiento de quan nocivas son para la

economía animal dichas ventosidades ,
supuesto

que fuera de los malos efectos que producen en

el estómago y en los intestinos donde se engen-

dran
,
resulta de ellas en todas las partes vecinas

\ina compresión y tensión tales que menoscaban

la circulación de la sangre
,
perturban las secre-

ciones en las visceras destinadas á esta operación,

como el hígado, el pancréas ,
los riñones y las

varias glándulas contenidas en el mesenterio
, y

los intestinos. Soliviado el diafragma contra el

pecho disminuye su capacidad ,
de suerte que no

tiene suficiente espacio el pulmón para dilatarse

en el movimiento de inspiración. La sangre que

debe pasar del ventrículo derecho del corazón

por la arteria pulmonar para volver al ventrículo

izquierdo por la vena del mismo nombre
,
no ha-

llando en el pulmón el paso bastante libre, refluye

hacia el corazón fatigando este órgano tan esen-

cial á la vida ,
el qual tiene que redoblar sus es-

fuerzos para desembarazarse de ella No pudien-

do la que viene del celebro correr desembaraza-

damente por razón de los obstáculos arriba di-

chos ,
se enreda en esta entraña causando carga-

zón ,
aturdimiento y vértigo ,

enfermedades que

hemos reconocido por peculiares de este tempe-

ramento. Todos los accidentes numerosos que

traen principio de las malas digestiones arguyen

la grandísima importancia de velar con solicita

atención, tanto en la qualidad ,
como en la quan-



&8o TRATADO DE HIGIENE.
tidad de los alimentos que debemos tomar. Las
reglas que en esto han de observarse, ya se indi-

carán en el articulo del régimen que conviene d

este temperamento; por lo de ahora basta apuntar

los medios de remediar los accidentes de que aca-

bo de hablar. Los carminantes debieran
,

á lo que
parece

,
ser los remedios mas eficaces

;
pero las

mas veces son nocivos por causa de su quididad

cálida que por lo común perjudica á ests tempe-
ramento, en el que es la fibra irritabilísima. Los
cjue tienen la virtud de absoi ver y neutralizar las

materias agrias del estómago y de los intestinos,

que hacen oficio de excelente fermento para ace-

lerar la fermentación viciosa de los alimentos,

casi siempre deben ser preferidos. Entre estos re-

medios mas que demasiadamente copiosos en la

farmacia, he experimentado constantemente que
ha magnesia blanca

,
dada en dosis de uno ú dos

granos desempeñaba mejor que otro qualquiera
la indicación propuesta, sobre-todo, sise toma en
una infusión amarga de achicoria ó centaurea me-
nor : con este remedio he calmado por lo regular

diversos accidentes
, cuya causa venia de la fer-

mentación acida de los alimentos que engendraba
en las primeras vias.

Para prescribir el régimen que corresponde

á este temperamento
, conviene no perder de vis-

ta el estado de los sólidos y la naturaleza de los

humores La rigidez y mobilidad de la fibra agre-

gada á su gran tenuidad exige por una parre mi-

tigación
, y por otra vigoracion : dos indicaciones

dificultosas de desempeñar
,
por quanto rara vez
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se encuentran en uno dulcificantes y fortificantes,

pues lo regular es que se destruyan sus efecto*

reciprocamente, en atención á que los dulcifican-

tes relaxan y los fortificantes enrigecen la fibia

animal.

La Naturaleza de los humores que hemos

reconocido espesos, glutinosos y cargados de ciu-

dcza
,
pide un régimen diluyente ,

humectante

y al mismo tiempo de cocción y digestión fáciles,

requisitos que con suma dificultad se encuentran

reunidos en unos mismos alimentos. Todas éstas

contrariedades presentan graves dificultades para

sentar principios generales sobre el régimen que

conviene á este temperamento ; y así vemos que

todas las personas de él padecen freqüentes indi-

gestiones y una desazón casi habitual ,
manteni-

da por el uso de los alimentos poco correspon-

dientes á su constitución , bien que sean de la ca-

lidad de aquellos que usan los mas de los hom-

bres
;
porque este temperamento que se debe ca-

racterizar de un continuo achaque requiere un

régimen que tire siempre a combatir el vicio ds

su constitución.

Generalmente son perniciosos en gran niane-

ra los manjares acres ,
salados y aromáticos por

naturaleza ó á poder de condimentos
,
que con-

tengan principios volátiles ,
aromáticos ,

oleo-

sos ú alkalinos ; porque estimulan y enrigecen

la fibra
,
que en este temperamento es de suyo,

como ya hicimos ver , rígida y movible por ex-

tremo.

Los harinosos ligeros que, cor haberlos tostadl
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ligeramente, han perdido parte déla tenacidad de
su gluten, quales son el arroz, la cebada, la avena,
el maiz, la sémola

,
el salep

, el pan recocido ú
bizcocho : la carne de los animales tiernos asados,

como la ternera
,
el cordero, las aves de pluma

en sangre: el pescado de la clase de los saxátiles,

como el sollo
,
el barbo

,
la perca

,
la trucha , el

lenguado
,
los arenques frescos

, &c. Entre las

hortalizas , aquellas cuyo parenchíma contiene

xugos dulces y refrigerantes
,
tales como la le-

chuga
, el cardo

,
la achicoria

, la espinaca
, la ca-

labaza
, el cohombro y algunas quantas mas de

esta naturaleza, sazonadas de suerte que se les dé
un sabor algo mas subido para facilitar su diges-

tión
, son en general los alimentos que convienen

en este temperamento.

Como demostramos que la digestión es tarda,

importa que de comida á comida haya tiempo
para que los alimentos se digieran ántas de tomar
otros, que indefectiblemente turbarían la diges-

tión de los primeros. Por lo qual están las perso-

nas de est 3 temperamento en la precisión de limi-

tarse á dos comidas en las 24 horas
, y hacerlas

siempre con templanza.

Ha observado que en ellas suele ser el apeti-

to desarregladísimo
, y algunas veces las hace co-

mer sin medida; y de resultas toman tal fastidio

que repugnan toda especie de manjares, preci-

sándoles á una abstinencia larguísima á veces, du-

rante la qual se desmejora tanto el cuerpo
,
que

debilitados considerablemente todos sus resortes,

suele caer en una especie de marasmo: lo que'
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evitarían infaliblemente moderándose en el co-

mer
,
quando las instiga ese apetito desafoi ado.

La bebida mas provechosa para es>te tempera-

mento es el agua pura : del vino y los licores fer-

mentados no debe usarse sino con sobriedad ex-

trema
,
respecto de que no pueden menos de es

timular la fibra que, según ya obsarvámos , es

en ellos irritabilísima.
.

Esta irritabilidad que depende de la rigidez

y delicadeza de la fibra que compone sus órga-

nos
,
prohíbe todo exercicio violento ,

pero exi-

ge otro habitual y moderado que facilitando la

circulación de la sangre y de los humores ,
los

actúe
, y robore juntamente el sistema nervioso.

Mas necesidad que otras tienen de disipación

las personas de este temperamento, porque como

naturalmente inclinadas á la melancolía, sueltan a

cada momento la rienda á sus tristes reflexiones:

aman la soledad y el retiro que para ellas tienen

mas alicientes que los placeres de la sociedad.

Acreciéntase aun mas este humor tétrico con la

aplicación con que voluntariamente se sacrifican

al estudio de las ciencias abstractas y misteriosas

que lisonjean sobremanera su ingenio particular,

arrastrado únicamente de lo portentoso : lo qual

no dexa de contribuir a acrecentar todos los vi-

cios que hemos reconocido en este temperamen-

to. Deben ,
pues ,

mas que nadie evitar la lectura

de obras serias
; y por el contrario emplearse en

la de aquellas que sean capaces de entretener y

y recrear el ánimo sin tenerle aplicado.

Conviene á este temperamento el ayre tcm-
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piado

, mas seco que húmedo
, y mas frío que cá-

lido
,
qual se encuentra en los climas descubiei tos

junto á las montañas baxo las zonas templadas.

Tales son los quatro principales temperamen-
tos de la constitución humana Mas aunque siem-

pre haya de refeiirse á uno de ellos el de cada
individuo, no por eso se crea que se hallan per-

fectamente caracterizados en sugeto alguno; pues
ninguno hay cuya constitución dominante no esté

corregida o alterada por algunas gradaciones que
tocan á algunos de los temperamentos que acaba-

mos de describir : digo corregida ó alterada, por-
que en realidad dt¿ verdad de estos quatro tem-
peramentos el primero es el único que debe pro-

ponerse por verdadero dechado de salud perfec-

ta : el segundo
, bien que menos aventajado que

él, con todo es preferible al tercero, el qual

aunque depravadísimo, todavía lo es menos que
el último

,
que debe ser calificado por el peor,

¡siendo casi incompatible con la salud.

Por los caracteres que hemos señalado á cada

tino de los quatro temperamentos principales
,
es

fácil venir en conocimiento de que el primero es

antagonista del quarto ; el segundo del tercero
, y

al contrario. De donde se infiere que el primero
no puede concillarse sino con el segundo y ter-

cero
, cuyos vicios corrige mas ó ménos conforme

al grado de influencia que en ellos tenga : mas
nunca puede encontrarse en el quarto. El segun-
do que confronta con el primero y quarto es in-

compatible con el tercero: este admite al primero,

algunas veces al quarto, pero nunca al segundo.
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El quarto admite al segundo ,

rara vez al terceto

y jumas al primero.

Según estos principios que, á lo que parees

deben allanar muchas diíku tades acerca del co-

nocimiento de los temperamento ,
siu duda algu-

na se reconocerá con mas facilidad el carácter do-

minante del de cada individuo. El punto está en

observar bien por las señales características que

distinguen entre sí los quatro temperamentos

principales, el que predomina en cada individuo;

y conocido que sea el temperamento dominante,

examinar ,
siempre conforme á los mismos princi-

pios . con quai de los tres está aunado.

Si, pongo por exemplo, hemos reconocido

por dominante al primero, como ya hemos visto

que no puede existir este temperamento con oi

quarto, solo restará indagar con qual de los otros

dos ,
segundo ü tercero está unido : digo esto,

porque es imposible que lo esté con entrambos á

un tiempo ;
presuponiendo que ya hicimos vec

que el segundo temperamento es antagonista del

tercero
, y por consiguiente no pueden concur-

rir los dos en un mismo individuo : luego será

(
valiéndonos de los términos délos Antiguos

) Ó

sanguino bilioso , ü sanguino- flemático.

bi en un sugeto dominan las señales del segun-

do, trátase nada mas que de conocer con qual se ha

aliado, si con el primero íi con el quarto, supuesto

que con el tercero es incompatible : con que Q

ha de ser bilioso sanguino , ü bilioso melancólico;,

pero nunca uno y otro á un mismo tiempo, por-

que el sanguino no puede admitir al melancólico.

Como han de dirigirnos ios mismos principios
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en los otros dos temperamentos

, será inútil ex-

tenderme mas en ellos.

Muchas mudanzas induce también la edad en

el temperamento. Todos los niños nacen ,ó san-

guinoso temáticos, ó sanguino-flemáticos ó fle-

mático-sanguinos. Los que son puramente san-

guinos ,
en la edad viril toman el carácter del

temperamento bilioso : los que son puramente fle-

máticos se hacen flemático- sanguinos , 6 conser-

van su temperamento primitivo : los que son sau-

guino- flemáticos se vuelven puramente sangui-

nos
, y los flemático- sanguinos sanguino- flemáti-

cos. El bilioso-sanguino suele muchas veces dege-

nerar en melancólico
,
pero nunca so encuentra

este temperamento en los primeros años, y el bi-

lioso no empieza á despuntar hasta fines de la

adolescencia poco mas ó menos.

He creído de mi inspección el individualizar,

como lo he hecho , los temperamentos combina-

dos, con el fin de simplificar y facilitar juntamen-

te quanto es posible , los medios de adquirir el

conocimiento mas exacto de ellos, por quanto

importa infinito á cualquiera que aprecie como

corresponde ,
su salud ,

para vigilar solícitamente

en su conservación ,
el empezar por certificarse de

la verdadera índole de su temperamento: en la

inteligencia de que ,
adquirido este conocimiento,

deben apoyarse en él todas las reglas que se han

de observar en este objeto, sin cuya circunstancia

estamos á pique de cometer perniciosos desacier-

tos en el régimen que tal vez creeríamos ccndu

c nfe á nuestro temperamento y acaso le sería

perjudiciaiísimo.
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CAPÍTULO VIL

De las partes endebles que á •veces se hallan

en la economía animal.

A.1 principio del capítulo precedente vimos

que la diferencia dt los temperamentos depende

del desarrollo de la fibra animal
,
que se hace en

el feto mas ó menos regladamente; y que ad-

quiere la fibra en este desarrollo mas ó menos fle-

xibilidad , mayor ó menor rigidez
, y ya mas ya

menos elasticidad ó debilidad. No hemos consi-

derado este desarrollo, sino como si obrase con

uniformidad en todas las fibras que componen

generalmente los órganos del animal ; de suerte

que todas participan igualmente de la buena <5

mala calidad que pudo haberlas comunicado se-

gún el grado de vigor que tenia.

Mas como sucede muchas veces que no s$

hace este desarrollo con igual regularidad y con-

cierto en cada órgano en particular por haber al-

gunos en que encuentra obstáculos que sg opo-

nen á su acción
;
quedan los órganos que no han

podido adquirir tanta fuerza como los demas su

un estado de flaqueza tal
,
que tarde ó temprano

perecen cediendo á la acción de los otros. De
donde es fácil colegir que á estos órganos enfla-

quecidos de esta manera
,
son de aquellos que inte-
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resan á la vida
,
no puede menos el sugeto de ser

en brevísimo tiempo victima de ellos. Exompla-

res sin número nos demuestran la verdad de este

principio ¡Quántos mueren en la flor desusarles;

unos por la mala constitución de su oecho ; otros

por la del hígado ú otras algunas visceras del

vientre ; la del celebro
,
del corazón, de los vasos

mayores
,

los quales no teniendo fuerza para re-

sistir á la acción de la sangre que contienen , se

dilatan insensiblemente formando en breve las

enfermedades conocidas con el rtombre de aneu-

risma
,
pólipo

, y algunas veces ruptura de vasos;

enfermedades todas mortales necesariamente ! Ni
son las partes blandas las únicas que están ex-

puestas á este vicio del desarrollo
;
pues vemos

freqüentemente que hasta la osamenta participa

de di
,
quiero decir

,
que no adquiere la fuerza

y solidez necesarias para sostener el peso dei cuer-

po sin agobiarse. Entonces vemos que los hue-

sos tte los muslos, de las piernas
,
de las caderas y

sobre todo la columna vertebral toma una confí

guracion disforme, conocida con el nombre de

raquítica.

- • Todos estos vicios que podemos conceptuar

por inherentes al temperamento de los sugetos

que de ellos adolecen
,
no pueden ser emendados

radicalmente por les auxilies aplicados con mas

tino por el arte , cuyo poder no alcanza á refor-

mar la Naturaleza ¡"pero ahuyentando las cansas

que propenden á agravar e! mal
, y poniendo los

medios propios para fortalecer las paites ende-

bles ,
se sueie conseguir, ya que no restituirlas las
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fuerzas necesarias , a lo ménos retardar sil total

ruina.

Lo que acabo de decir respecto á las enfer-

medades que resultan de vicio en el desarrollo

de los diferentes órganos de la economía animal,

solo es respectivo a las personas en quienes se

manifiesta visiblemente este vicie
;
pues sin em-

bargo de que hay pocas que no nazcan con algu-

nas partes endebles ,
vemos con todo eso que es-

capan infinitas de todos esos peligros. Mas no

por eso dexa de serle importante ai que solicite

conservar y aun mejorar de salud
,
el saber laxa-

mente qual es la parte enfermiza de su cuerpo*

para roborarla o por lo ménos cuidarla de mane-

ra que se impida su postración total á la acción

de los demas órganos. Debo, pues, para comple-

mento de este tratado
,

indicar las señales por

donde conocerémus qué órganos esenciales 3 la

vida están en nosotros mas enflaquecidos que los

demas
, y quales son asimismo los medios de pre -

caver las enfermedades y peligros que pueden

acarrear.

Uno de los vicios primitivos mas freqüentes,con

especialidad en nuestros climas, es el del pecho:

bien puedo asegurar sin temor de ser motejado

de ponderativo
,
que el diezmo de los niños nace

con el pecho endeble, tanto que mueren en gran

numere en la infancia ; si bien los lisiados del pe-

cho suelen morir mas comunmente desde la edad

de la pubertad hasta los 35 añ<-s.

Es el pulmón una entraña de texidu deli-

cadísimo , cuya organización es mas complicada
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que la de todos los demas órganos del cuerpo.

Sus funciones que
,
según hicimos ver, son de las

mas importantes á la vida , le tienen en acción

continua : él solo recibe toda la sangre que des-

pués se ha de distribuir por todas las demas par-

tes del cuerpo : á cada instante se dilata y con-

trae en el movimiento de la respiración
, y aun-

que encerrado en la capacidad del pecho
, está

expuesto al contacto inmediato del ayre exterior

que le penetra , durante la inspiración
, en todos

sus puntos : por lo qual es susceptible de todas

las inlluencias de la atmósfera. ¿Qué maravilla

es ,
si bien se considera

,
que este órgano cayga

abrumado con el peso del trabajo a que está su-

jeto ? Y si aun en medio de tener la constitución

mas valiente
,
padece á menudo terribles enfer-

medades
,
como la pleuresía, la pulmonía

, tena-

ces reumas, &c. ¿quán á peligro no estará
,
quan*

do naturalmente es endeble
, de ser víctima de

éstas varias enfermedades y otros innumerables

accidentes á que ie exponen sin cesar la intempe-

rie de la atmósfera
,
los movimientos violentos

del cuerpo
,
los de las pasiones y el desarreglo ?

Otra causa muy freqiiente de la alteración de
este órgano , se halla en los diferentes vicios de
la sangre que heredan los hijos de su padre ó ma-
dre , o contraen después de su nacimiento, de
sus nodrizas o del mal régimen que les hacen
guardar

,
quales son los vicios escrofulosos

,
es-

corbúticos
,
dartrosos

, venéreos, &c. Como el

pulmón, según ya hicimos ver, es uno de los

pinune torios de la maquina animal
,
por donde
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tira la sangre á desembarazarse de los humores

alterados ó viciados ,
sucede que estos humores

inficionados de ios vicios arriba dichos , alteran

presto su organización ,
irritando

, obstruyendo,

ulcerando y corroyendo su texido delicado.

Todas éstas observaciones nos evidencian la

suma importancia de velar en la conservación

de una entraña tan necesaria á la vida
, como es

el pulmón j respecto á que su textura delicada,

su organización complicada y las funciones labo-

riosas a que está destinado le exponen
,
como

acabamos de ver
,
á una infinidad de accidentes

diversos
,
que pueden acarrear su ruina.

Danse á conocer la delicadeza y debilidad

del pulmón por una voz feble, aliento corto que

no permite exercitar el cuerpo con viveza y ahin-

co
,

sin causar cierto ahogo y sufocación ;
por

palpitaciones freqüentes ; por una disposición

siempre próxima a romadizarse con las una leves

intemperies de la atmósfera y á escupir sangre;

por una tos freqiiente y casi habitual , unas ve-

ces seca y otras acompañada de salivación de hu-

mores pituitosos ; últimamente por los colores vi-

vos
, y á veces acres que salen á las mexiilas

, y
suben de punto al mas ligero exercicio que haga

el doliente
, ó al movimiento mas mínimo de ca-

lentura que le sobrevenga.

Los que por las señales que acabo de descri-

bir
,
tengan fundamento para sospechar que tie-

nen endeble y delicado el pecho
,
deben observar

un régimen dulce
,

absteniéndose de todos ios

manjares cálidos ,
acres y salados ; de los licores

T 2
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fermentados y espirituosos; de ios ácidos
,
como

el vinagre
,
zumo de limón y generalmente todas

las frutas agrillas y acerbas : deben huir de todo

exercicio violento ; el de á caballo
, y el de rue-

das les es muy saludable
,
porque agitan suave-

mente la máquina sin fatigarla ,
ni acelerar con

viveza demasiada la circulación de ia sangre
,
a la

qual conviene mantener siempre en un movi-

miento manso y moderado para precaver su irrup-

ción en las paredes delicadas de los vasos del pul-

món; y en suma deben quanto esté en su mano,

ponerse al abrigo de las intemperies de la atmos-

fera, evitando con todo cuidado las mutaciones

repentinas del calor al frió
, y vistiéndose de

suerte que mantengan y favorezcan la transpira-

ción insensib’e.

Si á la debilidad del pecho se agregan algu-

nos vicios sanguinarios de los que hemos ha-

b'ado arriba
, se les debe combatir con los re-

medios convenientes ,
los quales no es inspección

mia indicar : limitaréme á observar que los mas

bien aplicados, en medio de corregir estos vicios,

no extirpan enteramente sus causas : por lo que

es importante abrirles salidas por donde pueda la

sangre descargarse de ellos habituaimente ; tales

son los cauterios o los sedales
,

que encaminan los

humores viciados á que salgan con el pus que se

forma en éstas úlceras artificiales Aplicánse á las

partes en que es mas espeso el texieo celular para

lograr una supuración mas abundante
\
juntamen-

te para no dañar las partes tendinosas, musculosas

y nerviosas
,
pues lo contrario seria un desacierto
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perjudicialisimo. iNo determinaré ¡os pnrages

donde se deben hacer éstas especies de úlceras,

porque esto toca á las gentes del arte, las quales

guiadas por la Anatomía ,
sabran abrirlas sin ex-

poner al paciente a los accidentes funestísimos en

algunos cases, de que he visto no pocos exempla-

res en los cauterios aplicados por la impericia a

partes tendinosas ó nerviosas.

El hígado es una viscera situada inmediata*

mente debaxo del diafragma, al lado derecho da

la región del vientre. Su volumen bastante consi-

derable se extiende desde el estómago hasta el

hipocondrio derecho : sus funciones son separar

de la sangre la bilis destinada
,
con otros humo-

res de que ya hemos hablado , á operar la diges-

tión de los alimentos. Es importante que esta en-

traña ,
cuya textura glandulosa es naturalmente

delicada
,
haya adquirido en el desarrollo de la

máquina animal
,
todo el vigor competente á sus

funciones
,
porque sino adolecerá de tumefaccio-

nes é infartos que por lo común degeneran en

obstrucciones incurables. Las del hígado son tan-

to mas dañosas, cjuanto ocasionan en la econo-

mía animal una multitud de accidentes ,
contra

los quales son ineficaces casi siempre todos los au-

xilios del arte.

La sangre que vuelve de las diferentes vis-

ceras del vientre
,
como por exemplo del estóma-

go
,
del bazo, del pancréas, del mesenterio y da

todo el canal intestinal
,
por ciertos vasos

,
cuya

reunión forma lo que los Anatómicos llaman vena

cava
,
llega al hígado con movimiento natural-
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mente pausado

, desemejante en un todo del que
hay en las demas partes

,
por depender de la ac-

ción particular de esta vena. Si llega á entorpe-

cerse esta acción
, necesariamente se rebalsará la

sangre ; rebalsándose se espesará
, y el embarazo

que de aquí resulte causará la tumefacción de los

hipocondrios
,
jadeo

,
pesadez de éstas partes y

en fin
,

te corrupción de la sangre detenida.

En éstas circunstancias, si no puede la sangre

abrirse camino, como suele, por los vasos hemor-
roydales hacia el ano

,
por los vasos breves al es-

tómago, y por los mesentéricos á los intestinos; se

agravan mas y mas los accidentes
, y 1a obstruc*

cion sucesiva de las diversas visceras del vientre

será conseqüencia necesaria de la estancación de

la sangre en la vena porta.

Fuera de esto, la obstrucción del hígado per-

turba la secreción de la bilis y ocasiona en los ri-

ñones ,
el estómago y los intestinos una presión

proporcionada al aumento de su volumen y de su

peso
,
que perjudican á aquellas partes tanto mas,

quanto haya esta viscera adquirido mas dureza.

Extiende, pues, los nervios hepáticos: los del

estómago ,
los del bazo y los del mesenterio par-

ticipan también mas ó ménos de esta extensión.

Estos son los males que pueden provenir de

la obstrucción del hígado. Todos son de tal cali-

dad que acarrean la muerte al sugeto , después

dé haberse ido consumiendo en mas ó ménos

tiempo
j
de dolores y angustias.

Si consideramos que todos éstos accidentes ti-

ídíi también á- destruir el resorte de las fuerzas
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«éntrales, tan necesarias para mantener el equili-

brio de la máquina animal ,
conoceremos quan

importante es precaverlos.

Keconoceráse la debilidad del hígado , y la

de las demas entrañas del vientre , en los prime-

ros años de la vida por la turgencia continua del

vientre y de los hipocondrios, por la torpeza de

la digestión que dá lugar á que se engendren en

las primeras vias muchas ventosidades
,
por los

excrementos de color pardusco que denotan que

se hace mjl la secreción de la bilis
, y no es bas-

tante copiosa para penetrar y disolver perfecta-

mente los alimentos, dando á las materias ester-

colizasel color amarillento que se advierte en la

hiel.

Obsérvase igualmente que las personas en

quienes el hígado desempeña mal sus funciones,

son propensas á la ictericia
,
enfermedad que di-

mana del refluxo de la bilis á la sangre
,
quando

habiéndose enviscado en demasía
,
no puede des-

ocuparse por los vasos excretorios del hígado en

los conductos que la deben transmitir al canal in-

testinal.

Las disposiciones que se descubren en ciertos

sugetos á la hidropesía , la leucoflegmacia
, y la

anasarca , también son señales bien características

de la debilidad del hígado y de las visceras del

vientre.

Hemos dicho que es dificilísima y muy du-

dosa la cura de las obstrucciones
;
por cuya razón

conviene precaverlas con diligente prudencia,

usando de bebidas diluentes y xabonosas ,
como
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el suero
j las infusiones de grama, de saponaria

y toria especie de achicorias que tengan xugos di-

luentes y xabonosos;y por último de plantas

aperitivas
, como el perifollo, el berro

,
el apio,

i'aiz de hinojo
, de espárrago

,
&c.

El uso de las aguas herrumbrosas y acídulas,

¿guales son las de Passy , Saint A ban
, Charbon-

niere
,
Sec. también tienen virtudes eficacísimas.

A estos remedios conviene añadir el exerci-

cio : el de á caballo con particularidad será pro-

vechoso por los vayvenes y sacudimientos que
comunica á todas las entrañas contenidas en el

vientre, los quales tienen suma tendencia á faci-

litar la circulación de la sangre
,
naturalmente

pausadísima en éstas partes
, y la secreción de la

bilis
, cuya viscosidad atenúan.

Es conveniente repetir estos remedios á lo

menos una vez al año, hasta tanto que sepamos
fixamente que el hígado y las otras entrañas del

vientre han cobrado por fin fuerza y vigor para

cumplir concertadamente con sus funciones.

Poco tengo que decir sobre la debilidad del

celebro, órgano de textura delicadísima, siendo

tan poco conocido el mecanismo de sus funcio-

nes, que en vano buscaríamos medios de corre-

gir Sus vicios
,
sobre todo aquellos con que nace-

mos
,
que por

Müchos niños \

Ssia debilidad de celebro que les ocasiona hi-

dfóp'esías* letargos
, comas , dolores agudos de

tabCza
; y quando la muerte no los arrebata

, la

imbecilidad y estupidez es muy de oidihario con-

desgracia son harto freqiientes.

unos morir en sus tiernos años
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seqüencia de la nativa flaqueza de este órgano.

£1 corazón y los vasos mayores que terminan

en esta entraña, deben tener la tuerza y vigoi cor-

respondientes á su acción. Debe ser tal la textura

de sus paredes
,
que esten en estado de rechazai el

impulso de la sangre que en mil ocasiones corre

con mas fuerza que lo acostumbrado : lo que su-

cede siempre que sooreviene en la maquina ani-

mal alguna causa que acelere súbitamente la cir-

culación de la sangre ,
como un exercicio violen-

to , una carrera veloz ,
una viva conmoción ,

un

susto que toque en terror ,
&c.

, t

Todas éstas causas hacen refluir hacia el co-

razón un torrente de sangre ,
cuya columna im-

pelida con brío ,
dilata las paredes de los vasos

mayores ,
las aurículas del corazón y sus ventrí-

culos. En tal estado , se requiere de parte del co-

razón y de los vasos mayores una tuerza íéacti-

va ,
capaz de repeler esta sangre con la misma

pujanza que ha entrado en eilos ; sin lo qual su

resorte ,
violentado en breve ,

dexaría rebalsarse

la sangre en sus paredes ; y el corazón
,
para

desembarazarse ,
tiene entonces que redoblar su

movimiento de contracción ,
para operar en dos

movimientos el mismo efecto que pudiera haber

producido en uno solo. A esta contracción redo-

blada del corazón han dado los Autores por

nombre palpitación.

Los malos efectos que pueden resultar de

este embarazo de la circulación deben movernos

á evitar todo quanto pueda producirle ,
presu-

puesto que todos los accidentes , ó por mejor de-
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eir todas las enfermedades que dimanan de el

son mortales sin remedio humano : tales son los

aneurismas en los vasos mayores
,
las dilataciones

de las alas del corazón
,
de sus ventrículos

, los

pólipos que en ellos se engendran por la estan-

cación de la sangre que dexa coagular su parte fi-

brosa. Si nadie está exento de padecer tales acci-

dentes
,
quando la causa que los produce es muy

intensa ¡con quánta mas razón estarán expuestos
los que nacen con los principales órganos de la

circulación endebles ! De esta enfermedad vi yo
morir á una señorita de edad de veinte años, la

qual aunque de complexión delicada
, y extre-

madamente sensible en conseqüencia á las con-
mociones del ánimo

,
hasta esa edad habia goza-

do en apariencia de salud completa. Su acendra-
da sensibilidad la dispuso sin duda á experimen-
tar el accidente trágico que fue causa de su muer-
te. Habiendo asaltado repentinamente á una d«
sus amigas un acceso de epilepsia

, no pudo ella

soportar el aspecto inesperado de los síntomas es-

pantosos que caracterizan esta enfermedad , sin

padecer el mas vivo sobrecogimiento* Siguióse á

este una palpitación que no cesó hasta su muer-
te : fueron arreciando sentiblemente los acciden-

tes, y en menos de seis meses llegaron á su último

período. Al cabo murió entre las agonías y con-

goxas de una violenta opresión, originada del en-

sanchamiento enorme de las aurículas del corazón

que comprimían fuertemente los dos lobos del

pulmón menoscabando sobremanera sus funcio-

nes. Los freqüentes desmayos que padeció en los
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dos últimos meses de su enfermedad daban indi-

cios de que los obstáculos que oponía al movi-

miento del corazón la sangre detenida en sus au-

rículas suspendía con freqiiencia la circulación.

Encontróse la aorta considerablemente dilata-

da á expensas de sus paredes
,
que se habían que-

dado mas delgadas que una hoja de papel : ei pe-

ricardio estaba lleno de serosidades, y presentaba

un volumen casi duplo del de su estado natura!.

Siguiéron esta enfermedad ,
desde su principio,

Médicos instruidos
,
pero no pudiéron retardar

sus progresos ; lo que prueba que sacado que sea

de quicio el resorte de los principales órganos de

la circulación, siempre se restablece con dificul-

tad ; porque la sangre que carga en ellos de todas

las partes del cuerpo ,
si no la repele el corazón

con el mismo vigor que llega , se rebalsa en sus

ventrículos
, y en las aurículas con especialidad,

cuya textura es mucho mas floxa ; con lo que se

dilatan mas y mas estos órganos no pudiendo res-

tablecerse á su primitivo estado.

Reconócensé las disposiciones á esta enferme-

dad por palpitaciones freqüentes ocasionadas ai

mas ligero sobresalto
,
por la angustia que se

siente
,
de tiempo en tiempo, en la región del co-

razón
,
la qual se agrava después de una carrera

ó un exércicío muy violento. Precávese abstenién-

donos de todo quanto pueda conmovernos con

extremada intensidad y acelerar muy vivamente

la circulación de la sangre :
para lo qual convie-

ne que nos acostumbremos
,
quanto penda de

nuestro arbitrio
,
á mantenernos serenos é imper-
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turbables en rodos los acontecimientos de la vida:

procurar adquirir aquella’fortaleza de ánimo que
liberta al h mibiede los terrores pánicos

, achaque
continuo de los espíritus pusilánimes » abstener-

se de todo ejercicio violento, y en una palabra,

de todo lo que sea capaz de excitar en la econo-
mía animal conmociones vivas con extremo. Es-
tos preceptos solo hablan con las personas que,
por las señales expresadas arriba, tienen motivo
para reconocer en sí disposiciones próximas á esta

enfermedad, que es una de las mas raras de quan-
t-S allixen al linage humano. Sería una pusilani-

midad en otras qualesqmera el observarse con ni-

mia escrupulosidad con el fin de evitar estos acci-

dentes
;
porque esto perjudicaría infaliblemente

á su salud por la falta de exercicio que hemos de-
mostrado ser tan útil á su conservación.

Muchos niños nacen con disposición á la

raquitis . Todos los que nacen de padres débiles,

enfermizos
, cocoquimos ó lisiados de algunos vi-

cios de la sangre , como el escrofuloso , el escor-

bútico y el venéreo están á peligro de ser tristes

víctimas de esta enfermedad
,

la qual fuera de la

disformidad que causa en la figura del cuerpo,
muchas veces les quita la vida ántes de la puber-
tad. Se nota asimismo

,
que los hijos de padres

muy jóvenes
,
que no han adquirido todavía todo

s» incremento
, adolecen de ella : lo que demues-

tra que esta eníermedad no tiene otra causa pre-

disponente que la debilidad nativa del tempera-
mento , ni otra causa próxima que la febledad y
emblandecimiento de los huesos que es causa de
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que se comben con el peso del cuerpo.

En los países septentrionales es mas común
esta enfermedad

,
que en los del mediodía i en

las regiones frías y húmedas mas que en las cáli-

das y secas. En Holanda
, en Inglaterra se ven

muchos raquíticos
; y aun no falta quien opina

que esta enfermedad nació en Inglaterra donde

casi siempre está la atmosfera cargada de nieblas,

y exhalaciones frías y húmedas. Obsérvase ade-

mas de esto que los habitantes de ciudades gran-

des
,
que pasan una vida sedentaria y abohacho-

nada haciéndose por consiguiente delicadísimos

de complexión , engendran muchos mas raquíti-

cos que los moradores del campo
,
cuva vida mas

Lboriosa y el ayre mas sano que respiran
,
forta-

lecen su temperamento.

La debilidad que acabamos de reconocer por

causa predisponente de la raquitis
,
puede venir

también
,
después del nacimiento , del mal sus-

tento que da al niño la nodriza á quien se le con*

fia : si le da leche muy vieja
, o el pecho

quando está embarazada ; si adolece de algunos

vicios de la sangre
,
como los que apunté arriba»

y por último
,
si dá al niño

,
como es común ,

ali-

mentos viscosos y groseros que no puede digerir

completamente su delicado estomago , como son

las sopas y principalmente la papilla. Forma
la harina de esta una cola muy pegajosa que em-
baza su estomago y subministra un quilo traba-

do y glutinoso
,
propísimo para obstruir las glán-

dulas del mesenterio
,
cuyo oficio es recibir y ela-

borar la substancia nutritiva délos alimentos án*
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tes de pasar por el canal torácico á la subclavia

para ¡untarse con la sangre. De aquí es que todos

los niños en quienes están entupidas las glándu-

las mesenréricas, van consumiéndose sin sentir

quedándose sobremanera flacos y extenuados,

porque los alimentos que toman
,
á causa de no

poder pasar á la sangre
, nada les lucen : á este

estado, dan en idioma francés el nombre de char-

tre
,
que es una enfermedad muy análoga á la

raquitis.

También pudiéramos contar en el numero de

las causas remotas del raquitismo las revoluciones

y trastornos considerables que causan en la eco-

nomía animal de los niños la dentición y las enfer-

medades venéreas : mas éstas causas nunca opc

ran ,
ni son capaces de producir la raquitis si no

es debilitando el sugeto y poniendo obstáculos á

la nutrición.

Con todo lo que acabo de decir se evidencia

que únicamente pueden padecer raquitis los su-

getos de temperamento endeble y delicadísimo,

en quienes no adquieren los huesos la solidez y
fuerza necesarias para sostener el cuerpo sin ago-

biarse con su peso. Bien demostrada esta verdad,

será fácil comprehender quan inútiles son todos

Jos medios propuestos por diferentes Autores

para enderezar los huesos torcidos. Todas quan-

tas máqu inas ha inventado el arte y puesto en

práctica la charlatanería, léjos de surtir el buen

efecto quci se espera
,
conspiran á agravar el mal

en vez do corregirle. Para conocer la ineficacia

de estos ai bitrios y los malos efectos que son ca-
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paces de producir

,
basta observar que los huesos

no se doblegan con el peso del cuerpo, sino por

ser muy blandos y débiles para sostenerle
;
por

lo que seria necesario libertarlos de él, para evitar

su doblegadura. Este objeto han tenido también

presente
,
quando aplican al cuerpo de los raquí-

ticos diferentes máquinas que sostienen al parecer

parte del cuerpo , como la cabeza
,
las espaldas,

&c. pero éstas máquinas necesitan un punto de

apoyo : si se toma en el cuerpo del raquítico
,
la

parte que sirva para formarle
,
por fuerza ha de

cargar sola con todo el peso
, y no podrá resistir

su empuje sin doblegarse también ; de suerte que
la deformidad que queriamos emendar por un
lado, se aumentará por otro. Lejos, pues

,
de lo-

grar alguna ventaja, no se hará mas de acrecen-

tar el delecto que queriamos corregir: siempre ha
probado esta verdad la experiencia

, y siempre se

ha observado que los niños á quienes se han empe-
ñado en aplicar máquinas para emendar las de-

formidades de la raquitis
,
quedan mucho mas

contrahechos que los que handexado en libertad.

Para obviar el inconveniente de tomar en el

cuerpo del raquítico el punto de apoyo de las

máquinas que se le aplican, hay Autores que han
inventado algunas complicadísimas, cuyo hipo-
mocho está en la maquina misma »pero ademas de
la postura violenta en que tienen al paciente y las

perniciosas extensiones que ocasionan en los mús-
culos, es de ningún valor su efecto, por quanto
el sugeto á quien no pueden tener aplicadas di-

chas máquinas mas que algunas horas del dia,ne-
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cosariamente ha de volver
,
en los intervalos en

que le dexan libre
,
al vicio antiguo que intentan

corregir. Ni es posible, sin ponerse a pique de

quitarle la vida en breve tiempo ,
tenerle sin in-

termisión alguna en la opresión y tortura de se-

mejantes máquinas.

Todas estas observaciones son muy á prop<>

sito para desacreditar el uso de todaséstas maqui-

nas
,
que siempre ha demostrado la experiencia

ser mas perjudiciales que provechosas ; mas no

obstante, estamos viendo todos los aias padres

que engañados con la esperanza de corregir us

imperfecciones de sus hijos
,
ponen á éstas desven-

turadas víctimas de la raquitis en el tormento que

les dan los que se venden ai público por expert- s

en el arte de enderezar los huesos torcidos, lo
mismo he visto perecer muchos ninos ,

victimas

de semejante martirio; y muchos he visto también

á quienes ha dexado mas defectuosos de lo que

hubieran estado, si los hubiesen abandonado á la

naturaleza ; mas no he visto uno siquiera a quien

haya corregido en manera alguna el mas leve

defecto.

Y á la verdad ^
cómo esperar la emienda de

los accidentes de una enfermedad que no tiene

otra causa próxima, que la gran debilidad de

temperamento en el sugeto que la padece ,
te-

niendo su cuerpo en una apretura é inacción que

forzosamente han de aumentársela? \a hemos

probado que el exercjcio es el único medio capaz

de fortalecer la máquina animal : que sin él des-

medran y se desmejoran los mas robustos
, y con
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él los endebles cobran fuerzas : luego privando

al raquítico de este socorro no se puede mejorar

su estado.

Los primeros remedios que se deben emplear

en esta enfermedad son el exercicio
,

el buen

ayre ,
alimentos ligeros y de fácil digestión, lin

vez de agarrotar los miembros del niño raquíd-

eo con ajustadores ,
cotillas, maquinas, se le debe

dexar holgado y á sus anchuras, no sujetando le

á ninguna especie de obra que le tenga mucho
tiempo en una misma postura ; dexarle jugar y
manejar libremente todos sus miembros

; pues

de este modo cobrará fuerzas que corten los pro-

gresos de su deformidad. Así lo he observado re-

petidas veces en los niños de la gente común , -cu-

yos padres no tenían facultades para pagar las

máquinas decantadas para el enderezamiento de

los huesos
,
cuya mala conformación lejos de au-

mentarse , se suele disminuir al paso que crecen

en edad; siendo asi que los que ponemos en el

tormento de las máquinas
,
quedan mas y mas

contrahechos, y aun á veces suelen morir de re-

sultas.

En consideración á todo esto aconsejo á los

hombres acaudalados que desconfíen de todas esas

especiosas promesas con que los embaucan los

saltimbancos ,
é inviertan el dinero que les sacan

para poner derechos á sus hijos corcovados
, en

proporcionarles un ayre sano y un método de

vida capaz de corroborar su temperamento. Si vi-

ven en ciudades populosas
,
deben enviarlos *1

campo ,
eligiendo los que bañe un ayre vivo

y
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seco
, y ponerlos á la dirección de personas pru-

dentes que los precisen á observar un régimen

adaptado á su complexión. Este régimen consiste

en darles alimentos ligeros y digestibles
,
pero

substanciosos; y en no permitirles que tomen en

cada comida mas de lo que pueda su estómago

digerir cómodamente. Es tanto mas necesaria esta

precaución
,
quanto por lo regular comen mucho

los niños raquíticos , estando por lo mismo ex-

puestos a freqüentes indigestiones : de suerte que

introducidos sobreabundantemente en la sangre

los xugcs nutricios , se elaboran mal y aumentan

las crudezas de que están siempre sobrecargados

los humores. Los lacticinios
,
aves asadas

,
huevos

frescos
,
verduras y raíces tomadas de la especie

de las aperitivas y diuréticas , como la achicoria,

el cardo
,
el apio

,
la zanahoria, la escorzonera,

el espárrago ,
el pan bien cocido , son los manja-

res con que deben sustentarse. Débenseles prohi-

bir los harinosos , como también todo alimento

cargado de substancias groseras y viscosas, como

son las batatas ,
las castañas, las havas , las judías,

los guisantes y generalmente todas las plantas le-

gurnbrosas : su bebida debe ser también ligera-

mente aperitiva. Para hacerla tal se echarán en

infusión algunas limaduras de hierro con agua,

y se les debe hacer beber > añadiendo de quando

en quando un poco de ruibarbo ,
en dosis de un

grano para di s azumbres de agua : también se le

puede echar raiz de rubia en la misma dosis: un

poco de vino al acabar de comer
,
dura al estó-

mago el tono necesario para hacer una buena di-
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gestión, A este régimen se agregará el exercicio,

al que incitarémos á los niños por qualesquiera

medios, por quanto no es dable corregir sin él la

debilidad de su temperamento que hemos demos-

trado ser la causa próxima de la raquitis. Hay al-

gunos niños en quienes es tan grande dicha debi-

lidad
,
que no pueden andar

; y así es necesario

pasearlos en ruedas ,
llevarlos caballeros

, y final-

mente exercitar su cuerpo del mejor modo po-

sible

Dirigiendo así á los raquíticos
,
ya que no se

consiga desvanecer la disformidad de su cuerpo,

á lo niénos se atajan sus progresos. No obstante

sucede muy íreqüentemente que los huesos de los

muslos y los brazos se enderezan de suerte
,
que

si no se ha torcido la columna vertebral, no que-

da en el paciente ni rastro de imperfección en lle-

gando á la pubertad. Mas no es asi en quienes se

ha encorvado el espinazo : no hay exemplar de

que jamas se les huya enderezado ; pero quanclo

menos con el régimen que acabo de recomendar

se suele conseguir el detener los progresos de su

torcimiento.

1

F I N.
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TABLA DE LAS MATERIAS
contenidas en esta obra.

DE LOS ALIMENTOS.

COROLARIOS.

T
I. JuLáos caracteres físico y moral del hombre

le excluyen de la clase de los animales carnívoros

y le colocan en la de los granívoros y frugívoros.

Por consiguiente, el hábito que ha contraido de co-

mer carne debe haber alterado su constitución física

y mudado su índole moral. No admite duda que

el régimen carnal ha engendrado en el hombre un

sinnúmero de enfermedades que no hubiera pa-

decido 'i se hubiese limitado siempre al régimen

vegetal que le había prescrito la Naturaleza
; y

que su condición, originalmente suave y apaci-

ble hubiera mantenido la sociedad en aquella paz

venturosa que carateriza la edad de oro. Pag
. 5 6 .

II. La substancia vegetal mas nutritiva
, y

consiguientemente la mas á propósito para el sus-

tento del hombre, es aquella que dá un mucilago

de sabor dulce donde nada predomina , siendo

capaz de producir en la fermentación espíritu vi-

noso: qnanto goze este mucilago en grado mas

eminente de dicha propiedad
,
mas nutritivo es,

y los xugcs nutricios que engendra son de mejor

calidad. Pag. 70.

III. Hállase el mucilago de que acabo de

hablar ,
en los granos

,
como el trigo

,
el centeno,

1
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la cebada ,

la avena ,
el arroz ,

el maíz ; y en las

frutas como la camuesa ,
la pera, la ceieza y con

especialidad en las uvas
,
que, entre todas las fru-

tas
,
son las que tienen un mucilago que pio^u-

ce en la fermentación el espíritu de vino mas per-

fecto
;
por lo que son alimento muy saludable

que buscan con ansia casi todos los anima es
, y

no repugnan los mismos carnívoros. P^g- 7 2
\

IV. ^Este mucilago es entre todos les princi-

pios de la planta que le subministra ,
el mas ate-

nuado , el mas compuesto
, y por conseqüencia el

que mas se conforma con los principios de la

substancia animal Recibido en los órganos del

animal que se sustenta con él
,
le dan nuevo ade-

rezo que convierte su organización vegetal en

organización animal*, de suerte que extraido de la

planta daba en la fermentación espiutu vinoso,

y elaborado por los Organos del animal ,
dá el

álkali volátil que es un principio mas sutil y pe-

netrante, como que está mas adelgazado. Pág* 75*

V. Ya que el hábito que han contraido los

hombres de comer carne
, y los recursos que les

ofrece el reyno animal para sar.staccion de su

apetito y recreo de su paladar
,
para ehos sean

un incentivo tan poderoso
,
que nunca llegarán

á renunciar esta especie de alimento ;
por lo me-

nos deben evitar su abuso. Qualquiera que alíñe-

le conservar su salud
, y evitar un tropel de en-

fermedades que puede ocasionar el régimen car-

nal
,
debe ser parco en comer carne; elegir la de

los animales herbívoros y granívoros ,
como el

buey, el cordero ,
todas las aves granívoras y fiu-
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givoras
, y las caseras ; «abstenerse de todas las

carnes de olor y saborcillo picante
,
como son la

pitorra, la chocha-perdiz
, el ganso

, y casi todas

las aves aquátiles que se mantienen de insectos 6
peces. Estos manjares que son la delicia de los

g otoñes
, introducen en la sangre fermentos pu-

t: idos que disponen los humores áia corrupción,

y son principio de innumerables enfermedades.

Pág. üg.
T^I. La leche que dan los animales herbívo-

íos es un alimento muy sano
;
pues ha recibido

en los órganos del animal que la subministra una
elaboración que la semeja mucho á los principios

de la sangre : de consiguiente es un alimento muy
substancioso

,
que fatiga poco los órganos diges-

tivos, y repara prontamente las pérdidas de subs-

tancia. Conviene
,
pues

, á las personas extenua-

das , cuyos órganos digestivos enflaquecidos no
pueden actuar con perfección los alimentos gro-

seros. Pag. 90.
VII. Dos ventajas saca la máquina animal

de los alimentos: la primera , relevar el tono del

estomago que es el centro de todas las fuerzas

del cuerpo : la segunda, reparar los menoscabos

que pueden ocasionarla el movimiento y el atrito.

De este principio resulta que los alimentos deben

reunir dos quididades
,
á saber

,
peso y substancia

nutritiva : estas dos qualidades deben guardar

cierta proporción. Un manjar que en poco volu-

men Contenga demasiada substancia nutrimental,

alimentará mucho y no corroborará; y por el con-

trario el que tenga desmedido y pesadísimo vo-
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lumen
, y poca porción de xugos nutricios fatiga-

rá los órganos de la digestión y dexará descaecer

el cuerpo por falta de la reparación correspon-

diente Pdg. 100
VIII. No es fácil valuar la cantidad de ali-

mentos necesarios para el sustento del hombre,

por estar subordinada esta valuación a su tempe-

ramento
,
al mayor ó menor exercicio que hicie-

re
, y á la calidad mas ó menos nutritiva de los

alimentos que toma quotidianamente No obs-

tante, la cantidad de alimentos necesarios para las

reparaciones de las pérdidas de substancia que

puede el hombre padecer cada dia ,
aun quando

haga mucho exercicio
,
es muy inferior á la que

comunmente se cree ;
por lo que siempre es mas

ordinario pecar por demasía
,
que por falta. Mu-

chos exemplos hay de personas á quienes un re-

gimen muy alimentoso traXo á un estado valetu-

dinario de que no pudo sacarlas remedio alguno,

y se restablecieron observando el régimeu mas

austero. En Cornaro, Senador de Venecm ,
tene-

mos un cxemplo célebre de esto : se ciñó a no to-

mar mas de doce onzas de alimento al dia
, y con

este régimen recobró la salud de que carecía por

espacio de muchos años
, y vivió mas de noven-

ta. A los ochenta se empeñaron sus parientes en

persuadirle que por razón de su edad debia to-

mar mas alimentos y de mas substancia; pero ha-

biendo tomado su consejo, por complacerlos, vol-

vió á caer en su primer estado , del que no pudo

salir si no volviendo ásu antiguo régimen. P. 207.

IX.. Nunca se debe tomar segundo alimento
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hwsta estar bien digerido el primero. Quatro ho-

jas poco mas ó ménos bastan para operar esta di-

gestión ; bien que este tiempo es respectivo a la

edad
,
la naturaleza del temperamento, y la es-

pecie de exercicio que haga el sugero. Los niños

digieren con prontitud
,
porque no haciendo su

c iómago muchos alimentos , tienen que comer á

menudo : á los seis años son suficientes quatro co-

midas en veintiquatro horas. Llegado que haya
el hombre al ultimo punto de su incremento,

debe limitarse á dos comidas
, á ménos que no se

exercite en fatigosas faenas. Los que se conten-

tan con una comida ai dia
,
se exponen á todos

los accidentes que resultan del atestamiento del

estómago
. y consiguientemente de la digestión

difícil. Pag. iio.

X. Todos los animales que transpiran mu-
cho y se sustentan con alimentos poco aguanosos,

lienen natural propensión á tomar cierta cantidad

cíe líquido que deslia las substancias con que se

nutren
, ministrando a la sangre la serosidad ne-

cesaria. El agua pura es el liquido mas conve-

jii nte : los licores fermentados son dañosos, como
j-o se tomen con, moderación y mezclados con

r-gua. Pag. 11 8.

XI. Las agua- lluvias , las de ríos, y en espe-

cial las de rios caudalosos , son preferibles á las

de manantial: el agua lluvia especialmente es la

mas pura
, y limpia de todas substancias hetero-

géneas. Pag. i2 2.

XII. No debemos beber mas de á propor-

ción de la necesidad que nos indícala naturaleza.
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Rara vez sucede que los que no quieren lisonjear

su paladar con el uso délos licores fermentados,

beban mas que hasta apagar la sed ; mas se en-

cuentra no obstante uno ü otro sugeto que con-

trae la costumbre de beber durante la comida

mucho mas de lo que conviene á las necesidades

déla naturaleza;, y otros menos; loquales igua -

mente contrario á la digestión. Pag. I25 '

.

XIII. Es una costumbre muy perjudicial el

beber entre comida y comida , y en quanto se

efectúa la digestión ;
porque el liquido frío que

se introduce entonces perturba ó corta latermen-

tacion que han de pasar los alimentos para quedar

bien digeridos. Y así los que durante la digestión,

sienten algunos estímulos ,
deben sufrir la sed ,

a

qual se apagará infaliblemente consumada que

sea la digestión. Pag. jü6.

Del exercicio y
del reposo.

COROLARIOS.
I. El exercicio es indispensable para el man-

tenimiento de la salud, respecto á que coadyuva

á la circulación de la sangre
, y facilitando las se-

creciones y excreciones, contribuye á perficionar

la nutrición: precave la detención y rebalsa de os

humores ,
de donde nacen las obstrucciones. Sin

el exercicio no puede conservarse mucho tiem-

po la salud aun en el temperamento mas perfec-

to ; y con él puede una complexión endeble vol-

verse robusta. Pdg. 128.

II. Si
,
como hemos dicho ,

el exercicio es

necesario para la conservación de la salud ,
tam-
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bien es conveniente el reposo para dar á los xu-
gos nutricios tiempo para adaptarse á la fibra

, cu-
yes menoscabos hayan de reparar. Pag. i 54.

.

LIl
\

E1 descanso que tomamos durmiendo
seis o siete horas, junto con el de las horas del
comer es suficiente para la conservación de la sa-
itid

,
quando no estamos atareados á trabajos pe-

nosos en demasía. Pag. i

-Aquel exercicio será mas ventajoso que
ponga en acción todos los miembros del cuerpo,
sin fatigarlos sobradamente. Pag. j36.

V. La mañana
, al cabo de una hora de ha-

bernos levantado
, es la sazón mas á propósito

para el exercicio; el que hacemos así que salta-
mos de la cama

,
fatiga y rinde. Pag. 139.

PI- Ninguna cosa nos defiende mejor del
desmadexamiento que nos causan los calores rigu-
íosos del estío

,
que el exercicio

, si bien no nos
aplicamos entonces a el sino con repugnancia.
Pag. 141.

De las pasiones.

COROLARIOS.
P- E 1 maravilloso mecanismo en virtud del

qual tienen todos nuestros Organos corresponden-
cia con el del sentido interior

,
hace también que

participe la substancia corpórea de todas quantas
modilicaciones recibe el alma de las causas mora-
les. Pag. 143.

II. Las pasiones son respecto del sentido in-

terior lo que los alimentos respecto del estómago

y de los demas órganos de las primeras vías
; y
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así excitan y sostienen el tono y las fuerzas del

sentido interior
,
que á no ser por ellas, caería

en una inacción de que no podría ménos de paN

ticipar la máquina animal. Pdg. 144 '

III. Quando son muy vivas las pasiones,

agitando con exceso el sentido interior ,
violentan

su resorte; pero si son muy tibias, le dexan desía

llecer. Pdg. 146.

De las secreciones.

COROLARIOS.
I. La saliva es el primer humor que prepa-

ra los alimentos á una buena digestión : fórmase

de la incorporación de un aceyte delgadísimo

con agua mediante una sal alkalescente, bien que

perfectamente neutralizada ;
por lo qual es duice

y xabonoso este humor. Pag. *¿¡o.
,

II. El humor gástrico es muy análogo a la

saliva *. sus principios son los mismos
,
peí o algo

mas activos. Pdg. 154.

III. Poco conocida es la naturaleza del hu-

mor pancreático t mas se la presume no obstante

correlativa con la de la saliva y los sucos gástri-

cos; viértese en el intestino duodeno ,
donde tem-

pla con su dulzura la actividad de la bilis. P.ififi.

IV. Esta es un humor que se separa de la

sangre eii el hígado ,
de donde pasa al intestino

duodeno por el canal colédoco: es un humor muy

xabonoso, compuesto de grasa animal y sal lexio-

sa, el qual en virtud de su actividad y qualidad

detergente es aptísimo para disolver las substan-

cias crasas y resinosas de los alimentos. Pdg. 156.
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V'. Es la grasa una substancia oleosa deposi-
tada en el texido celular, que sirve de tegumento
á los músculos y vasos reuniendo rodas las visce-

ras sin excepción alguna. Pag. 160.
P I. La sinovia es un humor untoso

,
cuyo

ministerio es barnizar las articulaciones para man-
tener su flexibilidad

, é impedir que la colisión de
unos huesos con otros excite un calor intenso con
extremo, el qual tiraría á desecar los ligamentos
que ciñen las articulaciones. Pag. iéj.

VII. Para mitigar el calor que no puede me-
nos de causar el movimiento del corazón

, y te-

ner dóciles las fibras de esta entraña , le ha en-

vuelto la naturaleza en una membrana llamada
pericardio

y
la qual contiene un humor linfático

d'e naturaleza albugínea que tiene la propiedad
de coagularse al fuego igualmente que los ácidos

minerales. Pag. i6g.
VIH. No tienen todas las fibras de que se

compone la máquina animal, la flexibilidad com-
petente á sus funciones

,
sino por estar humede-

ciéndolas continuamente un humor mucilagino-D
so que se trasuda por los poros de los vasos

,
pe-

netrando íntimamente su fibra. Pag. 166.
IX. El humor prohfico ü seminal es como la

quinta esencia de la materia orgánica
, en la qual

está incluido el gérmen de la reproducción de

cada individuo. El desperdiciar este humor
, á

cuyo agotamiento siempre acompañan gravísi-

mos accidentes , es muy expuesto. Pag. 167.
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De las excreciones.

COROLARIOS.
I. La excreción mas abundante es la que sa

llama transpiración ; verdad que nos ha eviden-

ciado Sanctorio. El humor de la transpiración

está cargado de partes salinas y de humores des-

compuestos por medio del adelgazamiento
,
qua

les ha dado la acción de los vasos
:

por consi-

guiente importa que no se perturbe esta evacua-

ción, sino que se efectúe arregladamente P. 17 o.

II. La orina es la evacuación mas copiosa

después de la transpiración
; y abunda, igualmen-

te que el humor de esta, de sales y partes des-

baratadas de la sangre. Pag. 176.

III. El residuo grosero de los alimentos que

no pudo convertiise en quilo con la parte mas

crasa de los humores que han servido para la di-

gestión
,
debe evacuarse por el ano después de la

detención necesaria para la completa extracción

del quilo. Pag. 179.
iy. El bello sexo , desde la edad de la pu-

bertad, está sujeto á una evacuación, cuya regu-

laridad no contribuye ménos al mantenimiento de

la salud, que á la fecundidad; por cuya causa

conviene á las mugeres el evitar quanto pueda

suprimir ú trastornar esta evacuación. Las pasio-

nes^iolentas
,
como la ira

,
una acerba pesadum-

bre
,
un susto, un sobrecogimiento son capaces

de detener súbitamente el curso á esta evacuación:

imprudencias tales como el meter los pies en agua,
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tomar baños frios, mojarse

,
beber helado durante

esta evacuación ó cerca de ella
,
son otras tantas

causas que suprimen ó perturban la menstruación.

Así pues ,
deben las mugeres caminar con pies de

plomo en tales circunstancias que realmente son

para ellas muy criticas
,
respecto á resultar ordi-

nariamente de semejantes imprudencias peligro-

sísimos accidentes. Los remedios conducentes á

excitar la evacuación menstrual suprimida, y cal-

mar los accidentes que entonces la acompañan,

son la sangría del pie
,
aplicar sanguijuelas á las

piernas
,
pediluvios, baños de medio cuerpo aba-

xq con un cocimiento de artemisa
,
fumigaciones

cea el mismo cocimiento, bebidas emenagogas

acomodadas al estado y temperamento del suge-

to ,
con tal que su administración únicamente se

confie á un Médico instruido. Pag. 18 o.

De los temperamentos.

COROLARIOS.
I. En el perfecto equilibrio entre sólidos y

fluidos consiste el estado perfecto de sanidad.

Pag. 2.28.

II. El principio de los diferentes tempera-

mentos se ha de inquirir en la constitución de la

fibra animal. Pag. 231.

III. La hebra animal mas aventajadamente

constituida es aquella que a un tiempo mismo

tiene Hexíbil'idad ,
elasticidad y disposición á dar

de sí fácilme nte sin romperse , volviendo luego

con brio á su orimer estado : esta es la fibra que

constituye el p.timer temperamento, en el que re-
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side siempre la salud mas completa. Pdg. 236.
IV. Si en lugar de esta flexibilidad tan fa-

vorable á su acción
,
tuviere la fibra tal rigidez

que resista con tesón á su alargamiento
, consti-

tuye el temperamento segundo. Pdg. 245.
V. La fibra que fácilmente se alarga y con

lentitud recobra su primitivo estado
, forma el

temperamento tercero. Pdg. 2^8.
VI. La fibra que está compuesta de molé-

culas desmenuzadísimas
,
trabadas por un gluten

que dificultosamente cede ,
es feble

,
rígida, muy

elástica y tan tenue
,
que es susceptible de la ma-

yor mobilidad
,
constituyendo el quarto tempe-

ramento. Pdg. 273.
VIL Poquísimas veces se hallan los quatro

temperamentos primitivos perfectamente carac-

terizados en algunos sugetos
,
antes se confunden

casi siempre unos con otros. Sin embargo
,
el

primero que puede unirse con el segundo ü el

tercero
,
jamas se conciba con el quarto : el segun-

do que confronta con el primero (1 el quarto,

jamas se hermana con el tercero
; y el tercero

puede encontrarse muchas veces unido con el

primero
, por maravilla con el quarto y nunca

con el segundo. Pag. 284.

L>( las partís endebles que d vetes se hallan en

la economía animal.

corolarios.

/. Suele suceder con no poca frequencia
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que no se efectúe el desarrollo del feto en la ma-

triz con igual complemento en cada órgano en

particular
,
por encontrar óbices que se oponen ó

ccntraresran su acción
: y en tal caso los órganos

que no hayan podido cobrar tanta fuerza como

los demas
,
se quedan tan endebles que tarde ó

temprano perecen abrumados con la acción de

los otros. Pag. 28y.
II. Uno de los vicios de nacimiento mas co-

munes
,
con particularidad en nuestros climas, es

el del pecho. Pdg. 289.

III. El hígado
,
cuya textura glandulosa e s

naturalmente tierna ,
si en su desarrollo no ad-

quiere la fuerza necesaria á sus funciones
, ado-

lece de tumefaciones é infartos que degeneran á

veces en obstrucciones incurables. Pag. 29 j.

IV. El corazón y los vasos mayores deben

tener la fuerza y vigor correspondientes á su ac-

ción, para poder resistir al impulso de la sangre,

sin lo qual están á peligro de ser dilatados, ori-

ginándose de aquí los aneurismas, pólipos y pal-

pitaciones. Pag. 29 y.

V. No es otra la causa predisponente de la

raquitis que la debilidad nativa del temperamen-

to ; ni otra la causa próxima que la ternura y
emblandecimiento de los huesos que hace que

se tuerzan con el peso del cuerpo. Pdg. jo o.

FIN DE LA TABLA.
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